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    CAPÍTULO 1 
 
    4 de diciembre de 1814 
 
    Los habitantes de Winterbourne St Swithin se enorgullecían de su pueblo. No se trataba de un simple remanso rural, de una aldea soñolienta llena de campesinos y labradores cuya jerarquía social estaba coronada por un terrateniente de cara roja y cuyas comodidades consistían en la iglesia y una o dos tabernas. 
 
    La suya, se jactaban, era una comunidad bulliciosa que se extendía a ambos lados de la carretera de correos a Aylesbury con un vistazo de los prados a las aguas del nuevo canal ordenado por el viejo loco Duque de Bridgewater, arriba en su mansión en la cresta de Chiltern. Estaba el Bird in Hand, una gran posada de postas, para servir el escenario y el correo y los carruajes de la nobleza que iban y venían de Londres y Oxford. Estaba el hermoso Winterbourne Hall con los Nugent para presidir la sociedad local y media docena de casas de la nobleza en los alrededores para llenar los bancos de la iglesia de piedra gris con los vivos y los monumentos de mármol con los muertos. 
 
    Y había incluso una tienda, un emporio superior que vendía artículos de mercería y trozos de tela, los periódicos de Londres y Oxford con un día de atraso y rapé, té y agua de Hungría. 
 
    La vida del pueblo se centraba en torno a la iglesia, el pájaro en mano y el verde, el corazón cubierto de hierba de la comunidad con su estanque de patos, ganado en descomposición, un roble venerable y un círculo de hermosas casas y cabañas con entramado de madera. 
 
    En una cruda y húmeda mañana de jueves, tres amas de casa respetables caminaban por el Green, enfrascadas en una discusión sobre una nueva y fascinante inteligencia. Parecía que no había duda de que el caballero que había tomado Old Manor, la única mancha arquitectónica en el centro del pueblo, no era otro que un conde. 
 
    —O, como podría ser, un duque —aventuró esperanzada la señora Thorne, levantándose las faldas para sortear un charco—. Sea lo que sea, está bien para Winterbourne. Derribará a todos sus amigos de la sociedad, recuerda mis palabras, y contratará personal y querrá huevos, leche y tocino. 
 
    Si quería a sus amigos de sociedad, ¿qué hará en Winterbourne en diciembre? —preguntó con aspereza su enemiga del alma, la viuda Clare. Todos los nobles están de visita o en sus grandes casas de campo. ¿Qué hace un conde alquilando ese viejo granero de un lugar? Superando a sus acreedores, eso es. ¡Os digo, señoras, que será dinero en efectivo para cualquier huevo que la familia quiera comprar de mis gallinas! 
 
    —Oh, y nadie lo ha visto —chilló la señora Johnson, con los ojos desorbitados al pensar en un conde en el pueblo, incluso uno atravesando tiempos difíciles. He visto a su mayordomo, por un momento pensé que era su señoría en persona, tan grandioso y almidonado que estaba hablando con el pobre Bill Willett. "Te molestaré, mi hombre", dijo, todo helado, "te molestaré para que recuerdes que solo la leche y la crema más frescas son adecuadas para la mesa de su señoría y que la crema es adecuada solo para el gato". ¿Y has visto los caballos? 
 
    Las otras damas asintieron. No sólo los habían visto llegar hacía tres días, sino que sus maridos e hijos los habían aburrido hasta la muerte durante la cena hablando del esplendor del establo de su señoría. Pero, para disgusto de todos, parecía que su señoría había conducido desde Londres y había logrado llegar al único momento del día en que ni un solo ojo curioso estaba enfocado en el Green, sino que estaba viendo el espectáculo del Correo. barriendo a través 
 
    —Tarde o temprano tendrá que salir —profetió cómodamente la señora Thorne. Aunque los alguaciles lo persigan. 
 
    Se interrumpió cuando un calesín salió de la carretera principal y fue conducido a gran velocidad por el otro lado del Green. Era un vehículo modesto pero un tanto desenfadado, del tipo que tal vez preferiría un coadjutor deportivo, tirado por un elegante galés. 
 
    Las damas miraron lo mejor que pudieron desde el refugio de los gorros y capuchas mientras el carruaje cruzaba las puertas de la bonita casita que daba a la fachada de ladrillo rojo de Old Manor. 
 
    'Bueno, ¿viste eso?' la Viuda exigió innecesariamente. '¡Eso fue conducido por una mujer!' 
 
    —Con un mozo a su lado —añadió la señora Thorne. Y se ha ido a la Casa de la Luna. 
 
    —Entonces los rumores son ciertos —concluyó la señora Johnson, estirando el cuello sin vergüenza. Pero el vehículo y sus ocupantes habían desaparecido a través de los postes de la puerta y la casa había recuperado su aire de vacío abandono. Sir Edward lo vendió antes de morir. Pero, ¿quién es ella? 
 
    Fascinados, los tres continuaron su camino hasta el final del Green, pero el alto muro de Old Manor derrotó sus miradas ávidas por un lado y las ventanas vacías y sucias de la casa de enfrente los miraban fijamente desde el otro lado. . 
 
    Con una lentitud infinita, otro zarcillo de hiedra se enroscó para cubrir aún más la luna creciente tallada que coronaba la puerta principal de la casita, con una sola estrella atrapada en sus cuernos. 
 
    En el patio embarrado detrás de la casa, la señorita Lattimer aceptó la mano que le tendía su mozo de cuadra y saltó limpiamente del bote, sin prestar atención a los charcos. Apartándose el velo con una mano descuidada, miró a su alrededor con interés propietario. Aquí estamos, Jethro. ¡La Casa de la Luna! Era difícil evitar una sonrisa de puro placer en su rostro a pesar del aire de abandono que irradiaba el jardín. Un hogar otra vez. Su hogar y un nuevo comienzo. 
 
    El novio, un joven desgarbado y de rostro solemne de no mucho más de dieciséis años, miró a su alrededor con desdén y observó: —Así somos, señorita Hester. Y tu pelo se te está cayendo por detrás otra vez. 
 
    'Oh hermano.' Hester levantó las manos e hizo un intento inútil de empujar los rizos castaños de vuelta a su red de confinamiento. 'No importa, no hay nadie aquí para observarlo. Ahora, Jethro, encárgate de colocar a Héctor en el establo y echa un vistazo a las habitaciones sobre el establo. Entiendo por el agente que son adecuados y deberían tener una cama y otros muebles, pero estoy seguro de que necesitarán una buena limpieza antes de que duermas allí, y ciertamente un fuego... ¿Qué es? 
 
    —¿Héctor, señorita Hester? 
 
    'La mazorca. Pensé que sería mejor darle un nombre y Héctor parece apropiado. Es un buen nombre, ¿no crees? Miró al animal con esperanza: nunca antes había tenido que comprar un caballo, pero estaba segura de que había hecho una buena elección dos días antes. 
 
    El rostro solemne del chico se hizo más largo detrás de su máscara de pecas y alguna que otra espinilla. —No sabría decirlo, señorita Hester. 
 
    Hester sonrió de repente, una sonrisa fulgurante que le dio un inesperado aire de pura picardía. ¡Ahora no practiques tu voz de mayordomo aquí, Jethro! En la casa puedes ser mayordomo tanto como quieras, cuando no estás haciendo de mozo, ayudante de cocina y lacayo. Aquí fuera eres el novio y el jardinero, si es que alguna vez deja de llover. Todos vamos a tener que aprender a ser muchas cosas. Yo, por ejemplo, estoy a punto de entrar y convertirme en el ama de llaves. 
 
    Metió la mano en la parte trasera de la calesa y sacó una pequeña maleta, su bolso de mano y un paraguas, y añadió mientras se alejaba: "Y cocina también, a menos que ocurra un milagro y la señorita Prudhome y Susan lleguen a tiempo antes de la cena". 
 
    —Lo dudo, señorita Hester —observó Jethro con tristeza, comenzando a desabrochar el arnés de la mazorca y sacándola de los ejes—. Traeré los cestos en un minuto y encenderé la estufa. 
 
    Hester también lo dudaba. Su compañero sufría tanto de mareos que el carruaje solo podía moverse a la velocidad más lenta que podía sostener el postillón; Dios sabía cuándo llegarían ella, Susan y el equipaje ligero. Hester sin duda tendría que ocuparse de la cena esta noche además de hacer las camas y el fuego y ahuyentar a las peores arañas. 
 
    Pero estas bajas consideraciones se desvanecieron cuando sacó la llave grande de su bolso y abrió la puerta trasera de la Casa de la Luna. Hester cruzó lentamente el umbral y entró en una habitación fría y en penumbra, con un pequeño nudo de anticipación y excitación en el estómago mientras saboreaba el momento. El aire estaba quieto, olía a polvo, a cenizas viejas y, lamentablemente, a ratones. Entonces, mientras estaba allí de pie dejando que sus ojos se acostumbraran a las sombras, pareció como si un débil céfiro de una brisa cálida llenase el espacio susurrando risas, rosas, felicidad... y de repente se fue. 
 
    Hester sonrió ante su propia fantasía; parecía que la felicidad pura podía tomar forma tangible. Oh, sí, esta era una casa feliz, ella lo sabía por unos pocos minutos de observación hace más de un año. Se había quedado en la puerta, contemplando embelesada el jardín lleno de rosas, la fachada cubierta de hiedra, la feliz disposición de puertas y ventanas, el inefable e indescriptible aire de encanto que se cernía sobre la casita abandonada. Y luego se apresuró a cruzar el Green para ir al Pájaro en Mano ya John, su amigo y protector, que esperaba pacientemente en el salón privado mientras ella se sacudía la rigidez de las extremidades. 
 
    Nunca debería haber emprendido ese viaje a Oxford; marcó el fuerte deterioro de su condición, que había llevado a su inevitable fin hace tres meses. Solo habían estado juntos dieciocho meses, pero ella todavía añoraba su compañía, su amistad e intimidad. Si él no la hubiera protegido, ante el escándalo y la oposición familiar, Dios sabe qué habría sido de ella tras la muerte de su padre. 
 
    Hester se sacudió enérgicamente. John sabía lo poco tiempo que tenía, mejor hacer lo que quería que comprar unas pocas semanas a expensas de la inacción y el aburrimiento. Esa parte de su vida ya había terminado y debía aprender a no pensar en los recuerdos ya valerse por sí misma. Había aprendido de ello y le había dejado un legado tanto en experiencia como en escándalo, así como el dinero justo para una elegante independencia. 
 
    Nunca había estado dentro de la Casa de la Luna misteriosamente nombrada, nunca la había vuelto a ver después de ese breve encuentro. Todas sus largas negociaciones las había llevado a cabo un agente y ella simplemente había depositado su confianza en su diligencia y en su propio instinto. Ahora empujó la puerta para cerrarla detrás de ella y vio que estaba en la cocina. Bueno, eso era tal como se describe: equipado con una estufa antigua y una mesa de pino, algunas sillas y cómodas, el brillo apagado del cobre sin pulir reflejaba la luz de la ventana cubierta de telarañas. El próximo trabajo de Jethro sería tratar de encender la estufa, si se pudiera persuadir a la chimenea para que se abra. Hester sonrió irónicamente: empezaba a sospechar que tendrían que ir a cenar al Bird in Hand. 
 
    Hester arrojó el baúl y el paraguas sin miramientos sobre la mesa, se quitó la cofia con poca consideración por el caos adicional que provocaba en su cabello y arrojó la pelliza sobre la silla. Rebuscando en el baúl sacó un chal, que se ató a los hombros, un voluminoso delantal, que se puso a duras penas, y un puñado de trapos suaves ideales para quitar el polvo o darles vueltas a las arañas. 
 
    Disponiéndose a explorar, emergió a través de una puerta cubierta con un paño verde a un nicho formado por el gracioso movimiento ascendente de la escalera, algo estropeado ahora por telarañas colgantes. Hester se los limpió, estornudó, se frotó la nariz con el dorso de la mano, transfiriendo una gran mancha a la punta de la nariz y la mejilla en el proceso, y salió al pasillo. 
 
    'Oh sí.' 
 
    No se dio cuenta de que hablaba en voz alta, solo era consciente de las aireadas proporciones, la elegante escalera, la calidad de la luz fría que se filtraba a través del tragaluz sobre la puerta, a pesar de la cortina de hiedra que colgaba sobre ella. 
 
    Las paredes estaban sucias por la suciedad, marcadas aquí y allá con oblongos fantasmales donde alguna vez habían colgado cuadros o espejos. El suelo de mármol, cuadriculado en un inusual gris y blanco, estaba sucio, pero no podía ver ninguna de las fallas. La sensación de bienvenida y pertenencia la invadió de nuevo y Hester caminó lentamente por el pasillo, luego se dio la vuelta para recostarse contra los paneles profundos de la puerta principal. 
 
    'Esto es mío', dijo en voz alta, su tono de asombro, luego más fuerte, 'Mío'. 
 
    El golpe en la puerta detrás de ella fue tan inesperado, tan abrupto, que sonó como un trueno. Con un chillido, Hester se alejó de un salto y se giró jadeando para mirarlo. Con esfuerzo, respiró hondo desde las profundidades y juntó sus manos temblorosas mientras se recomponía. Alguien había llamado a la puerta, eso era todo. Si no hubiera estado llorando como una idiota en lugar de quitar el polvo o encender un fuego, habría sonado perfectamente normal. 
 
    La aldaba volvió a caer. Hester rebuscó en el bolsillo donde había guardado las llaves y encontró la más grande. Esto debe ser para la puerta principal. Le dio la vuelta, luchó por un momento con los cerrojos y finalmente abrió la puerta. 
 
    Guy Westrope golpeó irritado con un pie el escalón y se maldijo por ser un tonto sentimental. ¿Qué diablos estaba haciendo aquí cuando podría haberse unido al grupo de Carew en Rutland? Ahora estaba atrapado en un fangoso pueblo de Buckinghamshire en una casa espantosa, el objetivo de cada palurdo entrometido y ama de casa chismosa. Levantó una mano impaciente hacia la aldaba de nuevo, luego la dejó caer cuando la puerta comenzó a abrirse. 
 
    La figura desaliñada revelada por la puerta entreabierta lo miró en silencio. Era de mediana estatura con rostro ovalado, grandes ojos castaños, boca ancha y solemne y abundante cabello castaño mal controlado. La mancha sucia que cubría el rostro de la aparición y el voluminoso delantal indicaban que esta criada en particular se había ocupado de quitar el polvo, suposición que se confirmó cuando rápidamente metió la mano que sostenía un montón de trapos detrás de ella. 
 
    Guy se dio cuenta de que probablemente estaba frunciendo el ceño y se recompuso; su confusión interna desconocida no era excusa para tratar a los subordinados con rudeza. Este en particular parecía haber sido acobardado por su apariencia. Por alguna razón, sintió un impulso casi irresistible de inclinarse hacia delante y frotarle la mancha de la mejilla. Juntó las manos detrás de la espalda. 
 
    'Buenos Dias. ¿Está tu señora en casa? Parrott había informado que una mujer llegaba sola, excepto por un novio. Presumiblemente estaría tratando con una viuda. 
 
    Algo que podría haber jurado que era travesura brilló en los ojos de la criada y desapareció. Su voz surgió en un susurro. 'No señor. Al menos, no está recibiendo, señor. Pareció recuperarse un poco. —¿Le gustaría dejar un mensaje, señor? 
 
    Guy extrajo una tarjeta y se la tendió. Una mano notablemente delicada, los nudillos manchados de telarañas, lo tomó. ¿Va a estar tu señora en casa mañana? 
 
    'Er, sí, señor... mi señor, debería decir.' 
 
    Este fue un trabajo duro. ¿Esta chica de ojos marrones le tenía miedo o simplemente era tímida por naturaleza? Intentó una sonrisa y vio que sus ojos se abrían un poco. Se entretuvo con la súbita fantasía de que sus pensamientos se reflejaban en sus ojos, pero en un idioma que no podía leer. —¿Y a qué hora le conviene recibirme, cree usted? 
 
    'Tres en punto.' Eso fue inesperadamente decisivo, especialmente porque no era la hora convencional del día para recibir visitantes. 
 
    'Muy bien entonces. Por favor, dígale a su señora que me haré el honor de visitarla mañana a las tres. Buenos días.' 
 
    'Si mi señor. Um... buenos días, mi señor. Había la más mínima sugerencia de una sonrisa en esa boca solemne. Hizo que la hinchazón del labio inferior pareciera casi un puchero. 
 
    La puerta se cerró antes de que hubiera dado media vuelta en el escalón. Guy caminó lentamente por el sendero cubierto de maleza. Una criaturita pintoresca, esa doncella. Los atractivos ojos marrones y la picardía de esa boca solemne... Sería interesante hacerla sonreír de nuevo. Se sacudió enérgicamente y aceleró el paso. Esto nunca funcionaría: dos días en los palos y ya estaba mirando a las sirvientas. Sacaría el carruaje y los nuevos grises esa tarde y se daría algo en qué pensar además de la Casa de la Luna y sus actuales ocupantes. 
 
    En el pasillo silencioso, Hester se apoyó contra la puerta cerrada en la misma posición que había asumido antes y miró la tarjeta en su mano mientras su corazón volvía a latir casi normal. 
 
    Guy Westtrope, conde de Buckland. Monks Grange, Buckland Regis, Wiltshire y una excelente dirección en Londres. ¿Qué diablos estaba haciendo un conde llamándola, especialmente porque presumiblemente no tenía idea de quién era ella? Hester se recompuso y corrió a la habitación de su derecha para mirar por la ventana. Podía ver la parte superior de su sombrero de copa pasando la pared de esa horrible casa de enfrente. 
 
    ¿Qué hacía un conde, del que cabría esperar que pasara el invierno en sus propias haciendas o en las de sus conocidos, visitando a una dama desconocida en un pueblo de Buckinghamshire? Con el recuerdo vívido de esos ojos muy azules en su mente, Hester se entregó por un momento a la fantasía de que él la había seguido desde Londres, encaprichado por su belleza y encanto, que había vislumbrado desde lejos. La idea de ser perseguida por alguien tan poderoso, tan masculino, hizo que su corazón se acelerara de nuevo. 
 
    Riéndose de su propia estupidez, Hester frotó su puñado de trapos para el polvo sobre un espejo roto que colgaba junto a la ventana y miró sus profundidades moteadas. La visión revelada allí cortó por completo cualquier pensamiento de risa. 
 
    '¡Qué susto!' Tenía una mancha oscura justo en la nariz y una mejilla, el pelo le caía, el cuello estaba marcado y una rápida mirada a las manos y el delantal confirmó la imagen de una criada desaliñada. 'Oh Dios mío.' Eso le enseñaría a tener fantasías sobre hombres extraños. 
 
    Observó horrorizada lo que obviamente había sido una vez una encantadora sala de recepción. Su sugerencia de que el conde podría visitarlo a las tres del día siguiente supuso que sería sencillo encontrar una habitación civilizada para recibirlo para entonces, y que él podría estar apenas sorprendido por la excentricidad de una dama que la hizo. ella misma quitaba el polvo y pretendía ser su propia criada. 
 
    Ahora podía ver que tendrían que trabajar todo el día para hacer que esta habitación y el salón fueran decentes, y lo que él pensaría de una criatura tan abandonada como ella debía haber parecido no soportaba pensar. 
 
    '¿Que importa eso?' se preguntó Hester enérgicamente, cruzando el pasillo para ver si la habitación de enfrente era mejor. No era. Probablemente sea sólo un conocido de John. Eso no fue mucho consuelo. Si eso era así, ya debía considerar a la señorita Lattimer como una desvergonzada abandonada. 
 
    —Debo dejar de hablarme sola —reprendió, ignorando rápidamente su propio consejo mientras regresaba a las escaleras. 'Dormitorios al lado.' Sería bueno descubrir lo peor de ellos antes de que el día fuera mucho más viejo. La descripción del agente de la casa como "parcialmente amueblada" estaba resultando un poco demasiado optimista. 
 
    —¿Y qué te importa lo que un conde piense de ti, Hester Lattimer? No mucho en general, respondió su yo interior, pero ese hombre en particular... 
 
    El primer dormitorio tenía un armazón de cama de aspecto bastante decente con sábanas sobre el colchón, que parecía seco y afortunadamente libre de ratones. Hester se asomó a otras tres habitaciones, cada una con somier y colchón, gracias a Dios, y luego abrió de par en par la puerta de la habitación que daba al jardín delantero. 
 
    '¡Vaya! Que adorable.' Esta habitación tenía dos amplias ventanas, cada una con un asiento junto a la ventana. Cortinas de seda estropeadas por el polvo colgaban de cada ventana y entre ellas había una chaise-longue con una mesita al lado. La cama era una confección encantadoramente femenina con postes delgados festoneados con seda bordada. Hester tocó una caída con cuidado, retirando rápidamente la mano cuando parte de la seda se hizo añicos donde había estado doblada durante tanto tiempo. Una vez más, se había tenido suficiente cuidado para proteger el colchón y la habitación parecía habitable, aunque sucia y fría hasta los huesos. 
 
    Esta habitación sería suya y Prudy y Susan podrían elegir las otras habitaciones. Sin duda había habitaciones para los sirvientes en el ático, pero tenían demasiado que hacer como para pensar en arreglarlas durante bastante tiempo. Susan estaría mucho más cómoda aquí abajo. 
 
    Había otra puerta en la esquina de la habitación. Hester se acercó a ella y se detuvo un momento para mirar la fea casa de enfrente. En el verano estaría protegido en su mayor parte por un olmo frondoso; ahora se mostraba demacrado a través de las ramas desnudas. Varias ventanas eran visibles en el primer piso, pero no había señales de vida. ¿Quién vivía allí? ¿Serían buenos vecinos? Pasó el pestillo de la ventana y, después de un forcejeo, logró levantar el marco inferior. Un aire limpio y nítido fluyó hacia la habitación mohosa y ella sonrió, tomándose un momento para disfrutarlo. 
 
    Se oyó el sonido de voces enfrente y se abrió una puerta en el alto muro de la parte trasera de la casa. Un carruaje tirado por un par de grises oscuros giró bruscamente y se alejó del Green y del pueblo. Sin lugar a dudas, era el conde quien conducía y su propia pared frontal era lo suficientemente baja para que Hester tuviera una vista ininterrumpida del perfil de Guy Westtrope. 
 
    Hester se dio cuenta de que había estado demasiado nerviosa para tener algo más que una impresión confusa de él por su encuentro. Ojos azules, esos que sí recordaba, aunque a esta distancia no se podían distinguir. No podía decir de qué color era su cabello, pero recordaba esos ojos y su tamaño: alto, ancho de hombros y poderoso. A eso ahora podía agregar la impresión de un mentón decidido. No parecía un hombre con el que se pudiera jugar y el ceño fruncido con el que la había recibido, y el tono fríamente educado que había usado para dirigirse a ella, la dejaron más que un poco aprensiva sobre cómo podría reaccionar al descubrir el engaño que ella le había dicho. había practicado con él. Pero cuando hubo sonreído, vislumbró a otro hombre. 
 
    Al menos ahora sabía quién era su vecino, aunque simpático no era la palabra que usaría para describirlo. Y solo se sumaba al misterio: descubrir que se alojaba en el Bird in Hand mientras realizaba cualquier negocio que tuviera con ella era una cosa, pero ¿por qué se alojaba allí? 
 
    Si no dejaba de holgazanear y se dedicaba a hacer esta casa apta para recibir visitas, se rebajaría aún más en su estimación, se regañó mentalmente, poniéndose de pie y empujando la puerta restante para abrirla. 
 
    Se abría a un vestidor ya una escena de violencia. Hester se detuvo, horrorizada, en el umbral. El espejo en forma de escudo que había estado sobre el tocador estaba boca abajo en el suelo, su vidrio se rompió en fragmentos que aún estaban donde habían caído. Las puertas de las planchas de ropa colgaban abiertas con los estantes vacíos sacados y la silla frente al tocador estaba tirada de lado. Una cortina colgaba de sus dos últimos anillos, aparentemente arrastrada por alguna mano que la agarraba. 
 
    Una masa de tela transparente yacía a sus pies. Automáticamente, Hester se agachó y lo recogió, sacudiéndolo para revelar un camisón de muselina india escandalosamente bonito. Estaba rasgado del cuello al dobladillo. Se movió bruscamente hacia atrás y algo resbaló debajo de su pie. Bajo el manto de polvo, el suelo estaba cubierto de perlas, suficientes para haber hecho una verdadera cuerda cuando se ensartaban. 
 
    ¿Qué había sucedido en esta cámara? ¿Secuestro? ¿Violación? ¿Asesinato? La tranquila atmósfera feliz de la casa pareció congelarse aquí en ira y miedo. Detrás de ella, las cortinas ondearon cuando la puerta exterior se abrió y la puerta a su espalda se cerró de golpe con la fuerza suficiente para impulsarla al interior de la habitación profanada. 
 
    Hester se dio la vuelta, repentinamente asustada, sus pies arañando las traicioneras perlas, su agarre en la manija de la puerta obstaculizado por el camisón. Contra sus propias manos empezó a girar. Alguien estaba afuera. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    '¡Jethro! Me diste tanto susto. 
 
    Lo siento, señorita Hester, pero traje los cestos y no pude verla. Llamé, luego pensé que sería mejor ir a buscarte. Miró por encima de su hombro y palideció bajo las pecas. Dios mío, señorita Hester, ¿qué ha pasado ahí dentro? 
 
    —No blasfemes, Jethro —dijo Hester automáticamente, volviéndose para dejarle ver el interior—. No tengo ni idea, pero no parece que fuera nada bueno. Ella retorció el camisón en sus manos. Jethro era solo un muchacho a pesar de su tamaño y su creciente conciencia de las chicas, y ella no quería que él viera esa prenda íntima violada. 
 
    —Eso es sangre, señorita Hester. Ya estaba en la habitación, sus pies crujían sobre vidrios rotos y dejaban huellas claras a través del polvo imperturbable. 
 
    Oh, no, por favor, eso no. Hester lo siguió con más cautela y se quedó mirando las manchas marrones de la pared. No es tanto. ¿Tal vez sea vino tinto, o tal vez quien rompió el espejo se cortó a sí mismo?' 
 
    —Eso será todo, sin duda, señorita Hester —dijo Jethro cómodamente—. No era tan inocente como pensaba su joven ama y las imágenes que le vinieron a la mente cuando vio la habitación coincidían mucho con las de ella. Seguro que habrán sido ladrones —continuó, y se alejó con firmeza para que Hester tuviera que ceder el paso delante de él—. 'Abrir todas las puertas y golpear las cosas cuando encontraron los armarios vacíos, estoy seguro'. 
 
    Cerró la puerta. —¿Ésta será su habitación, señorita Hester? 
 
    'Sí...' Hester escuchó la vacilación en su propia voz y dijo con firmeza. Sí, lo hará, y Susan puede quedarse con el que está a la derecha en la parte superior de las escaleras. Supongo que a la señorita Prudhome le gustará una de las habitaciones de la parte de atrás. 
 
    La mirada inconsciente que lanzó a la puerta del vestidor no pasó desapercibida para el chico. Entonces barrer esas habitaciones, de acuerdo, despus del almuerzo, y encender el fuego? Entonces puedo subir las maletas sin que tus cosas se llenen de polvo. Y había una olla de merlán en los establos, pronto podría mezclar un poco de cal y cubrir esa mancha, ella se sentiría mejor con la habitación sin eso y las cosas rotas arregladas. 
 
    Las habitaciones sobre los establos son correctas y estrechas. Señorita Hester —continuó, guiando con firmeza el camino escaleras abajo. 'Hay una estufa panzuda, así que estaré tan cómodo como un abrazo allí'. 
 
    —Esas son buenas noticias, Jethro —dijo Hester enérgicamente. Todo estaba perfectamente bien, a excepción de esa habitación inquietante. Por mucho que lo intentara, no podía creer la explicación de Jethro sobre los ladrones. La gruesa alfombra de polvo había sido nivelada, como si no la hubieran tocado en su totalidad. Seguramente se habrían mostrado las huellas de los intrusos, incluso a través de las caídas posteriores. ¿Y por qué los ladrones rasgarían un camisón o romperían un valioso collar de perlas y las abandonarían? 
 
    Iba a correr a la posada para pedir un barril de cerveza, señorita Hester. Quieren que espere a que lleguen los demás??? 
 
    'No, la cerveza es una buena idea y ya puedes irte. Dios sabe cuánto tardarán en llegar hasta aquí desde King's Langley si la señorita Prudhome convence al postillón de que vaya despacio todo el camino. 
 
    Él le lanzó una mirada ansiosa, pero tomó las monedas que ella le entregó y salió. Por supuesto que está bien estar aquí sola, se dijo Hester con firmeza. ¿A qué le temes? ¿Fantasmas? 
 
    Su estómago rugió en ese momento, poniendo fin efectivamente a todos los pensamientos de espectros o condes. ¿Que hora era? Al viejo reloj de caja larga de la cocina le habían dado cuerda por última vez hacía años, pero su reloj de bolsillo decía claramente que eran las dos en punto y que faltaban muchas horas para el desayuno en la posada de King's Langley donde habían pasado la noche. 
 
    Jethro había sacado cuidadosamente un balde de agua, que estaba en el fregadero revestido de pizarra. Hester vertió un poco en un cuenco, encontró un viejo cepillo para fregar en el alféizar de la ventana y arremetió contra la mesa de la cocina. Necesitaría horas más de trabajo antes de que volviera a ponerse blanco, pero al menos podrían almorzar sin reparos. 
 
    Extendió un paño de encima de uno de los cestos, encontró pan, queso, un tarro de pepinillos y un paquete de mantequilla, luego centró su atención en el contenido de los armarios de la cocina. 
 
    Jethro regresó después de media hora con una gran jarra de cerveza de barro, lo suficientemente pesada como para hacerlo jadear de alivio cuando la dejó sobre la mesa. —Eso es una olla de labrador, eso es —observó, secándose la frente—. 'Parte del salario del labrador es su cerveza diaria y su muchacho va a buscarla para él. La mayoría de las veces la vacía, luego la rompe con los mangos del arado y envía al chico de vuelta por otra con un golpe en la oreja por ser tan descuidado. 
 
    Hester dejó la pila de platos que había estado fregando en agua fría y lo miró con la cabeza ladeada. Eso es interesante, Jethro. ¿Cómo lo supiste?' 
 
    —No recuerdo —murmuró, abriendo el otro cesto y comenzando a sacar cosas. Enviarán el barril más tarde hoy, pero pensé que necesitaríamos algo por ahora. 
 
    Ester suspiró. Lo había encontrado inconsciente en la cuneta de Old Holborn hacía más de un año, muerto de hambre, delgado como un rastrillo y con las marcas de viejas palizas en la espalda. Llevado de regreso a la casa en Mount Street, había sido callado, cortés y obstinadamente silencioso en todo menos en su nombre. Se unió con obstinada devoción a Hester y la obedeció en todo menos en la petición de contarle su pasado. Su acento tenía un acento que se había desvanecido en gran medida bajo la influencia del habla londinense y el tono culto de Hester, pero ella sospechaba que tenía un origen rural y esa pequeña historia parecía confirmarlo. 
 
    Aquí hay unos cubiertos. Lo empujó sobre la mesa, abandonando cualquier pensamiento de sondear más. Si y cuando quisiera decírselo, lo haría. Tenía suficientes malos recuerdos y secretos propios como para no entrometerse en los de él. 
 
    Finalmente se sentaron a comer frente a la estufa, que poco a poco empezaba a quitar el frío del aire. Hester dejó la cerveza, que estaba bebiendo de un vaso de barro a falta de un recipiente más adecuado, y observó: —Espero que la cristalería llegue bien con Susan. Mañana vendrá un caballero y debo ofrecer vino. 
 
    —Al menos tenemos un buen vino —observó Jethro. El perturbador recuerdo se había desvanecido, dejándolo con los ojos brillantes e interesado. 
 
    —Sí, y afortunadamente puse algunas botellas de Madeira y oporto en el equipaje que está en el diván. El resto vendrá con el portaaviones. 
 
    Bendito sea Juan por haberle dejado su bodega. Algo poco convencional dejárselo a una mujer, pero habían disfrutado de una copa de vino juntos muy a menudo. Por supuesto, era solo una de las muchas cosas escandalosas que podía poner en su puerta, y sus familiares no habían dudado en enumerarlas todas. 
 
    Esta vez fue Jethro quien la sacó de un doloroso ensueño. ¿Qué caballero es, señorita Hester? 
 
    No es un simple caballero... un conde, nada menos. Hester le pasó la tarjeta. Jethro lo leyó, con los ojos muy abiertos. 
 
    No tendrá a Susan abriendo la puerta, ¿verdad, señorita Hester? ¿No por la tarde? 
 
    —No, Jetro. ¿Una sirvienta por la tarde? Eso nunca funcionaría. Hester reprimió una sonrisa. Te pediré que te pongas tu mejor traje y seas el mayordomo. 
 
    Su amplia sonrisa no se vio reducida en lo más mínimo por la inteligencia de que, además de arreglar los dormitorios y la cocina hoy, todos deben trabajar mañana para limpiar el vestíbulo y hacer que una de las salas de recepción delanteras esté decente antes de que llegue su visitante. 
 
    'Tomaremos todos los muebles que podamos encontrar para amueblar la única habitación.' Hester se mordió el labio pensativa. El carro del carguero no llegará mañana y lo que hay aquí es escaso, por decirlo suavemente. 
 
    Y anticuado. Las ambiciones de Jethro en la vida hicieron que él fuera sorprendentemente consciente de tales detalles. 
 
    Aunque de buena calidad, y muy femenino. Quizá la última persona que vivió aquí fue una anciana soltera o una viuda. 
 
    La especulación adicional fue interrumpida por la llegada de la tumbona de correos al patio. Susan Wilmott, regordeta, afable y que ahora parecía encantada de haber llegado, saltó y levantó las manos para ayudar a una mujer mayor. La señorita Prudhome, la compañera de Hester durante dos semanas y con el rostro decididamente verde, salió tambaleándose del vehículo y se echó en brazos de Hester. ¡Nunca más, Hester querida, no si tengo que caminar cien millas! Nunca más en uno de esos saltadores amarillos. 
 
    'Ahí ahí.' Hester le dio unas palmaditas en la espalda mientras intentaba ignorar los ojos en blanco del postillón. Hiciste muy buen tiempo considerando —añadió apaciguando al hombre. Jethro, muéstrale al postillón dónde puede dar de beber a sus caballos mientras descargamos el carruaje. 
 
    Hester colocó a su acompañante firmemente en una silla en la cocina con un vaso de agua y se unió a sus dos empleados para traer el contenido de la silla de correos. 
 
    Susan dejó caer un brazo sobre la mesa y miró a su alrededor con interés. —Bonita casa, señorita Hester, pero es terriblemente grande para solo dos empleados. ¿Vas a contratar a alguien más? 
 
    —Eso espero, Susan. Hester bajó el extremo de un cesto de artículos para el hogar. Pero primero necesito averiguar cuánto debo gastar para poner la casa en orden y luego veré cuánto podemos pagar. Hasta entonces, mantendremos en orden la planta baja y los tres dormitorios. 
 
    'Ahora, busca algo para almorzar y luego decidiremos qué hacer primero.' Miró a la señorita Prudhome con desconfianza. ¿Crees que podrías organizar un pequeño almuerzo, Prudy? 
 
    Un gemido lastimero saludó la pregunta. La señorita Prudhome era delgada, tenía cuarenta y ocho años y, según Jethro, tuvo la mala amabilidad de señalar, se parecía mucho a una gallina. —Uno de esos marrones que parecen preocupados, ya sabe, señorita Hester. 
 
    Hester lo sabía y, por desgracia, no podía quitarse la imagen de la cabeza cada vez que miraba a su compañera recién comprometida con su nariz puntiaguda y sus ojitos ansiosos detrás de precarios quevedos. 
 
    De hecho, era institutriz pero, como el limitado presupuesto de Hester había descartado a todas las acompañantes superiores que se presentaban en respuesta a su anuncio, era la única candidata asequible. Su conmovedora historia de haber sido despedida de su empleo de diez años porque el niño más joven había ido a la escuela torció el corazón bondadoso de Hester y ella aceptó su solicitud en contra de su buen juicio. Incluso había cedido a la melancólica petición de la señorita Prudhome de que la llamara 'Prudy'. 
 
    Jethro entró con los brazos cargados con la escoba, el trapeador y el balde y pasó de largo. —Arreglaré lo peor del lío arriba, señorita Hester, y encenderé el fuego. 
 
    A las siete en punto, los cuatro estaban derrumbados en un semicírculo de sillas junto a la estufa, que Jethro había logrado mantener, aunque con una chimenea ominosamente humeante. —Lleno de nidos, supongo —observó—. Será mejor que busque un barrido mañana y termine todos los incendios. 
 
    —No importa —dijo Hester alegremente—. Cada uno de nosotros tiene una cama cómoda para dormir y una cocina limpia para cocinar y comer. Y mañana podemos ocuparnos del vestíbulo y la sala principal. 
 
    Prudy gorjeó nerviosamente, Susan suspiró e incluso Jethro parecía un poco intimidado, presumiblemente al pensar en todas las otras habitaciones, por no hablar del jardín, el patio del establo y el jardín. 
 
    utbuildings Pero Hester no sintió nada más que paz y una sensación de hogar. Si hubiera sido un gato, habría dado varias vueltas y se habría acurrucado frente al fuego con la cola sobre la nariz; tal como estaba, se puso de pie, se arremangó y cogió una cacerola. 
 
    'Cena y cama para todos nosotros. Si no comemos pronto, estaremos más allá”, dijo con energía. Tú pelas las patatas, Jethro. Susan, tritura un poco de ese repollo y corta las cebollas y yo freiré esas carnes de ternera. Prudy, por favor, pon la mesa y pon algunos ladrillos en el horno inferior para calentar las camas. 
 
    La comida fue buena, sustanciosa y sabrosa, y los ojos de sus tres acompañantes pronto se cerraron. Hester envió a Susan y Prudy a la cama, cada una con un ladrillo envuelto en franela, asegurándoles que ya no las necesitaría esa noche, e incluso convencieron a Jethro de que se llevara a él y su linterna a su cama sobre los establos después de revisar fielmente el ventanas y puerta principal. 
 
    Hester giró la llave en la puerta trasera detrás de él, arrastró los cerrojos y le dio al fuego un acertijo final antes de tomar un palo de cámara y atravesar la casa ahora silenciosa. 
 
    La oscuridad se cerró detrás de ella suavemente como una cortina de terciopelo mientras subía las escaleras. No había luz en las otras habitaciones. Vaciló en el umbral de su habitación, con los ojos fijos en la puerta que conducía al vestidor. A la luz del fuego parecía moverse. 
 
    El silencio la envolvió, ya no amistoso. —No —dijo Hester con firmeza—. 'Esta es mi habitación y no me voy a asustar por unos cristales rotos y una mancha en la pared.' 
 
    Se acercó a la mesa junto a la tumbona y encendió las velas en el palo de tres brazos que estaba sobre ella. Su propio rostro se reflejaba en los cristales de las ventanas abiertas. Era la oscuridad de la luna y solo las luces de las casas y cabañas alrededor del Green marcaban la noche. 
 
    Cuando trató de cerrar las cortinas de seda, se desmoronaron en sus manos, podridas por años de abandono. En una ventana los postigos se desplegaban y cerraban con bastante facilidad, pero en la otra no se movían, ni siquiera a costa de romperse una uña. Hester se encogió de hombros; se desvestía en el lado mosquitero de la habitación. 
 
    Con su camisón y su chal, se inclinó para apagar el candelabro de ramas y se encontró mirando de nuevo la puerta. ¿Se iba a dormir o se iba a quedar despierta, mirándolo en la oscuridad e imaginando Dios sabe qué? 
 
    Lentamente, Hester caminó hacia él, con el bastón de una cámara en la mano, y finalmente giró el mango. ¡Oh, bendiga al muchacho! Jethro había barrido y quitado el polvo. El cristal ya no estaba, el parche manchado de la pared brillaba de nuevo blanco. Las perlas habían sido recogidas en un cuenco sobre el tocador y las puertas de las prensas estaban cerradas. Incluso había abierto la ventana una pulgada y el aire frío había disipado el olor a humedad. Una vez más, era una habitación vacía e inofensiva. Era un buen muchacho, a veces sensible más allá de su edad. Hester sonrió, recordando las dudas de John cuando ella regresó a casa con su asqueroso niño abandonado. —Te arrepentirás —dijo, estudiando al muchacho con ojos cínicos de soldado, pero ella nunca lo había hecho—. 
 
    Volvió a la cama, tranquila y de repente demasiado cansada para planear o recordar. Mientras se acurrucaba bajo las sábanas, sus pensamientos se posaron en el encuentro de mañana. ¿Qué pensaría el conde de ella? Ella se preguntó. Es extraño que no haya sido su esposa quien haya hecho la primera llamada. Tal vez no estaba casado... 
 
    Ester se durmió. Al otro lado de la calle, en la casa de ladrillos rojos, Guy Westrope estaba en su oscuro dormitorio, con el libro que había subido a buscar en la mano. Podía ver en la oscuridad asombrosamente bien y no se había molestado en recoger la rama de velas de la mesa del rellano cuando entró. Ahora se quedó esperando para ver si ese esbelto fantasma de una figura blanca cruzaría de nuevo la habitación frente a la suya. Pero la ventana de la Casa de la Luna se oscureció cuando se apagó una vela. 
 
    ¿Quién era ella? No esa sirvienta pintoresca, no en lo que debe ser el mejor dormitorio. ¿La señora de la casa? ¿O simplemente un fantasma de su imaginación? No, eso no, porque el fantasma que él esperaría conjurar tendría cabello rubio, no una masa desordenada de rizos castaños. 
 
    Maldiciéndose por tonto, no por primera vez ese día, Guy salió de la habitación y bajó las escaleras para una comida solitaria. El mayor entretenimiento que podía esperar serían sus intentos de atrapar a su mayordomo Parrott traicionando aunque sea con un escalofrío su total desaprobación del pueblo, la casa y toda la empresa. Su ayuda de cámara fue mucho más elocuente sobre el tema y sobre la ruina de sus esperanzas de ver a su amo eclipsando a todos los invitados en la fiesta de la casa del mayor Carew. Guy sonrió sombríamente: era un empleador extremadamente generoso y considerado, pero no iba a ser criticado por su propio personal por cualquier capricho que decidiera permitirse. En este caso particular, él mismo podría hacerlo con bastante eficacia. 
 
    A las tres menos diez de la tarde siguiente, Hester llamó a su familia a la sala de recepción recién adornada y los inspeccionó a ambos. Habían fregado la mañana y luego despojado de los muebles adecuados. La chaise-longue de su dormitorio, una cómoda de la otra cámara delantera y mesas auxiliares de todas partes vestían la habitación y un gran fuego, aunque humeante, ardía en la chimenea. Había dos sillones imponentes, que colocó a cada lado de la chimenea, y una silla a un lado para que Prudy se sentara. Se parecía un poco a una habitación alquilada en una parte pasada de moda de la ciudad, pero tendría que servir. 
 
    Por lo menos, ella y su personal estaban adecuadamente vestidos para recibir una visita: Jethro con su mejor traje oscuro con chaleco de rayas horizontales, el cabello pulcramente recogido hacia atrás, Susan con una tontería respetable y Prudy con aspecto de institutriz en gris sombrío con un chaleco de punto negro. chal, Hester había elegido para ella un vestido de lana fina en un suave color oro viejo, con un fichu ribeteado con algunos de los buenos encajes que había heredado de su madre y su mejor chal Paisley. Su cabello estaba confinado sin piedad en su red en la parte posterior con solo unos pocos rizos suaves en las sienes y la frente. 
 
    Hester le dio a su dobladillo un último tirón de ansiedad. —Creo que tenemos un aspecto admirablemente respetable —anunció con firmeza. Era la impresión que buscaba, la impresión que era esencial transmitir si quería tener algún tipo de vida social en el pueblo o en los pueblos cercanos. Ya era bastante extraño que una joven de veinticuatro años viviera sola excepto por un acompañante, pero generar la más mínima sospecha de algo que 'no era del todo correcto' sería fatal. 
 
    El esfuerzo que le había costado transformar la sala de estar y el vestíbulo había logrado distraerla de la persistente sensación de que ya podría haberse hundido bajo los reproches cuando abrió la puerta al conde el día anterior. Pero ahora volvió. ¿Se sentiría muy ofendido cuando se diera cuenta de quién era la doncella? O, peor aún, ¿consideraría que es una gran broma esparcirla entre sus conocidos? Ser considerado excéntrico tampoco era la ambición de Hester. 
 
    Sin duda fue rápido. Hester apenas se había acomodado frente a la chimenea con un bordado en la mano cuando sonó la aldaba. Jethro se bajó el abrigo, enderezó la cara y salió. 
 
    Hubo un sonido de voces en el granizo, luego Jethro reapareció. —El conde de Buckland, señorita Lattimer. 
 
    Hester se puso de pie, dejó el bordado, miró hacia arriba y sintió que se le cortaba la respiración. De alguna manera recuperó lo suficiente para no croar mientras daba un paso adelante con la mano extendida. 'Buenas tardes, mi señor. Soy Hester Lattimer. 
 
    ¿Cómo podría no haberse dado cuenta ayer? ¿Se había sentido tan abrumada por la casa, tan asustada por sus repentinos golpes? El hombre parado frente a ella no solo era extremadamente atractivo, simplemente era su ideal. No tuvo necesidad de hacer más que mirar esos ojos azul oscuro con arrugas de risa en las comisuras, la acechante mezcla de inteligencia, humor y franca admiración en sus profundidades, para sentir una oleada de calor en su sangre y una sentido indefinible de reconocimiento. 
 
    Él tomó su mano y su pulso comenzó a latir con fuerza, por lo que pensó que él debía haberlo sentido cuando la tocó. Apresuradamente recuperó su mano. —Mi señor, ¿puedo daros a conocer a mi compañera, la señorita Prudhome? Inclinó la cabeza con una sonrisa y Prudy hizo una reverencia desgarbada y un gorjeo ininteligible. Hester suspiró para sus adentros e hizo un gesto hacia la otra silla. 'Por favor, mi señor, ¿no quiere sentarse?' 
 
    Dios, era alto, ancho y... masculino. No era guapo, decidió, porque definitivamente le habían roto la nariz, los planos de su rostro eran más fuertes que hermosos, su cabello rubio oscuro era demasiado largo... 
 
    'Carraspear.' 
 
    Hester comenzó. ¿Cuánto tiempo había estado mirando a su visitante? No demasiado, seguramente, porque no parecía incomodado. Jethro estaba de pie junto a la puerta, mirando avergonzado. Su pretendido carraspeo silencioso había surgido más como una sirena de niebla que como una señal discreta de un mayordomo. 
 
    Ackland, por favor tráenos un refrigerio. ¿Le importaría tomar el té, mi señor? ¿O tal vez algo de Madeira? 
 
    El té sería una delicia, gracias, señorita Lattimer. Hizo un gesto con la cabeza a Jethro, quien se borró en silencio. 
 
    La voz del conde le sentaba perfectamente, decidió. Muy a menudo una voz era una triste decepción, pero la suya era profunda, agradable y tenía un toque de autoridad. Él la estaba mirando con compostura, esos ojos azules descansando en su rostro, sin revelar ninguna señal de que la reconociera del día anterior. ¿Hacer referencia a él o no? De repente, Hester sintió que quedaría en ridículo en su opinión si se equivocaba al respecto. 
 
    Siento no haber podido recibirte ayer cuando llamaste. ella empezó. Acabábamos de llegar y era necesario hacer más de lo que había previsto para poner la casa en orden. 
 
    "Mi hermana me dice con frecuencia que la escasez de sirvientes es una dificultad", observó cortésmente. Sí, no hay duda al respecto, la reconoció como esa 'sirvienta' despeinada. 
 
    -Oh, no es eso, mi señor. He optado por traer solo un personal básico de Londres y lo contrataré localmente. Pero ahora mismo somos una familia pequeña. Con suerte, eso sonaba como si estuviera acostumbrada a comandar un personal cuatro veces mayor. 
 
    'Pero, hasta entonces, ¿es intolerable tener que aguantar telarañas?' La comisura de su boca se curvó y Hester pudo sentir su propio tic en respuesta. No había más remedio que ser franco y confiar en su buena voluntad. 
 
    'En efecto. Fue muy negligente de mi parte haber abierto la puerta sin pensar. Dios sabe lo que debes haber pensado. Ahora que fue una tontería haber dicho eso, invitarlo a estar de acuerdo. 
 
    con ella. 
 
    'Pensé que el recién llegado al pueblo tenía un gusto excelente para los sirvientes domésticos.' Ahora, ¿qué quiso decir con eso? ¿Seguramente no es que él la considerara atractiva? Descubrió que no tenía ninguna objeción a que el conde tuviera esa opinión, pero que él lo dijera era suficiente. 
 
    —Debería haber llamado a mi mayordomo —dijo represivamente. 
 
    ¿Tu mayordomo? Seguro que no te refieres a ese joven que me hizo entrar. 
 
    Pero ciertamente, mi señor. Debo decirle que Ackland tiene la intención de convertirse en el mejor mayordomo de Inglaterra —replicó Hester calurosamente cuando se abrió la puerta. 'Ah, gracias, Ackland, por favor, pon la bandeja aquí. Le estaba diciendo a su señoría que tiene grandes ambiciones de ascender en su profesión. 
 
    —Ser el mejor mayordomo de Inglaterra, según tengo entendido. El conde se giró a medias en su asiento para mirar al joven desgarbado, sin dar señales de haber notado las pecas, los granos o el hecho de que las mangas del abrigo ya eran medio centímetro demasiado cortas. Hester, que había estado conteniendo la respiración, esperando que él desairara al muchacho y deseando haber mantenido la boca cerrada, podría haberlo besado. 
 
    'Si mi señor.' Jethro se sonrojó, pero logró mantener su rostro y su voz en orden. 
 
    Bueno, Ackland, tengo que decirte que el mejor mayordomo de Inglaterra es el señor Parrott y está a mi servicio. 
 
    ¿Aquí, mi señor? ¿En este pueblo? Ahora parecía tener catorce años y no los diecisiete que Hester suponía que tenía. 
 
    'Ciertamente él está aquí. Te mencionaré ante él; quizás algún día, cuando no esté demasiado ocupado, se relajará lo suficiente como para darte algunos consejos sobre la profesión que has elegido. 
 
    Jethro se había puesto tan blanco que Hester estaba segura de que estaba a punto de desmayarse. —Eso es muy amable de su señoría, Ackland. Puedes irte ahora.' Bendito sea, sus pies no tocarían el suelo durante una semana. 
 
    —Eso fue muy amable de su parte, mi señor —dijo mientras la puerta se cerraba detrás del joven—. 'Él es muy serio acerca de esto, a pesar de su edad. La casa de una dama soltera no es un campo de entrenamiento para él y supongo que debería buscar un puesto de lacayo para empezar. 
 
    —Pero lo necesitas aquí —dijo el conde con una sonrisa—. Veamos qué aconseja Parrott. Él vio la pregunta en sus ojos y asintió. 'Sí, me aseguraré de que pase algún tiempo con el muchacho.' 
 
    Hester sirvió el té y se preguntó cuándo abordaría su visitante el motivo de su llamada. ¿Seguramente no era puramente social? —¿Está la condesa con usted, milord? inquirió, pasando la taza de té. 
 
    Mi madre murió hace algunos meses. Sus ojos debieron de haber repasado el abrigo de cola larga azul oscuro que él usaba, porque agregó: 'Ella aborrecía el luto, así que después del primer mes todos lo dejamos. No creo que vestir de negro sin relieve durante meses ayude a recordar a los difuntos con más cariño. 
 
    —No, por supuesto —asintió Hester—. Yo misma... Se interrumpió. Ésta era un área que no deseaba explorar. 
 
    —¿También has sufrido una pérdida reciente? Su voz era comprensiva y ella casi dijo más de lo que debería. 
 
    'Sí. Fui acompañante de un inválido durante casi dos años... El final no fue inesperado.' Si eso dejaba la falsa impresión de que había sido la compañera de una anciana, tanto mejor. 
 
    No disminuye la pérdida. Dejó la taza y el platillo y volvió a cruzar sus largas piernas. Eso fue de lo más refrescante. Señorita Lattimer, no puedo fingir que se trata de una visita social; Deseo discutir con usted un asunto de negocios. 
 
    '¿Negocio?' Hester no hizo ningún esfuerzo por ocultar su sorpresa. 
 
    ¿Tal vez debería dirigirme a su hombre de negocios? Si me da su dirección, lo haré con mucho gusto, aunque siento que este es un asunto sobre el cual tendría que consultarlo de inmediato en cualquier caso. 
 
    'Entonces quizás puedas abordar el asunto y te remitiré a él si es necesario.' 
 
    'Muy bien. Señorita Lattimer, deseo comprar su casa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    '¿Deseas comprar mi casa?' Hester repitió sin comprender. '¿Cuál casa?' 
 
    'Pues, éste.' Sus labios se curvaron de nuevo. Esta vez, Hester no se sintió inclinada a devolverle la sonrisa. '¿Tienes otro?' 
 
    '¡No! Y no tengo absolutamente ninguna intención de vender la Casa de la Luna. Acabo de comprarlo yo mismo y he residido en él solo una noche, mi señor. 
 
    Soy consciente de ello, por eso te he llamado tan cerca cuando llegaste. No deseo trastornar tu vida, pero no habrás tenido tiempo de encariñarte con el lugar y, como tu pesado equipaje aún no ha llegado, imagino que estás lejos de instalarte. Se recostó más cómodamente en la silla, con las manos entrelazadas, una imagen de tranquilidad. 
 
    Hester estaba empezando a pasar del desconcierto a la ira. ¡Él estaba vigilando de cerca sus movimientos! 'Estoy firmemente apegado a esta casa, mi señor, por eso la compré.' 
 
    —Estoy de acuerdo en que es un lugar muy bonito —reconoció con simpatía—. —Muestra un gusto admirable al elegirlo, señorita Lattimer. Hester entrecerró los ojos, no iba a dejarse encantar, patrocinar o engañar para que saliera de la Casa de la Luna, era ridículo que él lo intentara. Pondré otra casa a tu disposición hasta que hayas decidido dónde quieres vivir. Tengo casas en Londres... 
 
    Me acabo de mudar de Londres. 
 
    O Oxford, si prefieres otra ciudad. O estoy seguro de que mis agentes pueden encontrarle una casa de campo que le encantará. 
 
    Ya estoy encantado con éste, mi señor. No tengo ninguna necesidad, ningún deseo y absolutamente ninguna intención de alejarme de él. Hester tomó un sorbo de té revitalizante y dejó su taza con énfasis. ¿Por qué creía que Guy Westrope echaría raíces felizmente en su salón y persistiría hasta que ella se rindiera por puro cansancio? La llama de atracción que había sentido por él se apagaba rápidamente bajo una ducha de perplejidad e irritación. Y era tan intransigentemente grande y masculino que era muy difícil ignorarlo. 
 
    Naturalmente, le pagaré mucho más de su precio de compra para compensar las molestias, y mis agentes se encargarán de todos los arreglos por usted. 
 
    Lord Buckland la miraba con calma, como si no tuviera la menor duda de que eventualmente estaría de acuerdo con lo que él quisiera. Presumiblemente, si uno era un aristócrata adinerado, con título y afable con una buena dosis de autoestima, normalmente experimentaba pocas dificultades para obtener lo que deseaba. Era hora de que aprendiera que esto no era un estado de cosas inevitable. 
 
    —Mi señor, he dicho que no, y no quiero decir. Eso pareció no causar ninguna impresión. ¿Por qué quieres tanto la Casa de la Luna? preguntó abruptamente y fue recompensada por un repentino destello de emoción en esos ojos azules. Ah, entonces no era tan ilegible como quizás le gustaba pensar. 
 
    —No tengo la libertad de decirlo, señorita Lattimer. ¿Puedo preguntar por qué está tan apegado a una casa que apenas conoce? 
 
    —Estoy perfectamente en libertad de decírselo, milord —dijo Hester, haciendo coincidir su tono frío con el de él—. Pero no tengo absolutamente ninguna intención de hacerlo. 
 
    Su expresión esta vez era de diversión y, pensó ella, de respeto a regañadientes. 'Touché. Tendré que ver si puedo hacerle cambiar de opinión, señorita Lattimer. Sin duda, algunos de los inconvenientes de la casa se harán evidentes en los próximos días a medida que desaparezca el primer encanto. Todas las casas antiguas tienen sus... peculiaridades. 
 
    Un pequeño escalofrío recorrió a Hester. El vestidor, ¿podría describirse como una peculiaridad? Para ocultar su repentina aprensión, continuó atacando. —¿Y mientras tanto tienes la intención de acampar en ese horrible cuartel de la casa de enfrente mientras intentas desgastarme? 
 
    '¿Cómo sabes que no es una casa familiar favorita?' preguntó él, juntando sus dedos y mirándola por encima de ellos. Hester no pudo evitar admirar su longitud y el gusto sobrio del pesado sello de oro que era su único adorno. 
 
    —Porque miré tu tarjeta y luego revisé la Nobleza —replicó ella con aspereza, apartando los ojos de sus manos—. 
 
    Él asintió en reconocimiento de su golpe. Muy sabia de su parte, señorita Lattimer. Pero mi horrendo cuartel tiene una gran ventaja. 
 
    '¿Y qué podría ser eso?' 
 
    La vista es mucho mejor desde mis ventanas que desde las tuyas. Se puso de pie con la elegancia natural de un hombre muy en forma. Gracias por el té, señora. Fue un placer conocerte.' 
 
    Hombre exasperante. ¿Cómo podría haberlo considerado atractivo? 
 
    Hester se levantó y alargó la mano para tirar con fuerza del tirador de la campanilla. Se resistió, luego todo se le cayó en las manos, bañándola con una ligera capa de yeso y moscas muertas. Prudy lanzó un grito de alarma. Hester se quedó inmóvil, agarrando la cuerda deshilachada y tratando de resistir la tentación de sacudirse el polvo que cubría su vestido. Sería indigno y sin duda dejaría marcas. Posiblemente el suelo se abriría y se la tragaría, pero dudaba que ocurriera algo tan útil. 
 
    El conde dio un paso adelante, con un inmaculado pañuelo blanco en la mano. —Permítame, señorita Lattimer, tiene polvo de yeso en las pestañas. Será muy doloroso si te entra en el ojo. 
 
    Parecía que nada iba a detenerlo. Con un ruido como el de un gatito enfadado, Hester cerró los ojos y dejó que él apartara los fragmentos. Volvió a abrir los ojos con cautela, solo para encontrarlo todavía de pie frente a ella. 
 
    '¿Sabías que tus ojos cambian de color cuando estás enojado?' preguntó en tono de conversación. Deben ser esas motas doradas. 
 
    Sorprendida, Hester habló sin pensar. También cambian cuando estoy feliz. 
 
    —Estoy seguro de que reflejan cada una de sus emociones —refrenó su señoría—. 'Un fenómeno fascinante; Debo tener cuidado con eso. Cercanamente.' 
 
    Una serie de posibles réplicas pasaron por el cerebro de Hester, una de ellas censurada por los buenos modales. Iba a aferrarse al carácter de una dama si eso la mataba. —Estoy seguro de que se aburriría rápidamente, milord. Me imagino que esta tarde he exhibido toda mi gama de emociones. 
 
    —¿Usted lo cree así, señorita Lattimer? Él la miró con curiosidad. Espero mucho que se equivoque. Buena tarde. Señorita Prudhome, señora. 
 
    Jethro debía de estar de pie con el oído pegado a la puerta, sirviéndose de los pasos que se acercaban, porque la abrió antes de que el conde la alcanzara. Su sombrero, milord. 
 
    La puerta se cerró y Hester se dejó caer en la silla, la imprudente fuerza levantó una nube de polvo. '¡Hombre exasperante!' 
 
    —¡Oh, Ester! Prudy se apresuró y miró con nerviosismo el rostro tormentoso de Hester y el vestido con manchas blancas. ¿Voy a buscar el cepillo para la ropa? Ella vaciló. —¿El conde estaba coqueteando contigo? 
 
    'Sí, por favor llame a Susan para que traiga el cepillo para la ropa, pero espere hasta que su señoría se haya ido. Y no estoy seguro de qué estaba haciendo aparte de tratar de desequilibrarme para que le vendiera esta casa. Si cree que puede hacerlo coqueteando, se llevará una gran sorpresa. 
 
    '¡Bueno, lo declaro!' Susan entró apresuradamente sin que la llamaran cuando el sonido de la puerta principal cerrándose los alcanzó. Mire su estado, señorita Hester. 
 
    ¡Ay, ay, ay! La señorita Prudhome miraba horrorizada a Hester, con los quevedos torcidos. Estaba coqueteando contigo y debería haberlo detenido, insinuarlo. ¡Mi primer deber como acompañante y he fallado! 
 
    '¡El valor del hombre! Y él también es conde. ¿Es uno de esos libertinos londinenses de los que hablan, señorita Hester? 
 
    —Probablemente —dijo Hester vagamente—. Tráeme el cepillo para la ropa, por favor, Susan. Prudy, siéntate y tranquilízate, no se ha hecho ningún daño. 
 
    La criada se apresuró a salir, dejando a Hester contemplando sus propias manos entrelazadas. Lentamente los levantó, dobló las muñecas en un gesto para apartar una figura invisible. Él había estado tan cerca. Le hormigueaban las palmas de las manos como por la fricción imaginaria de una tela superfina contra la piel. 
 
    Hester se frotó las palmas de las manos enérgicamente. ¡Esa manera fría y educada y luego ese momento de intimidad bastante impactante cuando él la había mirado a los ojos! Su cercanía, la implicación de sus palabras, si no su tono, sugería su deseo de una cercanía aún mayor. Hester se sacudió; había querido desequilibrarla y lo había conseguido, eso era todo. No era nada con lo que ella no fuera perfectamente capaz de lidiar. ¿Por qué, entonces, se sentía tan perturbada, tan... aprensiva? 
 
    Jethro reapareció, luciendo complacido consigo mismo, con Susan pisándole los talones. Eso estuvo muy bien, Jethro. Tu primer miembro de la aristocracia y lo llevaste bien. Oh, gracias, Susan, creo que se borrará fácilmente. 
 
    No se le han caído los guantes ni nada. Jethro la miró a los ojos y se corrigió cuidadosamente. 'O algo. ¿Cree que su señoría lo dijo en serio cuando dijo que podía hablar con su mayordomo? Quiero decir, eso no fue algo que dijo simplemente porque se lo estaba inventando, ¿verdad, señorita Hester? 
 
    Esa es una expresión muy inadecuada, Jethro. Estoy seguro de que lord Buckland será un hombre de palabra. Nuevamente esa oleada de aprensión lamió sus nervios. Había dicho que quería la Casa de la Luna y de alguna manera eso no parecía una petición, sino una declaración de lo que iba a suceder. ¿Seguramente no se rebajaría a intentar sobornar a su bastón? Oh, si Prudy dejara de lloriquear; apenas podía pensar. 
 
    Susan susurraba con urgencia a Jethro. Cuando se dieron cuenta de que los estaba mirando, se callaron y la miraron con aprensión. Finalmente, Jethro dijo: '¿Va a venderle la casa, señorita Hester?' 
 
    'Ciertamente no. Esta es nuestra casa ahora y no voy a dejar que ningún matón del pueblo me eche de ella porque tiene el capricho de poseerla. Su alivio era palpable: ya empezaban a echar raíces aquí. 
 
    La partida de lord Buckland dejó tras de sí una sensación de decepción, pero Hester no pudo encontrar la energía para cambiarse de ropa otra vez y hacer más tareas domésticas. 
 
    —Tomaremos el resto del día como descanso de las tareas domésticas —anunció enérgicamente—. 'El equipaje pesado debería llegar mañana, así que exploremos afuera y miremos el jardín y el patio. Sí, tú también, Prudy, sé que hace frío, pero al menos ha dejado de llover. Un poco de aire fresco nos hará bien a todos. 
 
    Susan corrió a buscar sus gorros y capas, Jethro se envolvió en un gran delantal de bayeta para proteger sus mejores galas y se dispusieron a explorar el patio trasero. 
 
    Héctor la mazorca los observaba con curiosidad por encima de la puerta de su establo mientras hurgaban en las dependencias que bordeaban el patio, uno u otro de ellos emergiendo de vez en cuando con un tesoro de entre el revoltijo de telarañas. Un cubo de carbón, una cesta de flores, una gran bolsa de pinzas para la ropa llenas de carcoma. 
 
    —Está demasiado sucio para mover nada y está oscureciendo —anunció Hester después de haber investigado el último cobertizo—. 'Creo que definitivamente debemos encontrar a un hombre para hacer el trabajo duro y limpiar el jardín y tal vez dos mujeres para terminar la limpieza de la casa. Si resultan adecuados, tal vez podamos contratar a uno de ellos como cocinero. Me gustaría que llamara el vicario, entonces puedo preguntarle a su esposa si me puede recomendar a alguien. 
 
    Jethro se aclaró la garganta significativamente y Hester se giró para encontrar a un hombre corpulento vestido de negro clerical que la miraba con benevolencia por encima de los pliegues de un pesado pañuelo. Se quitó el sombrero. 'Buenos días, señora, confío en que disculpe mi visita sin previo aviso ya una hora bastante tardía, pero mis deberes parroquiales me han tenido algo ocupado hoy. Sin embargo, no podía dejar que se pusiera el sol sin dar la bienvenida a un nuevo feligrés a Winterbourne St Swithin. Mi nombre es Bunting, Charles Bunting, y soy el vicario de esta parroquia. 
 
    Hester dedicó un pensamiento desesperado al estado de sus faldas después de sacar el cubo de carbón y le tendió la mano. Buenas tardes, señor Bunting, qué amable de su parte llamar. Soy Hester Lattimer, esta es mi compañera, la señorita Prudhome. 
 
    Ella fue consciente de su rápida mirada hacia abajo a su mano izquierda sin anillo mientras tomaba la derecha. 
 
    —Entonces, señoras, bienvenidas a St. Swithin. Espero que pueda unirse a nosotros en la iglesia el domingo; Me he tomado la libertad de traer un pequeño folleto con nuestro horario de servicio al que he anexado algunas notas sobre la historia y antigüedades de la parroquia. Otros han tenido la amabilidad de decir que lo encontraron de interés. Hester tomó el folleto ofrecido con las adecuadas expresiones de agradecimiento y garantías de que su familia asistiría con toda seguridad a los servicios. —¿Y hay algún otro asunto en el que pueda ayudarla, señora? 
 
    'Bueno, sí, de hecho lo hay. Pero, por favor, no me deje tenerlo parado aquí, Vicario, ¿puedo ofrecerle un refrigerio? ¿Una taza de té, tal vez? 
 
    —No, no, señorita Lattimer, gracias. Debo rechazar el placer hoy ya que tengo un feligrés enfermo para visitar en breve. ¿De qué manera puedo ayudar?' 
 
    Tenía la esperanza de que la señora Bunting pudiera recomendarme algunas mujeres de confianza para el trabajo pesado de limpieza y tal vez un hombre para limpiar los terrenos y los edificios anexos. 
 
    '¡Pero por supuesto! Mi esposa estará encantada de llamar con algunos nombres; hay muchas familias meritorias por aquí que agradecerían el trabajo. Y en cuanto a las tareas al aire libre, no hay nadie mejor que Ben Aston: hace trabajos ocasionales en todo el pueblo. Lo enviaré a verte. Buenos días, señora. Y con una prolija sacudida de su sombrero de ala ancha, se adentró en el crepúsculo a un ritmo sorprendentemente rápido para un caballero tan corpulento. 
 
    Cuando llegó a la puerta, se detuvo y se apresuró a regresar. Perdóneme por preguntar, señorita Lattimer, pero ¿se siente cómoda en la Casa de la Luna? Si está contratando personal, supongo que tiene la intención de quedarse. Solo pregunto porque ha estado vacío durante mucho tiempo y, bueno... —se interrumpió confundido—. 'No debería haber dicho nada, los aldeanos chismean así. Buenos días, señorita Lattimer. 
 
    —Bueno —dijo Susan rotundamente mientras él desaparecía de la vista—, ¿y qué quiso decir con eso, aparte de hacernos sentir incómodos a todos? 
 
    No tengo la menor idea. La frente de Hester se arrugó. "Creo que habló sin pensar, luego se dio cuenta de que la dirección que estaba tomando lo llevó a algo que no podía, o no debía, discutir". 
 
    —¿Pero se queda, señorita Hester? Jetro insistió. Quiero decir, ¿dijiste que aún no estabas seguro de si podíamos permitirnos personal? 
 
    Hester reprimió una sonrisa ante el uso inconsciente de Jethro de 'nosotros': él y Susan eran realmente 'familia'. 'Ciertamente lo somos,' dijo ella con firmeza, marchando hacia la puerta trasera. 'No me importa si puedo pagar la ayuda adicional o no; Tengo la intención de demostrarle a mi señor el conde que estoy aquí para quedarme y una familia más numerosa dejará ese punto muy claro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    No es bueno, señorita Hester, esta maldita cosa no cambiará. Necesitaré una escalera de tijera más larga y algunas tijeras. 
 
    Jethro bajó de un salto de los escalones plegables colocados algo torcidos sobre las losas frente a la puerta principal y miró con enojo la masa de hiedra, que oscurecía la mitad de la fachada de la casa. ¿Por qué no esperamos a que venga ese tipo con el que Vicario dijo que hablaría? Supongo que tiene sus propias escaleras. 
 
    Hester estaba a su lado, con las manos en las caderas y la cabeza inclinada hacia atrás para contemplar la maraña verde escarchada. ¿Ben Aston? Sí, puede hacer todo el resto del frente, solo quiero ver qué hay sobre la puerta. Hay algo, solo puedes vislumbrar un poco de tallado. 
 
    Se había despertado ese sábado por la mañana con un impulso inquieto de imprimirse en la casa que ni siquiera la perspectiva de que llegara el pesado equipaje la satisfacía. Prudy había accedido a aventurarse en el pueblo con una lista de la compra bastante larga (parecía que se dirigía al África más profunda, como le susurró Jethro a Susan). Susan se había puesto a barrer con una escoba el camino de entrada y luego pulir la aldaba de bronce y la manija de la puerta, y Hester había encargado a Jethro que cortara la masa de follaje muerto que colgaba sobre el camino y llenaba la puerta principal. Con eso claro, el peso de la hiedra sobre el espejo de popa era aún más evidente. 
 
    Por supuesto, terminar de limpiar el interior y decidir dónde debería ir todo era mucho más importante que pasar frío y ensuciarse en el jardín invernal. pero había algo muy satisfactorio en estar aquí a la vista de los transeúntes, quienesquiera que fueran, dejando muy claro que tenía la intención de quedarse. 
 
    Hester no había echado una sola mirada a la casa de encima de la carretera, había ignorado el crujido de las puertas al abrirse antes e incluso el sonido de los cascos al trotar. Dos caballos, le dijo su agudo oído. ¿El conde y un mozo o dos mozos de cuadra ejercitándose? 
 
    Si ella fuera su señoría, se mantendría bien alejada de la Casa de la Luna durante un día más o menos, acumulando el suspenso sobre cuál sería su próxima táctica. Sorprendentemente, ser capaz de ver esto tan claramente no ayudó a suprimir ese suspenso. ¿Cuándo llamaría el conde y cuál sería su enfoque? ¿Y cómo iba a reaccionar ante él si intentaba coquetear con ella de nuevo? Estaba molesta porque esperaba con ansias la perspectiva. Sin duda, era simplemente la anticipación de una batalla intelectual de ingenio. 
 
    Entonces, ¿quiere que intente encontrar algunas tijeras, señorita Hester? Jethro seguía esperando pacientemente, con la punta de la nariz roja por el frío. 
 
    'Sí, por favor.' 
 
    'Probablemente estaré algún tiempo.' Jethro se alejó por el costado de la casa, dejando a Hester pisoteando rápidamente los pensamientos de Lord Buckland. Se acercó a la puerta para tratar de ver qué revelaría mirar desde abajo. Sí, definitivamente había una talla. 
 
    Sin pensarlo, Hester se subió las faldas y subió los dos primeros peldaños de la escalera. Con los brazos extendidos podía agarrarse a algunos hilos de hiedra, pero no lo suficiente; todo lo que sucedió cuando tiró fue que se rompió en seco. Con un murmullo de irritación, subió un peldaño más hasta la parte superior de la escalera y volvió a subir. 
 
    '¡Eso es mejor!' Ahora podría conseguir un buen puñado doble. Hester agarró, tiró y, de repente, una masa de unos treinta centímetros cuadrados se desprendió de sus manos, la escalera de tijera se balanceó sobre las losas irregulares, se tambaleó, se aferró con más fuerza a la hiedra y sintió que cedía al hacerlo. 
 
    ¿Debería saltar? ¿O inclinarse hacia adelante? O... La hiedra cedió por completo y cayó hacia atrás para ser atrapada limpiamente y bajada al suelo, de espaldas a su salvador. 
 
    Todavía había manos que la sujetaban con firmeza, pero con delicadeza, por la cintura y Hester se quedó inmóvil. Podía sentir el cuerpo del hombre sosteniéndola: sus muslos estaban duros contra ella y sus manos estaban calientes incluso a través de su ropa. Arrancar sería indigno. Misteriosamente no tenía la menor duda de quién la había rescatado. En un momento la soltaría, pero por el momento era maravilloso que la sostuvieran y la sostuvieran, porque ella estaba completamente sin aliento, sin duda por la conmoción. Parecía mucho tiempo desde que alguien la había abrazado. Las manos de Hester se dirigieron a su cintura, superponiéndose a las grandes que la rodeaban. Esto realmente tenía que parar, en cualquier momento alguien podría pasar. 
 
    '¡Mi señor!' 
 
    Ella fue liberada y se dio la vuelta para mirarlo, con una mezcla de indignación y vergüenza en su rostro. ¿En qué estaba pensando? Debería haberse liberado al instante, no haberse quedado allí dejándolo tomarse libertades. No, eso no era justo, todo lo que había hecho era mantenerla firme. 
 
    Un bayo larguirucho estaba parado en su puerta, las riendas tiradas descuidadamente sobre el poste de la puerta. El conde estaba vestido para montar: pieles de ante color crema, botas, un pesado abrigo oscuro abierto por descuido; su sombrero, guantes y látigo estaban tirados en el camino donde debió haberlos dejado cuando vio que ella empezaba a caer. 
 
    Al aire libre era aún más atractivo que adentro, decidió, aún buscando las palabras adecuadas para agradecerle y al mismo tiempo transmitir que su comportamiento se había excedido. Su cabello estaba alborotado por el viento, su piel estaba más bronceada de lo que ella se había dado cuenta, la ropa de montar favorecía sus anchos hombros y largas piernas. 
 
    'Gracias, mi señor, pero realmente...' ¿Qué iba a decir ella si él le preguntaba cómo había sabido que era él? ¿Que ella simplemente lo sintió? 
 
    ¿De verdad hubieras preferido romperte la cabeza con las banderas? Buenos días, señorita Lattimer. Naturalmente, es un placer verte en el jardín, pero seguro que ese muchacho tuyo sería más adecuado que tú para quitar la hiedra. 
 
    —Lo sé —asintió Hester encogiéndose de hombros—. Tenía toda la razón, ella había sido muy tonta y extremadamente indigna. Parecía que estaba destinada a presentar una impresión completamente poco femenina cada vez que se encontraban. Jethro ha ido a por las tijeras. Pero hay algo tallado sobre la puerta y quería ver qué era. 
 
    Lord Buckland pasó junto a ella y miró hacia la pared donde la hiedra había sido parcialmente arrancada. 'Tienes toda la razón, pero ¿era tan urgente?' 
 
    "Cuando quiero algo, me temo que suelo ser algo impetuosa", admitió Hester. 
 
    Una ceja oscura se arqueó hacia arriba y Hester se quedó con la impresión nerviosa de que había dicho algo provocativo. Muy bien, déjame ver qué puedo descubrir. Antes de que Hester pudiera protestar, se encontró sosteniendo su abrigo mientras el conde estaba en el último escalón e investigaba la hiedra. 
 
    Su equilibrio era realmente extremadamente bueno, pensó ella, mirando distraídamente el juego de los músculos de sus muslos y espalda mientras cambiaba su peso para permitir los pasos inestables. Entonces se dio cuenta de lo que estaba haciendo, se sonrojó frenéticamente y fijó sus ojos en sus manos. Con un fuerte tirón hacia abajo, se desprendió toda una cortina de hiedra y raíces, dejando al descubierto la piedra desnuda que había detrás. 
 
    Inconfundible, a pesar de los restos estropeados de tallos y nidos de pájaros, era un panel ovalado tallado con una luna creciente, una estrella solitaria atrapada en su cuerno inferior. 
 
    '¡La Casa de la Luna! Oh, qué encantador. Hester miró embelesada la talla. Era una cosa simple, pero de alguna manera elegante y femenina como la casita misma. 
 
    'Sí, obra de un buen tallista.' Había algo en la voz del conde que hizo que Hester mirara fijamente su perfil, pero no pudo leer nada más que interés mientras él pasaba la mano suavemente por la curva de la luna. Alguien se ha preocupado por esta casa. 
 
    —Lo sé, se siente amado —observó Hester mientras bajaba, arrojando el montón de hiedra a un lado—. Dios mío, mire el estado de su ropa, mi señor. Iré a buscar un cepillo para la ropa, no tardaré un momento. 
 
    Le había echado el abrigo en los brazos y entrado rápidamente antes de que Guy pudiera discutir, dejándolo en el umbral. ¡Algo impetuoso! Sí, ciertamente esa era una forma de describir a la señorita Lattimer. Y decidido con ello. No es que pudiera criticar ninguno de los dos rasgos; era la impetuosidad lo que lo había traído hasta aquí y la obstinada determinación lo que lo retenía. Eso, y un par de ojos marrones dorados parlantes. 
 
    La aldaba recién pulida llamó su atención y levantó una mano hacia ella. Era un diseño inusual: un arco, girado en la parte superior y colgado de modo que golpeara contra un carcaj de flechas en su base. 
 
    Una luna creciente y un arco de caza: los símbolos de Diana. 
 
    El grito de la ventana sobre su cabeza fue repentino y sh 
 
    ort, cortado en un jadeo ahogado. Guy dio un paso rápido hacia atrás para mirar hacia arriba, pero la ventana estaba casi cerrada y no se veía nada. El silencio que siguió fue casi igual de alarmante y se abrió paso a empujones a través de la puerta y subió los escalones de dos en dos sin pensarlo conscientemente. 
 
    La habitación encima de la puerta era un dormitorio y, para su alivio, Hester estaba allí, sola y de pie. Estaba mirando a través de una puerta abierta, con las manos entrelazadas llevándose la boca a la boca como para rechazar cualquier otro sonido. 
 
    Llegó a su lado y miró más allá de ella hacia un vestidor que parecía perfectamente normal. ¿Señorita Lattimer? Ester, ¿qué es? ¿Qué te asustó? 
 
    —Las perlas —dijo ella con cierta dificultad—. Separó las manos y señaló el suelo, que estaba cubierto de pequeños globos blancos. 
 
    —Te has roto el collar —la tranquilizó Guy. La suya parecía una reacción desproporcionada, debía ser una reliquia muy querida. Se volverán a encordar fácilmente, no hay daño. Déjame llamar a tu doncella para que los recoja. 
 
    —Ha ido a la granja más cercana a por huevos —dijo Hester con frialdad—. No lo rompí, lo encontré en el suelo, roto, la primera noche que estuvimos aquí. Las perlas fueron recogidas y puestas en ese cuenco de allí. Señaló un delicado cuenco de porcelana sobre el tocador. Eso no se ha movido. ¿Cómo llegaron a derramarse de nuevo? 
 
    Quizá tu doncella los tiró esta mañana y se olvidó de volver a colocarlos. Estaba temblando por la reacción. Preocupado, Guy alargó una mano y le tocó el hombro. 
 
    'No, bajó las escaleras cuando yo lo hice, luego salió sin volver a subir.' 
 
    ¿El joven Ackland? ¿Tu compañero? 
 
    No quería entrar en mi habitación sin antes preguntar si yo estaba aquí o no, y sé que la señorita Prudhome no ha subido las escaleras desde antes del desayuno. 
 
    Guy miró la ventana, cerrada casi hasta arriba. Ninguna brisa agitaba las pesadas cortinas; además, ¿qué cortina ondulante podría sacar las perlas de un cuenco y dejarlo intacto? 
 
    ¿Tienes un gato? 
 
    'No.' Sintió que su hombro se movía bajo su palma, casi como si estuviera preparándose. Tengo que recogerlos. Dio un paso adelante, luego se detuvo en el umbral y se congeló. 
 
    Al diablo con las propiedades. Guy la levantó en vilo, cerró la puerta del vestidor y la llevó hasta el diván donde se sentó, con Hester sobre sus rodillas, y preguntó: —¿Qué ha sido todo eso? Ahora estás bastante a salvo. 
 
    Como respuesta, hubo un hipo ahogado en la región del hombro de él, donde ella había enterrado la cara. 'No estoy llorando, y simplemente estoy muy enojado conmigo mismo por ser un tonto'. 
 
    'No, por supuesto que no estás llorando.' Guy sabía que no estaba de acuerdo con los comentarios sobre ser un tonto. Tenía una hermana. 
 
    Luego, más claramente, 'Soy tan cobarde, no iba a dejar que se apoderara de mi mente y a la primera cosita me derrumbo'. 
 
    Ahora que decir? Si estaba de acuerdo en que las perlas eran poca cosa, estaba de acuerdo con la autocrítica de ella. Si él decía que, de hecho, era un misterio, y aparentemente inquietante, eso solo la asustaría más. Podría ser adecuado para su propósito que ella sintiera aversión por la casa, pero esa no era la forma de lograrlo. Guy se contentó con frotarle suavemente los hombros y murmurar: "Ahí, ahí". 
 
    Era una ocupación curiosamente placentera. Hester Lattimer encajaba muy bien en su regazo, su peso era algo positivo. No era pesada, pero tampoco frágil. Su brazo libre se apretó ligeramente alrededor de un cuerpo delgado y fuerte. Debía montar a caballo, o caminar mucho, decidió. Contra sus muslos y su pecho ella era deliciosamente suave y el pelo que le hacía cosquillas en la nariz olía a romero. 
 
    Con una sacudida repentina y desafiante, se enderezó y lo miró a los ojos. —Lo siento, mi señor, debe pensar que soy un pobrecito, y además un tonto, empezando por las sombras. 
 
    'Sabes, Hester, una vez que has llegado a la etapa de sentarte en las rodillas de un caballero, siento que el tiempo para la formalidad ha pasado. ¿No me llamarás Guy? 
 
    Pareció sobresaltada, produciendo otro tono dorado en esos fascinantes ojos. ¡No podría! 
 
    'Bueno, estás sentado en mi regazo. Creo que llamarme por mi nombre de pila es una informalidad menor en comparación con eso. 
 
    '¡Así que estoy! Mi señor... Guy... por favor, déjame ir. 
 
    'Pero por supuesto.' Abrió mucho los brazos y añadió maliciosamente: 'Una lástima, lo estaba disfrutando'. 
 
    Hester, a punto de ponerse en pie con más prisa que dignidad, lo miró a los ojos y le devolvió el brillo. "Yo también. Qué cosa realmente impactante admitirlo, pero ya sabes, fue tan agradable que te cuidaran de nuevo, solo por una vez". 
 
    Guy se encontró sonriendo cuando ella se sentó de nuevo a su lado, arreglándose las faldas remilgadamente alrededor de sus piernas mientras lo hacía. Ella era encantadora. Esa franqueza, la mirada traviesa en sus ojos. Pero lo era, apostaría mil soberanos por ello, sin marimachos ni coqueteos. Ella era simplemente honesta, impetuosa y había sufrido un shock desagradable. Ahora no era el momento de continuar con ese comentario sobre ser atendido, pero lo guardó para pensarlo más tarde. 
 
    Sus manos se movieron convulsivamente en su regazo antes de que ella hiciera un esfuerzo evidente por calmarlas y sentarse tranquilamente. 'Gracias por correr a mi rescate dos veces en una mañana, mi señor. Chico.' 
 
    'Es un placer. ¿No me dirás qué es lo que tanto te asusta de esa habitación? 
 
    Ella vaciló y luego dijo con calma: "Será mejor que empiece con un poco de historia". 
 
    ¿Conoces la historia de la casa? Guy se enorgullecía de su autocontrol, pero la aguda pregunta salió de su boca antes de que pudiera detenerla y maldijo para sus adentros ante la sorpresa en el rostro de Hester. 
 
    'No, en absoluto. Sólo iba a explicar que está vacío, desocupado desde hace unos cincuenta años. Me sorprendió, porque se ha mantenido bien en todo lo esencial: el techo está en buen estado, las ventanas se han limpiado de vez en cuando y, por la evidencia de las chimeneas, se han encendido fuegos regulares para mantener a raya la humedad. . Pero nadie ha vivido aquí, cosa que no entiendo. 
 
    —¿No te dieron ninguna explicación cuando lo compraste? 
 
    'Ninguno.' Ella negó con la cabeza, una pequeña línea de perplejidad entre sus cejas oscuras. Sir Edward Nugent estaba enfermo cuando accedió a vender y mi hombre de negocios trató exclusivamente con su agente. Preguntamos, por supuesto, pero la respuesta fue que había decidido no venderlo, pero que no podía encontrar un inquilino adecuado. 
 
    '¿Eso no te despertó la curiosidad?' Lo habría hecho tan sospechoso como el infierno. 
 
    —Un poco, pero según todos los informes, sir Edward era un tanto solitario y excéntrico, así que supuse que eso se debía a eso. Y de todos modos, deseaba demasiado la casa como para postergarla, a pesar del tiempo que llevó la negociación. 
 
    Maldita sea, solo se había perdido de comprarlo. Si tan solo hubiera sabido antes lo que revelaban esos viejos papeles. —Sigue —incitó Guy, disfrutando de la concentración en el rostro de Hester mientras contaba su historia. 
 
    “Por lo tanto, no nos sorprendió en absoluto encontrar la casa en tal estado. Había polvo por todas partes y una extraña variedad de muebles anticuados. 
 
    Sospecho que vi la mayor parte ayer. 
 
    Efectivamente -asintió Hester con pesar-. ¡Demasiado para intentar parecer respetable establecido para los visitantes! De todos modos, aunque estaba sucia, la casa estaba ordenada, con todo en su lugar correcto. Excepto por esa habitación. Señaló con la cabeza la puerta del vestidor y Guy vio que se ponía un poco pálida. 
 
    '¿Que encontraste?' Él tomó su mano. Hester pareció no darse cuenta. Bajo su ligero agarre, su pulso se aceleró y se aceleró. 
 
    Había sido saqueado. Las puertas de las prensas estaban abiertas con los cajones completamente abiertos. Volcó una silla y el espejo se hizo añicos contra el suelo. Una cortina estaba parcialmente desgarrada, como por una mano que agarraba. Las perlas estaban esparcidas por todas partes y junto a la puerta había un camisón roto. Y...' Su voz se apagó. 
 
    '¿Y qué?' Guy presionó suavemente. 
 
    Había sangre en la pared. 
 
    No fue hasta que sus dedos se cerraron con fuerza en su muñeca que Hester se dio cuenta de que Guy había estado sosteniendo su mano. Ahora que había contado la parte más impactante de su historia, se sentía curiosamente mejor, medio esperando que él dijera que debía haber sido alguna otra mancha, quizás de vino. No estaba preparada para lo repentino con que sus ojos se endurecieron y el color decayó bajo su piel. 
 
    '¿Mi señor?' 
 
    'Lo siento. Eso debe haber sido un descubrimiento desagradable de hecho. ¿Dónde está la mancha? Él la soltó y se puso de pie, aparentemente recuperado del susto que ella le había dado. 
 
    Jethro lo blanqueó. Arreglamos la habitación y he usado este dormitorio durante dos noches. Me había considerado bastante sensato al respecto, seguro de que debía haber alguna explicación inocente. Hasta ahora.' 
 
    Estoy seguro de que lo hay. Guy Westtrope le sonrió. Seguramente fue sólo su imaginación acalorada lo que hizo parecer que la curva de sus labios no encontró un eco tranquilizador en sus ojos. ¿Estás seguro de que te sientes bien ahora? Será mejor que me retire de su dormitorio antes de que regrese su compañero y me lea un sermón sobre el decoro. 
 
    Ella sin duda haría eso, y yo también, con todo merecimiento. Hester se levantó y se unió a él en la puerta. Jethro probablemente esté de regreso con las tijeras y una escalera adecuada y preguntándose qué diablos está haciendo un caballo atado en la puerta y un sombrero y guantes de caballero tirados en el camino. 
 
    —Un misterio aparente con una explicación perfectamente racional, como estoy seguro de que las perlas tendrán —observó Guy, siguiéndola escaleras abajo y saliendo por la puerta principal. 'No, ni rastro de su mayordomo menor; Puedo hacer mi escape sin ser notado. Buenos días, señorita Lattimer. 
 
    Hester observó cómo se agachaba para recoger sus pertenencias del camino, se ponía el sombrero y los guantes y conducía al paciente caballo al otro lado de la carretera, luego miró a su alrededor en busca de alguna distracción de sus pensamientos y emociones desordenadas, ninguna de las cuales tenía la más mínima preocupación. deseo de examinar ahora mismo. 
 
    '¡Jethro! ¿Adónde ha ido el chico? Hester atravesó la casa hasta la puerta trasera, solo para verlo cruzar el patio luchando bajo el peso de una larga escalera con un par de tijeras algo oxidadas sujetas bajo el brazo. 
 
    'Ahí estás,' dijo suavemente. 'W 
 
    ¿Te ha retenido alguien? 
 
    'Caballero llamado.' Jethro aterrizó la escalera con un gruñido de alivio. Cabalgó desde los campos y atravesó la puerta trasera hasta el patio. Dijo que estaba pasando y quería saber si estabas recibiendo. Dije que no hoy debido a la llegada del equipaje pesado, pero pensé que podrías estar en casa después de eso. ¿Estuvo bien, señorita Hester? 
 
    'Sí, por supuesto. ¿Quien era él?' 
 
    Sir Lewis Nugent de Winterbourne Hall. 
 
    Debe de ser el hijo de sir Edward, que me vendió la casa y murió poco después. 
 
    —Debe ser, señorita Hester, iba de luto. Buen sastre —añadió Jethro críticamente—, pero no tan bueno como el del conde. Eso sí, su señoría tiene la cifra adecuada. 
 
    —Y sin duda el dinero —replicó Hester con aspereza—. Cuanto menos pensara en la forma admirable de Guy Westtrope, mejor sería. No estaba segura de cómo lo había logrado, pero en el lapso de dos días se había colado en su dormitorio, había establecido términos de nombre entre ellos y había logrado desconcertarla sobre su carácter y sus motivos. Cuanto antes ampliara su círculo social, mejor: tal vez sir Lewis y su familia probarían los medios. 
 
    Jethro, no has estado en mi camerino esta mañana, ¿verdad? 
 
    —Desde luego que no, señorita Hester. ¿Por qué, pasa algo? 
 
    Esas perlas sueltas están por todo el suelo otra vez, pero el cuenco sigue exactamente donde estaba sobre el tocador. 
 
    Había esperado que Jethro produjera inmediatamente alguna explicación convincente, pero todo lo que hizo fue mirarla con los ojos muy abiertos. Finalmente dijo. —Qué raro, señorita Hester. 
 
    '¿Alguien podría haber entrado? Tal vez un ladrón casualmente llegó hasta allí, sacó las perlas del cuenco y luego las dejó caer cuando escuchó algo. Era la única explicación que se le ocurría aparte de lo sobrenatural. 
 
    'Supongo que sí.' Jethro arrugó la nariz pensando. La puerta trasera estaba abierta y Susan y Cluck... Quiero decir, la señorita Prudhome ha salido. Alguien podría haber entrado por la parte de atrás mientras nosotros estábamos en la parte delantera. 
 
    Sería un ladrón audaz hacer eso. Oh querido.' Ester suspiró. 'Parecía un pueblo tan agradable. Ahora tendremos que desconfiar y cerrar nuestras puertas. Debo hablar con Susan al respecto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    La señorita Prudhome regresó al mismo tiempo que la esposa del vicario, por lo que Hester tuvo la oportunidad de preguntarle acerca de las perlas antes de saludar a su visitante. La Sra. Bunting era tan completa como su esposo e igualmente acogedora con los recién llegados a su parroquia. 
 
    Se instaló en la sala de estar con un susurro de faldas y sonrió alegremente a Hester y Prudy una vez que terminó el intercambio inicial de presentaciones y saludos. Ahora, mi querida señorita Lattimer, tengo entendido que necesita algunas mujeres respetables para hacer la limpieza general. Puedo recomendar totalmente a la Sra. Dalling y la Sra. Stubbs. Ambas son viudas; mujeres decentes que están criando a sus familias con economía y trabajo duro.' 
 
    'Entonces por todos los medios debo seguir su recomendación. ¿Puedo ofrecerle té, señora Bunting? 
 
    Gracias, señorita Lattimer. Hablaré con ambas mujeres cuando te deje y les pediré que llamen esta tarde, si es conveniente. Me alegra poder decir que los habitantes de este pueblo son tan honestos y trabajadores como los que se pueden encontrar en cualquier parte. Sin duda ha encontrado un lugar muy agradable para establecerse y espero que así sea. 
 
    Hester le devolvió la sonrisa, encantada de haber encontrado la aprobación de la esposa del vicario. Recorrería un largo camino para establecer el crédito de Hester en el vecindario. 'Estoy tan contento de escuchar eso. Señora Bunting. Estaba algo preocupado, porque parecía que alguien había entrado en la casa esta mañana. 
 
    Prudy soltó un chillido de alarma y luego se calmó con una mirada nerviosa a Hester. Hester suspiró para sus adentros; De alguna manera iba a tener que enseñarle a Prudy a ser una compañera más segura de sí misma y no mantenerse nerviosa en un segundo plano como debe hacer una institutriz. 
 
    Oh, cielos, ¿seguro que te equivocas? La señora Bunting parecía bastante asombrada. Aquí nadie se comportaría de esa manera y me habría enterado si hubiera algún vagabundo por ahí. Los guardianes de la iglesia están muy atentos a ese tipo de cosas, ¿sabes? Lo último que quieren es que un vagabundo se instale e intente reclamar el apoyo de la parroquia. 
 
    Oh, es un alivio que lo digas. Era todo lo contrario. Un ladrón furtivo era una molestia familiar de Londres contra la que podía protegerse. Ahora se quedó sin explicación otra vez, y sin defensa. 
 
    ¿Qué te hizo pensar que algo andaba mal? preguntó la señora Bunting. 
 
    Quizá no era nada después de todo. Era sólo que unas perlas que habían estado en un plato estaban esparcidas por todo el suelo y no se me ocurría otra explicación —dijo Hester a la ligera—. 
 
    'Vaya.' La señora Bunting parecía pensativa y algo perturbada. 'Qué... raro. ¿Ha ocurrido algo más fuera de lo normal? 
 
    'No.' Hester no iba a volver a describir el estado del vestuario. 'Nada.' 
 
    'Bueno, entonces está bien'. La esposa del vicario pareció aliviada. Habrá una explicación perfectamente racional. Dio un sorbo a su té y luego añadió vagamente: "Nunca creo que sea una buena idea escuchar los chismes del pueblo". 
 
    Hester decidió preguntar directamente. 'Señora Bunting, ¿hay algún rumor circulando sobre esta casa? Sólo el vicario dijo algo que me hizo dudar, y ahora mencionas los chismes del pueblo. 
 
    La mujer mayor parecía angustiada y nerviosa. '¡Mi lengua tonta! Es imperdonable de mi parte alarmarte. Los aldeanos hablarán así, pero estoy seguro de que es solo porque esta casa ha estado vacía durante tanto tiempo. Cuentan una tonta historia de amor arruinado o alguna tontería sobre la dama que vivió aquí por última vez. Pero eso fue hace mucho tiempo. Se abanicó con su pañuelo de encaje y tomó otro sorbo de té. Hay una historia local sobre el aroma de las rosas, aunque no tengo ni idea de cómo alguien podría saberlo, porque sir Edward Nugent nunca dejaba entrar a nadie excepto a su agente y algún que otro trabajador. 
 
    Ester se estremeció. Había olido rosas cuando entró en la casa por primera vez, rosas en una brisa cálida en una habitación fría y sin aire. El jardín está lleno de ellos, bastante indómitos y medio salvajes. Incluso hay algunos ahora con una o dos flores a pesar de la temporada. No es de extrañar que el olor se perciba aquí. 
 
    —Una observación muy sensata, mi querida señorita Lattimer —observó la señora Bunting. 'Mi esposo y yo solo hemos estado en la parroquia durante cuatro años, por lo que sabemos poco de la historia anterior. Sin embargo, se ha hablado de luces que se ven aquí por la noche, recientemente. Eso parece ser un nuevo rumor. Creo que sería sensato revisar todos los pestillos de la ventana, por si alguien ha comenzado a usarlo como refugio. Aunque con usted en la ocupación pronto se asustarían, estoy seguro. 
 
    —Sí —dijo Hester lentamente—. Esa sería una sabia precaución. ¿Hace cuánto se vieron las luces? 
 
    La señora Bunting ladeó la cabeza y pensó. 'Dos o tres días antes de que llegaras, que yo sepa. Pero seguro que habrá sido algún vagabundo, ahora desaparecido hace mucho tiempo... o la imaginación. 
 
    Hester cambió la conversación y comenzó a hablar sobre el jardín y sus planes para él. Descubrió que la Sra. Bunting tenía otra entusiasta de la horticultura y pronto se vio abrumada por las ofertas de plantas y esquejes en primavera. Muchas gracias, señora, pero será mejor que no acepte nada hasta que tenga el jardín delantero bajo control o no tendré dónde poner las plantas. Supongo que debería concentrarme en los planos de la casa, pero confieso que miro hacia el jardín para distraer la vista del Old Manor de enfrente. 
 
    Horrible, querida, estoy completamente de acuerdo. Y qué lástima si se tiene en cuenta el perfecto encanto del resto de las casas alrededor del Green. Incluso la cabaña más humilde tiene algún mérito pintoresco. 
 
    —Me extraña que un caballero desee tomarlo en una época del año como ésta —dijo Hester, esperando no sonar demasiado interesada—. 
 
    '¡En efecto!' La señora Bunting se acomodó más cómodamente en su silla, lo que le recordó a Hester a un gallo melancólico sentado cómodamente en su nido. Tal vez después del Boxing Day para la caza, pero ¿ahora? Los aldeanos sabrán que el conde está evitando a sus acreedores, pero eso debe ser 
 
    No sea una tontería, solo hay que mirar sus caballos para ver que no le falta dinero. 
 
    Hester pensó en la forma informal en que hablaba no solo de comprar su casa, sino de reubicarla donde quisiera ir. No, Lord Buckland no estaba necesitado de una fortuna. Naturalmente, no podía contarle esto a la señora Bunting. 
 
    ¿Cuánto tiempo lleva aquí? Sirvió té y colocó las galletas a su alcance. 
 
    —Bueno, no mucho más que usted, señorita Lattimer. Tres o cuatro días antes, no recuerdo bien. Ella comenzó a hacer tictac en sus dedos. No estuvo en la iglesia el domingo pasado, eso lo sé. El señor Bunting lo visitó el miércoles, creo, bajo una lluvia muy intensa. Sí, ahora recuerdo. Llegó el lunes. 
 
    Hester dejó su taza con un pequeño ruido. Lord Buckland había estado en el pueblo tres días antes de que ella llegara y durante ese tiempo se habían visto luces misteriosas en la Casa de la Luna por primera vez. Rebuscó en su memoria señales de que alguien había estado allí, pero los pisos habían sido barridos toscamente en todas las habitaciones principales y no había huellas traicioneras en el polvo. El vestidor no había sido barrido, por supuesto. Eso ciertamente no había sido ingresado; el polvo había permanecido sin marcas como la nieve gris. 
 
    ¿Podría haber estado en la casa? ¿A que final? Si, como parecía, su propósito al quedarse en Winterbourne St Swithin era persuadirla de que vendiera la Casa de la Luna, ¿por qué tendría que entrar clandestinamente y merodear a la luz de las velas? No le gustaba sentir esta sospecha, iba en contra de su gusto instintivo por él. 
 
    La señora Bunting estaba hablando de nuevo y Hester se apresuró a componer su mente y su rostro y escuchó atentamente. '... una pequeña fiesta por la tarde solamente, ¿entiendes? Solo el círculo íntimo de damas en el pueblo. En realidad no tenemos un grupo social grande en el pueblo, aunque cuando uno incluye a todas las familias de las casas y haciendas de la periferia, hay una multitud nada despreciable cada vez que alguien hace un baile. 
 
    'Sin embargo, lo mantendré pequeño porque espero persuadir a la señorita Nugent para que asista. Todavía está de luto, por supuesto, sólo hace dos meses que murió su padre, pero le hará bien disfrutar de un poco de compañía femenina. Ella sonrió a Hester. ¿Podrán acompañarnos usted y la señorita Prudhome? 
 
    'Gracias, estaremos encantados de hacerlo. Um... ¿Qué día dijiste, me temo que no entendí bien...?' 
 
    El miércoles de la próxima semana. A las tres. No puede perderse la vicaría, está en la calle junto a la iglesia. 
 
   
 
    Poco después de su partida, dejó a Hester presa de emociones muy encontradas. Fue excelente que la hubieran invitado a Mrs. Bunting's At Home, porque cuanto antes conociera y comenzara a relacionarse con las damas locales, antes encontraría su lugar en esta pequeña comunidad. Y algunas visitas más yendo y viniendo sin duda ayudarían a que las visitas de Lord Buckland fueran menos notorias. Pero la perspectiva de una sociedad tan exclusivamente femenina era algo desalentadora. Se había acostumbrado tanto a la compañía masculina. Pero lamentarse por eso no tenía sentido. Necesitaba un nuevo hogar, un hogar propio, y dependía de ella hacer de esto un éxito y aprender a apartar de su mente los peligrosos placeres de la compañía masculina. 
 
    Prudy rondaba ansiosamente, retorciéndose las manos. Oh, Hester querida, ¿realmente ha habido un ladrón? 
 
    —No tengo ni idea —respondió Hester enérgicamente. Pero si lo hubo, ahora se ha ido. Debemos tener cuidado con las puertas. Prudy todavía se veía miserable. ¿Qué pasa, Prudy? 
 
    '¿La… la Sra. Bunting realmente me invitó también?' 
 
    —Sí, Prudy —dijo Hester con firmeza. Eres mi dama de compañía, es justo que me acompañes. Miraremos sus vestidos, estoy seguro de que uno de los vestidos de tarde que compramos quedará admirablemente bien. 
 
    —Gracias, Hester —respondió la mujercita, aterrorizada—. 
 
    ¿En qué estaba pensando al contratarla? Hester se preguntó, luego se reprochó a sí misma. Una carabina, por ineficaz que fuera, era esencial; sin uno sería socialmente inaceptable, y sabía muy bien cómo era eso. 'Pronto se familiarizará con la sociedad local', dijo amablemente. Y le estaría muy agradecido si esta tarde pudiera revisar los cestos de ropa blanca y hacerme un inventario. Estoy segura de que lo harás mucho mejor que Susan —añadió mendazmente, recompensada por la trémula sonrisa que recibió—. 
 
    Una vez sola, no había nada que la distrajera de sus imaginaciones. Hester llevó la bandeja del té a la cocina con aire abstraído, tratando de convencerse de que sus dudas acerca de su señoría se debían simplemente a su misterioso deseo de comprar su casa y no porque creyera por un momento que él había estado merodeando por los alrededores. lugar por la noche. 
 
    También estaba la complicación de que él mostraba una alarmante tendencia a coquetear con ella y que ella mostraba una susceptibilidad aún más preocupante a ese coqueteo. ¡Incluso había permitido que la sostuviera en sus rodillas, por el amor de Dios! Solo que... él era tan atractivo, y había algo en su expresión cuando la miraba que la hacía querer confiar en él. Y él solo la había puesto sobre sus rodillas para consolarla, ¿no? 
 
    '¡Oh, molesten a los hombres!' Dejó la bandeja en el suelo con más fuerza que juicio, haciendo saltar las frágiles tazas. 
 
    —Y yo también lo digo, señorita Hester. Susan salió de espaldas de un armario situado a un lado de la amplia chimenea, tirando de un gran cesto de mimbre tirando del asa de cuerda. No sé cuántas veces le he pedido a Jethro que alargue esto para poder usar este armario para mis escobas y cepillos, pero él está arreglando la porcelana en el comedor, que es mucho más importante que yo. tratando de arreglar esta maldita cocina. 
 
    '¿Que hay en ello?' —inquirió Hester, decidiendo por su larga experiencia que no valía la pena meterse en medio de una de las peleas periódicas de Susan y Jethro. 
 
    Sólo ollas y sartenes viejas y algunos trapos. Echaré un vistazo más tarde y veré de qué sirve. Susan le dio al cesto un último empujón en un rincón de la cocina y atacó el armario ahora vacío con su escoba. 
 
    Hester esquivó la nube de polvo que emergió y abrió la puerta al otro lado de la chimenea. Parecía ser la imagen especular de la que Susan estaba atacando y estaba bastante vacía. Hester no podía imaginarse por qué diablos no podía usar ese para sus pinceles, a menos que, una vez que se lo hubiera preguntado, estuviera decidida a que Jethro debía vaciar el primero. Pero estaba oscuro y húmedo y una gran araña estaba sentada firmemente en el medio del piso. Hester se estremeció, cerró la puerta y fue en busca de Jethro. 
 
    Lo encontró en la otra sala de recepción delantera, que él había decidido que sería el comedor. Ahora estaba adornado con la mesa de comedor de Hester, cuatro sillas y una cómoda, lo que le daba un efecto que la complacía más. Jethro estaba desempacando la porcelana buena, enjuagándola en un cuenco con agua, secándola y colocándola sobre la cómoda. 
 
    Jethro, me gustaría que le echaras una mano a Susan un rato, la encontré sacando la cesta más enorme de un armario de la cocina. 
 
    'Sí, señora.' Dejó sus ropas obedientemente y se puso de pie. Mostró a Hester una cara complaciente, pero cuando ella entró en la cocina pisándole los talones, no dudó en continuar con la disputa que, obviamente, él y la criada habían estado avivando toda la mañana. Entonces, ¿qué le pasa al armario del otro lado? 
 
    Está húmedo, te lo dije. Susan miró hacia arriba con la cara roja desde su posición colgando sobre el cesto. Debe ser una grieta en la pared o algo así que deja entrar el agua. Este lado está seco como un hueso. ¡Puf! Ella agitó una mano delante de su cara. 'Mira el estado de esta tela. Dame una mano para arrastrarlo hasta el patio, Jethro. Habrá que quemarlo todo. 
 
    No dispuesta a perseguir arañas por la cocina, Hester volvió a la parte delantera de la casa. «Encuentra algo útil que hacer», se reprochó a sí misma. Deja de dar vueltas pensando en los motivos de Guy Westrope. 
 
    Como absolutamente nada era más absorbente que considerar a su señoría, las ideas sobre ayudar con el inventario de la ropa blanca, hacer algunos arreglos, crear una lista de plantas para el jardín de primavera o pensar en los menús para la semana se volvieron insignificantes. 
 
    Hester se encontró acurrucada en el sofá, con la barbilla apoyada en la mano, cavilando no desagradablemente sobre la sensación de estar sentada en las rodillas del conde. Se había sentido seguro… no, no seguro, esa era la palabra equivocada. Se había sentido protegida, pero al mismo tiempo vulnerable y nerviosa. Era una sensación intrigante y cuando sonó la aldaba ella hizo una mueca de molestia por la interrupción en su línea de pensamiento. 
 
    Ella esperó, pero obviamente Jethro y Susan estaban fuera del alcance del oído. Una mirada en el espejo fue tranquilizadora: al menos esta vez no iba a parecer una completa marimacha, abriendo su propia puerta principal. 
 
    Era un lacayo, alto y vestido con una librea tenue adecuada para el uso rural. 'Buen día señora. Su señoría me pidió que le entregara esto. ¿Quiere que espere una respuesta? 
 
    Hester tomó la carta que le ofrecían y le hizo un gesto al lacayo para que saliera al vestíbulo mientras ella rompía el sello. 'Un momento, por favor... sí, si es tan amable de esperar.' 
 
    Era una invitación. Hester lo abrió sobre su escritorio. 
 
    Lord Buckland solicita el placer de la compañía de la señorita Lattimer y la señorita Prudhome en la cena... Continuó dando un horario a las siete de la tarde del lunes. Los ojos de Hester se abrieron como platos a la hora de moda; si la invitaban a las siete, era poco probable que se sentaran antes de las ocho, una hora audazmente tarde para la sociedad del campo. 
 
    En la parte inferior de la nota formal, en una versión audaz y menos disciplinada de la misma mano, había escrito He invitado a una compañía muy respetable, por lo que no debe alarmarse por una invitación a una mesa de soltero. Dile a tu mayordomo estricto que me aseguraré de que un lacayo te acompañe a casa y traiga a tu dragón de compañero. La letra G llenó la esquina restante de la hoja con un garabato arrogante. 
 
    ¿Debería ir ella? Un aviso tan corto significaba que el resto de la 'compañía respetable' podría no estar presente para prestarle apoyo y la pobre Prudy no era una defensa contra un conde con el capricho de coquetear o algo peor. Luego sonrió ante su propia ingenuidad; todos en el vecindario estarían ansiosos por ser invitados por tal anfitrión y su presencia se desvanecería hasta la insignificancia. Cualquier compromiso anterior se rompería sin piedad, estaba segura. ¿Era arrogancia de su parte, se preguntó, o simplemente un conocimiento astuto de la naturaleza humana? Probablemente lo último. 
 
    Sin darse tiempo para pensar, acercó una hoja de papel y mojó la pluma en el standish. Miss Lattimer agradece a Lord Buckland por hola 
 
    Es una amable invitación... La señorita Lattimer y la señorita Prudhome estarán encantadas... 
 
    El lacayo tomó la nota terminada con una respetuosa reverencia y cruzó la calle, dejando a Hester presa de espasmos repentinos. ¿Debería haber hecho eso? se preguntó mientras volvía a recoger la invitación. ¿Qué le diría la sociedad local a una dama soltera que acepta, incluso si hubiera otros invitados? 
 
    —¿Ha llamado alguien, señorita Hester? Susan asomó la cabeza por la puerta. 
 
    'Mirar. Lord Buckland me ha invitado a cenar el lunes. Dice que ha invitado a otras personas, así que supongo que no debería preocuparme, pero ¿crees que dará que hablar? 
 
    '¿Eres una mujer soltera?' Susan entró en la habitación y reveló que estaba envuelta en un gran delantal de arpillera. —Estaba a punto de empezar con ese rango —explicó al ver la expresión de Hester—. Hollín por todas partes, estoy seguro. No habría importado en Portugal —dijo, aplicando su mente a la pregunta de Hester. A nadie le importaba nada si salías a cenar oa bailar cuando tu papá no estaba. Aunque no sé lo de Londres... 
 
    —Yo tampoco —admitió Hester. Apenas estaba en condiciones de salir en sociedad cuando vivía con sir John. Apartó el recuerdo de los desaires y el escándalo y se concentró en el presente. Creo que puedo arriesgarme; después de todo, todos van a estar tan emocionados de recibir una invitación que probablemente supondrán que soy igual. La seguridad está en los números —añadió ambiguamente. 
 
    ¡Oh, señorita Ester! ¿No crees que lo haría...? 
 
    —Desde luego que no —dijo Hester, preguntándose con aire de culpabilidad qué habría dicho Susan si la hubiera visto acunada en las rodillas de su señoría en su propio dormitorio—. Después de todo, la señorita Prudhome estará conmigo. Ahora, ¿qué me voy a poner?' 
 
    Tienes varios vestidos buenos. Cualquiera de ellos serviría. Susan desató los cordones de su delantal. Iré y los sacudiré para que puedas decidir. Tendré que presionar algo para la iglesia mañana en cualquier caso. 
 
    ¿No crees que podrían estar demasiado de moda para la sociedad local? Hester se preocupó en voz alta mientras subían las escaleras. No me gustaría parecer atrevido. 
 
    Aunque en el tiempo que vivió con el Coronel Sir John Norton nunca había podido salir en público con él, a él le gustaba que se vistiera bien y disfrutaba de sus cenas juntos, bien vestida, con el pelo peinado y con joyas en el cuello. . Querido John, pensó con nostalgia cuando entraron en el dormitorio. El matrimonio había estado fuera de discusión, ella finalmente lo había hecho aceptar eso, pero la venenosa aversión de sus parientes lejanos en su funeral y el escándalo que la había hecho huir de Londres todavía la hacían sentir estremecida por dentro. 
 
    'Estarán interesados en ver lo que está de moda', profetizó Susan. Y en cualquier caso, todas las damas llevarán sus mejores galas, estoy seguro. ¿Qué hay de la señorita Prudhome? añadió dudosa. 
 
    —¡Mojigata! Hester llamó al descansillo. ¡Estamos invitados a cenar en casa de su señoría! Ven y habla de vestidos. Intercambió una sonrisa triste con Susan al oír el grito de consternación de Prudy. 
 
    El domingo resultó ser un bienvenido respiro de las tareas domésticas, los pensamientos sobre Lord Buckland y las espeluznantes imaginaciones sobre la casa. Incluso Prudy dejó de preocuparse por su modesto vestido de noche, por el hecho de que se esperaría que entablara conversación y por saber que debía proteger a Hester de las insinuaciones de un Hombre Peligroso. 
 
    Llegaron a tiempo para los maitines, y Hester se vio escoltada cortésmente hasta un banco por el sacristán. Aquí tiene, señorita Lattimer, señora, el banco de la Casa de la Luna. 
 
    Y, efectivamente, allí estaba la luna creciente tallada en la puerta con paneles del banco de la caja alta. Hester entró con Prudy pisándoles los talones, esperando que Susan y Jethro hubieran encontrado un lugar adecuado en la galería y se dispusieran a orar. 
 
    Cuando volvió a sentarse, miró a su alrededor con cierto interés. La mayor parte de la congregación estaba ahora en sus lugares. Se podían vislumbrar gorros y un surtido de cabezas masculinas. Cerca del frente, pudo ver el borde negro azabache de un sombrero muy velado junto a una cabeza oscura: los hermanos Nugent, posiblemente. En el otro lado había una corona de cabello rubio que reconocería en cualquier lugar; su señoría asistía diligentemente a la iglesia. Hester sintió que el corazón le daba un pequeño brinco y apretó las manos sobre su libro de oraciones; era indecoroso siquiera pensar en un hombre en estas circunstancias. 
 
    Después del servicio, Hester esperó, con los ojos modestamente puestos en su libro de oraciones, hasta que los bancos delanteros se vaciaron antes de salir. Sus ocupantes habían desaparecido y dejó escapar un suspiro de alivio. ¿Y si Lord Buckland hubiera decidido renovar su presión sobre ella para que vendiera en un lugar tan público? 
 
    El Sr. Bunting los recibió calurosamente en la puerta de la iglesia y recibió con entusiasmo sus elogios por los esfuerzos del coro. —Uno de mis intereses, ya sabe, señorita Lattimer. Había sido lamentablemente descuidado antes de mi tiempo, pero me halaga que sea una reunión tan melodiosa como cualquiera en el condado ahora. 
 
    Se volvió hacia el siguiente feligrés y Hester cruzó el Green, diciéndole en voz alta a Prudy que debían bordar nuevos cojines y reclinatorios para los asientos de los bancos. Los cojines eran delgados y ofrecían poca protección contra el duro roble viejo, los reclinatorios se combaban bajo el peso de sus rodillas, poniéndolas en contacto con la piedra fría. Esa sería una ocupación muy adecuada para una joven dama, y una en la que podría ejercitar tanto su sensibilidad artística como también concentrar su mente en un simbolismo religioso adecuadamente reverente. 
 
    Sí, completamente adecuado y mucho más respetable que cualquiera de las formas en que había estado ocupando su tiempo recientemente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    El resto del domingo y la noche intermedia dieron a Hester tiempo más que suficiente para preguntarse por qué aceptaba la invitación a la cena de Guy. Dibujar diseños para el cojín y el reclinatorio hizo poco para distraerla. Era una dama soltera que intentaba establecerse en la sociedad local y aquí estaba, accediendo a cenar con un solo noble, acompañado o no. El pensamiento abatido de que probablemente no se habría preocupado por eso si no se sintiera tan atraída por él no ayudó a disipar sus ansiedades. 
 
    'Voy a permitirme un torbellino absoluto de actividad social', observó con fingida alegría a Susan mientras se retiraban al dormitorio para que ella se cambiara. Olvidé decir que la esposa del vicario me invitó a una fiesta de té de la tarde de damas el miércoles por la tarde. 
 
    Susan se rió. Todos los que no asistieron a la cena de esta noche estarán ansiosos y celosos, y todos los que asistieron se morirán por alardear de ello, en realidad, pero querrán parecer indiferentes. 
 
    Hester le devolvió la sonrisa. 'Me temo que tienes razón. Confieso que la idea de una fiesta de damas me intimida más que la cena de esta noche. 
 
    'Eso no es sorprendente.' Susan recorrió con ojo crítico un vestido de seda color rosa claro. Esto ha funcionado bastante bien. 
 
    Se quitó una pelusa del dobladillo y añadió: —Después de todo, está más acostumbrada a la compañía de caballeros, ¿no es así, señorita Hester? 
 
    —Sí, puede que lo sea —asintió Hester con sequedad—, ¡pero desde luego no quiero dar esa impresión! Eso es encantador, gracias, Susan. Por favor, ¿puedes ir a ver si la señorita Prudhome necesita ayuda con su cabello? 
 
    Jethro vigiló atentamente a las personas que llegaban al otro lado del camino y finalmente llamó desde el pie de las escaleras: "Han venido el señor y la señora Bunting, y una dama y un caballero que no conozco". 
 
    Eran las siete y diez y Hester decidió que era hora de irse. Había querido evitar ser la primera, pero al mismo tiempo no quería llegar tarde, lo que podría parecer como si estuviera tratando de hacer una entrada. 
 
    Bajó las escaleras con Susan detrás de ella, haciendo intentos de última hora para evitar que se le cayera el pelo de la espalda, y llegó al vestíbulo sintiéndose agradablemente revoloteada. 
 
    —¡Oh, quédese quieta, señorita Hester, hágalo! Ahora, eso debería mantenerse —añadió Susan dubitativa. Dio un paso atrás y miró a su señora de pies a cabeza, con la cabeza ladeada y el alfiletero en la mano. 'Muy agradable. Señorita Hester. Ya era hora de que te arreglaras de nuevo. 
 
    Mientras tanto, Jethro cogió un bastón grueso que había junto a la puerta y se quedó a un lado mientras Hester ataba los hilos de su pesado abrigo de noche de invierno. 
 
    —¿Para qué diablos llevas eso, Jethro? 
 
    —Lleva los diamantes, señorita Hester —dijo el muchacho, observando el frío ardor en la garganta de Hester y en sus oídos—. La señorita Prudhome emitió un predecible grito de alarma. 
 
    —No creo que vaya a ser acosada por ladrones en la calle del pueblo —replicó Hester con una risita—. Espero que no parezcan ostentosos, pero a papá le gustaba que me los pusiera. 
 
    'Ahora, deja de preocuparte.' Susan la urgió hacia la puerta principal. Ve y diviértete. Miró a Jethro. 'Nos preguntamos, señorita Hester...' 
 
    '¿Tú también quieres salir? Sí, por supuesto -asintió Hester de buena gana-. '¿A donde?' 
 
    Sólo al Pájaro en Mano. Tienen una bolera en la parte de atrás. 
 
    'Y un equipo local que está jugando en el pueblo de al lado.' Jethro intervino. "Viendo que soy un experto en los bolos, me preguntaba si podría tener la oportunidad de probar suerte". 
 
    Hester reprimió el comentario de que jugar a los bolos en la posada local difícilmente era el pasatiempo elegido por los mayordomos de moda y asintió. Vuelva a las diez, por favor, porque no espero llegar mucho más tarde. Atravesó la puerta y añadió: 'Y recuerda cerrar con llave antes de salir. 
 
    Un lacayo diferente del que les había entregado la invitación les abrió la puerta principal de Lord Buckland. Entró, reprimiendo un aleteo de anticipación nerviosa. Era simplemente la falta de familiaridad con la vida social inglesa, nada más, se dijo, y le dirigió a Prudy una sonrisa tranquilizadora. Donde había tenido tanta confianza, mezclándose con los oficiales de Wellington en Portugal, actuando como una anfitriona muy joven al lado de su padre cada vez que estaba en casa de permiso, ahora tenía que aprender a actuar como una dama soltera bien educada en la provincia de Inglaterra. Sospechaba que la colocaría bajo un escrutinio mucho más minucioso del que nunca había tenido que soportar antes. 
 
    Aún así, debe estudiar para adaptarse rápidamente. Londres, o al menos la sociedad respetable de allí, estaba cerrada para ella ahora. 'Buenas tardes señora.' Era Parrott, el superior mayordomo de Guy. Hester sonrió, contrastando interiormente la figura demacrada y correcta con su Jethro. Ahora deseaba que Guy no hubiera prometido hablar con Parrott sobre el muchacho, seguramente lo habría olvidado y Jethro estaría muy decepcionado. 
 
    El mayordomo se aclaró la garganta. 'Si no fuera inconveniente, esperaba invitar a su hombre Ackland a visitarme al día siguiente más o menos. Su señoría mencionó que podría resultarle interesante ver nuestros arreglos aquí. 
 
    Se había equivocado al dudar de Guy; el calor del placer la tocó. 'Gracias, Parrott, estoy más que feliz de que Ackland llame. Es un joven ambicioso y apreciará la oportunidad de observar el funcionamiento de una casa superior. 
 
    El mayordomo inclinó la cabeza ante el cumplido y abrió una puerta. —Señorita Lattimer, milord. Señorita Prudhome. 
 
    Guy dejó de hablar con la señora Bunting y su reverencia, la señora Redland, para saludar a los recién llegados y casi se detuvo en seco. Esta no podía ser Hester Lattimer, la joven con el cabello hasta la mitad de la espalda o lleno de tallos de hiedra y polvo. Ciertamente, esta no era la señorita impetuosa y harum-scarum que se balanceaba en escaleras desvencijadas porque estaba demasiado impaciente para esperar a que la ayudaran o que abrió la puerta de su propia casa con un delantal. 
 
    Se trataba de una dama elegante vestida con la primera mirada de la moda londinense, el pelo peinado y las joyas relucientes. Cuando la alcanzó y se inclinó ante su reverencia de respuesta, Guy también reconoció con qué habilidad había elegido su conjunto. El vestido era modestamente alto en el pecho y se basó más en el corte y la tela que en la ornamentación para causar impacto. Sus diamantes, aunque finos, eran simples, y su piel y ojos carecían de cualquier ayuda a la belleza. 
 
    Aparecía exactamente como sin duda había sido su intención: una dama soltera de medios respetables, educación y buen gusto. Aquí no hay nada que moleste a las viudas locales o escandalizar a los críticos. 
 
    Fue igualmente cuidadoso en cómo la saludó. Cualquier atisbo de familiaridad provocaría rumores y escándalos. Era consciente de que su compañero de nariz afilada lo miraba con nerviosismo. 
 
    Señorita Lattimer, señorita Prudhome. Buenas noches. Ahora, creo que todavía no conoces a todos aquí. El Sr. y la Sra. Bunting ya lo saben, por supuesto. ¿Puedo presentarles a la señora Redland, a la señorita Redland y al señor Hugh Redland de Bourne Hall? El comandante Piper y la señora Piper de Low Marston. 
 
    Hubo asentimientos y saludos, luego la Sra. Bunting tomó a la Srta. Prudhome firmemente bajo su ala y la involucró en una discusión sobre la escuela del pueblo. 
 
    Guy observó a Hester sin parecerlo mientras pasaba de un invitado a otro. Quienquiera que fuera esta misteriosa joven, y él la encontraba cada vez más misteriosa y contradictoria con cada encuentro, sus habilidades sociales eran inmaculadas. Tenía una agradable deferencia hacia los invitados mayores, pero sin el menor asomo de timidez. Con el hijo y la hija de Redland, ella fue cálida y amistosa. 
 
    Sin embargo, sintió una vigilancia reprimida sobre ella, una cautela como si esperara ser desafiada o desairada. ¿Alguien más estaba al corriente de ello? Parecía que no, el grupo estaba absorbiendo cómodamente al recién llegado. Había curiosidad, ciertamente, y por parte de los caballeros esos sutiles cambios que se dan en cualquier grupo de hombres en presencia de la belleza. 
 
    Sorprendido por su propio pensamiento, Guy cambió de posición mientras hablaba con el comandante para poder observar a Hester. De hecho, ella era hermosa. No de manera convencional, y estaba seguro de que ella negaría tal descripción, pero su piel era cremosa, su cabello suave y lleno de ondas, su figura esbelta pero femenina. Su propio cuerpo se agitó al recordar la sensación de ella en sus brazos. Luego se volvió, sonriendo por algo que el joven Hugh Redland estaba diciendo y él vio la risa en sus ojos y con el movimiento percibió un indicio de su olor. 
 
    Un olor inusual para una mujer, pensó. Casi amaderado, o tal vez musgoso con un toque de cítricos. No lo había notado antes; de hecho, si alguien le hubiera pedido que describiera el olor de Hester Lattimer, habría respondido: "Simple jabón y polvo". Esta fragancia se adaptaba a su apariencia marrón suave y las luces ámbar de sus ojos. 
 
    Ella se estaba volviendo más un rompecabezas cuanto más la conocía. 
 
    Había señoritas conocidas por él que se habrían desmayado antes que ensuciarse las manos y otras a las que no les importaba ensillar sus propios caballos o dar largos paseos con las botas embarradas y el pelo despeinado. Pero no estaba acostumbrado a las señoritas que se dedicaban a limpiar la casa junto con sus sirvientes y, sin embargo, se preocupaban por vestirse tan exquisitamente o elegir su aroma con tanto gusto. 
 
    Hester Lattimer estaba peligrosamente cerca de ocupar sus pensamientos y eso era una locura. Para lograr su objetivo de venir a Winterbourne St Swithin, tuvo que ser sacada de la Casa de la Luna, y pronto. Ya estaba gastando demasiado tiempo en esta obsesión. Hasta el momento parecía que su incomodidad con los misterios de la casa no era suficiente para hacerla reconsiderar su vehemente rechazo a su más que generosa oferta. Debe pensar de nuevo, ajustar sus tácticas. 
 
    —Sir Lewis Nugent, milord. Su último invitado. Guy se volvió para saludar al joven baronet, sin dejar de notar que la atención de las damas en la habitación había sido captada instantáneamente. 
 
    En sus primeros encuentros con Nugent había pensado que era un joven bastante afable, pero sin duda parecía tener ventaja en la formalidad de los vestidos de noche y la señorita Redland estaba absolutamente aleteando. Guy reprimió una sonrisa y luego vio que Hester miraba al recién llegado con interés educado. Se preguntó por la punzada de irritación que sintió, por supuesto, si ella formó un apego que haría considerablemente más difícil desalojarla del vecindario. Sería necesario distraerla; No era una tarea tan difícil para un hombre con su experiencia con las mujeres. 
 
    ¡Nugent, buenas noches! Estoy seguro de que conoce a todos excepto a la señorita Lattimer, ¿quizás? Y su compañera, la señorita Prudhome. 
 
    Hester estrechó la mano del joven cuando Guy se lo presentó, y le resultó difícil resistirse a la mirada de admiración que le dirigió. De hecho, sería una mujer rara no ser susceptible a esa belleza oscura oa la franca admiración en sus ojos verdes. Jethro tenía razón: Lewis Nugent no poseía el hermoso físico de lord Buckland, pero era más joven y tal vez aún le faltaba algo de relleno. Había algo vagamente familiar en él; lo buscó, pero ya no estaba. 
 
    Descubrió que su mano aún estaba en la de él y la retiró. Debo ofrecer mis condolencias por la pérdida de su padre, sir Lewis. Tengo entendido que su hermana no anda mucho todavía, aunque tengo la esperanza de encontrarme con ella pasado mañana en la pequeña reunión de la señora Bunting. 
 
    'Gracias. Ambos lo sentimos mucho todavía, mi padre era un hombre de carácter considerable. Sin embargo, Sarah poco a poco se va acercando más; en una comunidad tan pequeña y amistosa es más fácil, aunque todavía no siente que deba ir a una ocasión tan formal como esta. Debe disculparnos por no visitarlo. 
 
    Dudó y luego preguntó: '¿Y te sientes cómodo en la Casa de la Luna? Nos preguntábamos si alguien lo compraría después de haber estado vacío durante tanto tiempo. 
 
    Miss Redland se había acercado para unirse a ellos. Hester admiró la manera casual en que lo logró. —Oh, sí, señorita Lattimer, ¿no le tiene miedo al fantasma? 
 
    Hester admiraba menos sus demasiado evidentes aleteos de fingido horror y ciertamente no parecían despertar los instintos protectores que había esperado en sir Lewis. Frunció el ceño y dijo represivamente: —No deberías prestar atención a los chismes supersticiosos del pueblo, Annabelle. Solo por una serie de incidentes extraños, no hay necesidad de construir una fantasía de apariciones. 
 
    'Entonces, ¿cómo los explicas?' —preguntó la señorita Redland, repentinamente reducida de una joven adulta a la niña que sin duda había jugado y discutido con los Nugent durante toda su infancia. 'No puedes, ¿verdad?' 
 
    'Solo porque no puedo explicar algo no significa que sea algo a lo que temer'. Sir Lewis parecía algo acosado. Estoy seguro de que es bastante seguro. Pero debe hacerme saber si se arrepiente de su decisión, señorita Lattimer: siempre podría volver a comprar la casa. De hecho, siento que es mi deber. 
 
    —Gracias, pero estoy perfectamente cómoda —dijo Hester con firmeza—. No presto atención a los cotilleos. Bueno, estoy seguro de que cualquier casa que esté vacía durante algún tiempo atraerá esas tonterías. De todos modos, deseaba que la gente dejara de tratar de tranquilizarla al respecto; sus mismas palabras parecían evocar fantasmas donde antes no existían. 
 
    Guy Westtrope estaba al alcance del oído y ella se dio cuenta de que la estaba mirando, con el rostro serio. Ella pareció leer una advertencia en su ojo. 
 
    es. ¿Pensó que había algo de qué preocuparse? Pero en su dormitorio había dicho que estaba seguro de que allí había una explicación perfectamente racional tanto para las perlas como para el estado del vestidor. Hester se sacudió un poco. Tal vez le estaba advirtiendo que no se tomara demasiado en serio esta tontería. Lo cual fue generoso de su parte, considerando que nada le sentaría mejor que ella decidiera venderlo y mudarse. La creciente ansiedad por él volvió. 
 
    La cena está servida, mi señor. 
 
    La pequeña cena se arregló con la facilidad de viejos conocidos, a pesar de estar en la casa de un anfitrión desconocido. Hester se dio cuenta de que Guy debió de esforzarse mucho para darse a conocer en el vecindario en muy poco tiempo. Aparentemente, le había pedido a la señora Bunting que presidiera al pie de la mesa mientras él tomaba la cabeza y Hester se vio acompañada por el comandante Piper y sentada a la izquierda de Guy, frente a la formidable señora Redland. 
 
    Para la primera eliminación, se dedicó a Major Piper como exigía la convención. Era delgado, aparentemente bastante tímido, lo que lo hacía brusco y, estimó ella, rondaba los cincuenta. 
 
    Con paciencia extrajo la información de que era mayor de Infantería de Marina y había sido dado de baja del servicio por invalidez tras recibir un balazo en el pecho. Ahora se dedicó a criar el spaniel perfecto y al manejo de su pequeña finca. 
 
    Hester se dio cuenta de que debía sonar más informada de lo que pretendía mientras hablaba de asuntos militares cuando el mayor le preguntó si tenía parientes en las fuerzas armadas. Cautelosamente explicó que su padre había sido mayor del Ejército Peninsular y había sido asesinado en 1812. 
 
    No podía decir por qué debería haber sido consciente de que Guy escuchaba su conversación. Su cabeza no giró y ella era consciente de que él mantenía un flujo constante de conversaciones triviales con la Sra. Redland, pero de alguna manera estaba segura de que estaba escuchando lo que estaba diciendo. 
 
    ¿Y si lo es? se regañó a sí misma. Nada de lo que le está contando al mayor despertaría el interés de nadie. Inglaterra está plagada de descendientes huérfanos de militares. Asumir que alguien en esta comunidad introspectiva tendría conocimiento o interés sobre una joven caída en desgracia era colocar su propia importancia demasiado alta. Y los solteros elegibles y nobles ciertamente no tendrían el menor conocimiento de los chismes que rodean a las jóvenes insignificantes. De todos modos, ¿qué importaba si cierto sector de la sociedad la evitaba como amante del difunto coronel sir John Norton? 
 
    Mientras el personal despejaba el primer paso con silenciosa pericia, él reconoció una vez más que sí importaba y que ella había quedado marcada y humillada por los insultos de los familiares de sir John. Decirse una y otra vez que la opinión de personas tan ciegas y poco caritativas no podía ser considerada por una persona racional de conciencia tranquila parecía no ayudar en absoluto. 
 
    Fijando con firmeza su sonrisa social en los labios, Hester se volvió hacia Guy, solo para descubrir que él la observaba con tal intensidad que tuvo un súbito escalofrío porque el pelo de la nuca se le había escapado de nuevo. 'No lo ha hecho, ¿verdad?' ella siseó. 
 
    '¿Qué?' siseó de vuelta, la risa repentinamente iluminando sus ojos. 
 
    'Mi cabello, te veías tan...' 
 
    Puedo asegurarle que es la viva imagen de la perfección, señorita Lattimer. ¿Se te escapa con tanta frecuencia que es la única razón por la que se te ocurre que un caballero te mire fijamente? Hester se sonrojó y lanzó una rápida mirada a la señora Redland por si había oído ese descarado coqueteo. 
 
    Afortunadamente, estaba concentrada en una conversación animada con el Sr. Bunting sobre algún detalle de las flores de la iglesia con la Srta. Prudhome escuchando en silencio sus intercambios. 
 
    -Es la desesperación de mi doncella -admitió ella con franqueza, decidiendo ignorar la última parte de su pregunta. 
 
    —Tal vez sea el signo externo de tu naturaleza impetuosa —sugirió Guy, tallando el ala de un capón y colocándola en su plato—. El brillo de la risa estaba allí de nuevo y algo más, que tocó su piel como un destello de calidez. 
 
    Repentinamente sin aliento, Hester desvió la mirada y se distrajo agradeciendo al comandante Piper el ofrecimiento del timbal de arroz. 
 
    Estaba de vuelta, ese escalofrío de reconocimiento de que este hombre era la encarnación de un ideal. Era una locura pensar así; sería una locura incluso si fuera poseedora de una reputación intachable. Lord Buckland no solo era un par del reino, muy por encima de ella socialmente, sino que también era un hombre en el que sabía que no podía confiar por completo, por mucho que deseara poder hacerlo. 
 
    Finalmente, no pudo encontrar ninguna excusa para no volver atrás y reanudar la conversación. 'Gracias a Dios que el clima se ha vuelto más seco, la llovizna constante es tan desalentador, ¿no crees?' preguntó ella. No le interesaba lo más mínimo la opinión de Guy sobre el clima, pero era el tema más seguro que se le ocurría. 
 
    'Ciertamente,' estuvo de acuerdo con una gravedad que le dijo a ella que sabía exactamente lo que ella estaba haciendo. No sabía que tu padre estaba en el ejército. 
 
    '¿Pero por qué deberías?' Hester respondió, sonriendo para quitar el aguijón de su respuesta enérgica. Entonces su estómago dio una sacudida incómoda. ¿Había estado haciendo que la investigaran para sacarla mejor de su casa? No, le dijo un momento de reflexión. Le había sorprendido genuinamente encontrar a una joven soltera en posesión de la Casa de la Luna. Consciente de que estaba a punto de ser grosera, agregó: "Estaba con Wellington en la península y lo mataron en Vittoria". 
 
    Guy le dirigió una mirada de simpatía, que transmitía más de lo que podría tener cualquier trillada condolencia, y simplemente dijo: 'Debes estar muy orgullosa de él'. 
 
    —Lo soy —asintió Hester—. Estábamos cerca. Mi madre murió cuando yo tenía quince años y siempre lo habíamos seguido en campaña cuando podíamos. Seguí haciéndolo, porque siempre había esposas de oficiales para acompañarme. Yo estaba en Portugal cuando lo mataron. Se detuvo un tanto abruptamente, no queriendo entrar en más detalles que lo llevarían más cerca de su vida en Londres. 
 
    'Entonces, ¿qué pasó entonces?' 
 
    Hester miró a su alrededor, pero tanto la señora Redland como el comandante Piper estaban absortos en la conversación con sus vecinos. 'Regresé a Inglaterra. Mi padre había hecho arreglos hace años en caso de que le pasara algo, pero por supuesto para entonces yo no necesitaba un tutor. Afortunadamente, conseguí rápidamente un puesto como acompañante de un inválido. 
 
    Guy hizo un gesto a un lacayo y se quedaron en silencio mientras el hombre volvía a llenar sus copas de vino y se retiraba. '¿Por qué no necesitabas un guardián?' 
 
    'Porque era mayor de edad, por supuesto.' Hester se rió y cogió su vaso. Tal vez un sorbo más, era un placer volver a beber un buen vino en compañía de un hombre. Captó el brillo burlón y no pudo resistir una sonrisa de respuesta. —Y no tenga ese aspecto, mi señor. No me vas a engañar para que revele mi edad. Baste decir que había estado fuera y actuando como anfitriona de papá durante años. 
 
    '¿Años?' 
 
    —Años —dijo con firmeza—. No iba a decirle que se había recogido el pelo en su decimoséptimo cumpleaños y que cinco días después había sido la anfitriona de una cena en la que dos generales y un almirante estaban entre los invitados. Que la creyera mayor de veinticuatro años si eso ayudaba a que pareciera menos vulnerable. 
 
    Afortunadamente, él no le preguntó nada acerca de su difunto empleador, lo cual fue un alivio, ya que a Hester no le gustaba la idea de mentir. Disimular como ya lo hacía la inquietaba. 
 
    Entonces, ¿cómo ocupa su tiempo, señorita Lattimer? Después de Londres, me imagino que Winterbourne, por encantador que sea, tiene mucho menos que ofrecer en cuanto a diversión. 
 
    Al contrario, milord, nunca estuve en condiciones de disfrutar de las diversiones de Londres. Tengo mis libros y costura, una casa y un jardín para restaurar, hermosos campos alrededor y una compañía muy agradable. 
 
    La conversación se estaba volviendo más general a medida que se retiraban los platos y se reemplazaban con dulces y nueces. Era evidente que la señora Redland había oído por casualidad, porque se volvió con su sonrisa un tanto glacial y comentó: —Me alegra oírle decir eso, señorita Lattimer. Muchos jóvenes desprecian la vida en el campo, pero aquí tenemos una sociedad muy respetable pero activa. Espero poder interesarle en algunas de mis causas benéficas favoritas. 
 
    Estoy seguro de que puede hacerlo, señora Redland. ¿Puedo preguntar cuáles son? 
 
    'No hay t 
 
    La escuela del pueblo para los niños de las clases trabajadoras, la Sociedad para el Alivio de los Militares sin Extremidades Pasando por la Parroquia, el Círculo de Costura de Damas, producimos camisas y ropa infantil para los pobres que lo merecen, y... —bajó la voz. '... el Hogar para Mujeres Caídas en Aylesbury.' 
 
    Dos de esas empresas tocaron una fibra sensible en Hester, pero le pareció prudente mencionar sólo una de ellas. —Una colección muy interesante de obras de caridad, señora Redland. Siento una gran simpatía por la difícil situación de los soldados sin extremidades, ya que yo mismo pasé un tiempo en la península, pero, naturalmente, haré todo lo posible para ayudar con todos ellos. 
 
    La Sra. Redland sonrió y se giró para informar a la mitad inferior de la mesa que había asegurado un recluta voluntario para sus grupos caritativos. Guy bajó la voz y comentó: 'Muy digno y aburrido. No te imagino cosiendo un sinfín de prendas infantiles para los productos del Hogar de Mujeres Caídas. ¿Montas? 
 
    Hester le lanzó una mirada de reproche. 'No se puede culpar a los niños por los pecados de sus madres.' 
 
    —No, en efecto —dijo él con tal énfasis que ella parpadeó. Ni tampoco las madres, en la mayoría de los casos. Usted no respondió mi pregunta.' 
 
    —Sí, monto a caballo, pero no he tenido caballo de montar desde que regresé a Inglaterra, solo Héctor, el galés que tira de mi calesa. No me he atrevido a ponerle una silla de montar en la espalda; dudo que esté acostumbrado a una silla de montar lateral en cualquier caso. 
 
    '¿Así que conduces? ¿Pero sólo un concierto? 
 
    —Quiero que sepa que es un vehículo muy elegante, milord —replicó Hester—. 
 
    ¿Puedo tentarte a probar un carrocín? 
 
    —Muy fácilmente, en efecto —respondió ella con franqueza—. Pero no debería. 
 
    —¿Incluso con un mozo detrás? 
 
    Las damas solteras tienen que tener mucho cuidado con las apariencias, milord. 
 
    Para su sorpresa, fue Major Piper quien intervino. —Nuestras damas locales son muy aficionadas a conducir, señorita Lattimer, estoy seguro de que no habría duda de que las censurarían. Mi esposa es una látigo muy consumada y la señorita Redland también. Los picnics en carruajes son una recreación de verano establecida entre nosotros. 
 
    En ese momento, la Sra. Bunting se levantó para captar la atención de las otras damas y anunció: "Dejaremos a los caballeros en su puerto". 
 
    Las damas siguieron a la esposa del vicario, dejando atrás el roce de las patas de las sillas cuando los hombres volvieron a sus asientos. 
 
    —Qué suerte tiene, señorita Lattimer —exclamó la señorita Redland cuando la puerta se estaba cerrando. ¡Imagínese que Lord Buckland se ofrece a enseñarle a conducir un carruaje! Eso sí, no es tan guapo como sir Lewis. 
 
    —¡Annabelle! Su madre se volvió, cloqueando en señal de desaprobación, y el sonido encontró un eco en la agitación audible de la señorita Prudhome. 
 
    —Bueno, creo que es muy injusto por parte de la señorita Lattimer llegar justo cuando otro caballero elegible viene a Winterbourne —dijo Annabelle con un aire de broma que Hester sospechó que solo era parcialmente genuino—. Y también con unos vestidos londinenses tan bonitos. 
 
    —Tonterías, niña, le darás a la señorita Lattimer una impresión muy desafortunada de ti. La señora Redland miró a Hester con aprobación cuando ocuparon sus asientos en el salón. Estoy seguro de que las intenciones de la señorita Lattimer están muy alejadas de tonterías como vestidos y coqueteos. 
 
    Hester le devolvió la sonrisa con modestia, pero con el corazón hundido. Iba a ser como caminar sobre la cuerda floja para mantener la reputación de uno en una sociedad tan pequeña y con un acompañamiento tan ineficaz. Especialmente cuando el corazón de uno anhelaba estar sentado al lado de Guy Westrope mientras su cochecito rodaba por el camino sin un mozo a la vista. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Hester pasó la siguiente media hora en un estado de nerviosismo, sorteando el campo minado social presentado por un grupo de damas curiosas y bien educadas, todas ellas empeñadas en extraer la mayor cantidad de información posible sobre ella y especular sobre su anfitrión. 
 
    Respondió a todas sus preguntas personales con modesta reserva, pero con la mayor franqueza posible, juzgando correctamente que no hacerlo crearía un aire de misterio y atraería una atención no deseada. Afortunadamente, la señorita Prudhome no sabía casi nada sobre los antecedentes de su nuevo patrón. Hester se dijo a sí misma que si podía sobrevivir las primeras semanas dejaría de ser una novedad y se sentiría mucho más segura. 
 
    Aparentemente satisfechas por su explicación de que encontraba Londres ruidoso e insalubre y anhelaba volver a la vida rural que había disfrutado en Portugal, las damas pasaron a especulaciones refinadas sobre su anfitrión. 
 
    —¿Por qué cree que está aquí, señorita Lattimer? preguntó la señora Piper. Después de todo, eres su vecino más cercano. 
 
    '¿Quizás está buscando una propiedad en el área?' —sugirió Hester, arrebatando una verdad parcial. 
 
    —Posiblemente —asintió la señora Redland—. Pero ¿por qué no enviar a su agente? 
 
    Eventualmente, especularon sobre sí mismos y pasaron a discutir la llegada a Aylesbury de una modista que supuestamente había llegado recientemente a Londres. Hester tomó parte en la conversación, consciente por el movimiento exterior de que los caballeros, o algunos de ellos, habían salido al jardín. 
 
    No podía imaginarse por qué, porque estaba demasiado oscuro para caminar y debía de hacer mucho frío, entonces vio el brillo de un cigarro y supuso que al menos uno de ellos estaba disfrutando soplando una nube antes de reunirse con las damas. 
 
    Por un momento vislumbró un destello de luz en una de las ventanas de Moon House; Jethro y Susan deben haber regresado temprano. Aunque por qué deberían haber necesitado ir al comedor... 
 
    —Le ruego me disculpe, señora Bunting. Mi atención fue captada por algo afuera y me perdí lo que acabas de decir.' 
 
    —Sólo que espero que las mujeres del pueblo que recomendé resulten satisfactorias, señorita Lattimer. 
 
    —Ciertamente, sí —asintió Hester calurosamente—. Están haciendo grandes avances en la limpieza, lo que permite que mi gente se concentre en arreglar las habitaciones. Todavía tengo que decidir si emplearé a uno de ellos como cocinero. 
 
    —Espero que no te molesten las ratas y los ratones, después de que la casa haya estado vacía durante tanto tiempo —intervino la señora Piper. Cosas horribles... y el cazador de ratas de confianza más cercano está en Tring. 
 
    Al entrar en la habitación con sus invitados masculinos, Guy captó la última frase. ¿Alguien está plagado de ratas? preguntó. 
 
    —Oh, no, milord —le aseguró la señora Piper—. Estaba advirtiendo a la señorita Lattimer que, si se preocupa tanto, no tenemos un cazador de ratas en el pueblo. 
 
    Se le ocurrió una idea y, en ese mismo momento, captó la mirada de Hester. Su mirada nivelada dijo tan claramente como si hubiera hablado, ¡Y no pienses en presentarlos! Sonrió para sus adentros, disfrutando del intercambio sin palabras. Sentía una sensación de afinidad con la señorita Lattimer, lo que era raro en su relación con las mujeres. Era una sensación tanto placentera como inquietante. 
 
    No, Hester Lattimer era demasiado inteligente; algo tan simple como unas pocas ratas no iba a funcionar. Si no iban a asustar a la señorita Lattimer para que se marchara de la Casa de la Luna (y eso aún podía suceder), entonces habría que seducirla para que se fuera, y eso antes de que se sintiera más cómoda en el vecindario. 
 
    De hecho, decidió, sentándose en una silla junto a la señora Bunting y pareciendo interesado en el drama de la pelea del director del coro con los guardianes de la iglesia, no estaba del todo seguro de no haber cometido un error al invitarla esta noche. . Fue un gesto que consolidó su posición social en el pueblo más rápido que cualquier otra cosa y la acercó demasiado al joven Nugent. 
 
    Finalmente, el reloj dio las diez y la fiesta comenzó a disolverse. En el vestíbulo, un lacayo ayudó a Hester a ponerse la capa. 
 
    Si me disculpa, señorita Lattimer, iré a buscar una linterna para iluminarla al otro lado de la calle. 
 
    La familia Redland salió dejando al comandante Piper y al vicario esperando pacientemente mientras sus esposas recordaban un asunto que simplemente tenían que discutir en ese momento. Hester miró hacia arriba y encontró a Guy a su lado. 'Gracias mi Señor. Fue muy amable de su parte invitarme, una forma tan agradable de conocer a mis nuevos vecinos. Su sonrisa parecía algo irónica, lo cual era un rompecabezas. Hester vio que el lacayo salía de las regiones traseras y le tendió la mano. Buenas noches, mi señor. 
 
    Para su sorpresa, en lugar de sacudirlo, lo giró y besó el espacio sobre su pulso justo antes de que comenzaran los botones. Sus labios estaban secos y cálidos y los sintió curvarse contra su piel como si fueran una sonrisa. Buenas noches, señorita Lattimer. Espero que reconsidere la conducción. Y mis otras sugerencias. 
 
    Nerviosa, Hester recuperó su mano, esperando que ninguno de los otros invitados hubiera notado el gesto inusual. No sabía qué hacer con eso, solo que su pulso latía de una manera vergonzosamente placentera. 
 
    —Buenas noches —dijo a los demás y salió con el lacayo, con la señorita Prudhome pisándole los talones. Guy estaba coqueteando, por supuesto, eso era todo; siguiendo su curso de tratar de perturbarla o encantarla lo suficiente como para estar de acuerdo con lo que él quería. Se lo merecería si ella pretendiera caer en sus artimañas y lo tomara al pie de la letra. Podría ser divertido devolverle el coqueteo y verlo batirse en una retirada apresurada ante la idea de que una joven no elegible pareciera aceptar sus avances. 
 
    A menos, por supuesto, que él supusiera que ella iría tan lejos como para aceptar una carta blanca de él. Hester se sonrojó en la oscuridad: eso sería demasiado humillante. 
 
    Otra linterna se acercaba por el borde del Green, moviéndose muy rápido. El lacayo redujo la velocidad y se colocó entre él y Hester, pero ella reconoció los rostros que iluminaba y gritó: 'Susan, Jethro, pensé que estaban en casa'. 
 
    Jethro se detuvo frente a ella, su aliento visible en bocanadas en el aire frío. Lo siento, señorita Hester. Me puse a jugar y entre una cosa y otra solo me di cuenta de la hora cuando el reloj marcó la hora.' 
 
    Hester se volvió hacia el lacayo. 'Gracias. Estaré bien ahora. 
 
    —Su señoría me ha dicho que la acompañe hasta su puerta, señora —respondió impasible el hombre. 
 
    Hester sintió que Jethro se erizaba. 
 
    Muy bien, no me gustaría contradecir las órdenes de su señoría. Y ya casi llegamos. 
 
    Jethro hizo un gran juego sacando la llave de la puerta principal y haciendo pasar a Hester y Susan antes de asentir con desdén al lacayo que se elevaba sobre él por un buen pie. 
 
    Hester reprimió una sonrisa y de repente recordó por qué había pensado que ya estaban en casa. Estaba seguro de haber visto una luz, hace algún tiempo. Supuse que eras tú quien regresaba de la posada. 
 
    Jethro dejó de encender los candelabros del salón. —No, señorita Hester. Eso es algo extraño. 
 
    —Debe haber sido la luna reflejándose en el cristal —dijo Susan con sensatez. 'Mirar.' Y, efectivamente, la más fina astilla de luna nueva brilló claramente a través del espejo de popa sobre la puerta. 
 
    —Por supuesto —murmuró Hester con alivio; la idea de las misteriosas luces vistas en la Casa de la Luna antes de que ella llegara había sido inquietante. Quizás la luz de la luna reflejada también era la respuesta a eso. 'Bueno, estoy por mi cama, puedes contarme todo sobre tus aventuras en el Bird in Hand mañana.' 
 
    Susan estaba ansiosa por escuchar las experiencias de Hester y suspiró con entusiasmo ante su descripción de lo que se había servido exactamente en la cena, los vestidos de las otras damas e incluso lo que se había puesto su señoría. 
 
    —Entonces, ninguno de los vestidos era tan fino como el tuyo —dijo con satisfacción mientras desataba los cordones de Hester—. Sin embargo, esa señorita Redland suena un poco preocupante; su mamá estará ordenando sus vestidos nuevos antes de que termine la semana, estoy seguro.' 
 
    'Disparates. Hablas como si hubiera algún tipo de competencia. Hester miró a Susan a los ojos en el espejo y añadió: "Y eso es ridículo". 
 
    —Sí, señorita Hester. ¿Hay algo mas?' Susan se detuvo en la puerta del vestidor y de repente el corazón de Hester estaba en su boca, pero solo se agachó para recoger una cinta perdida y continuó doblando la ropa de Hester sin más control. 
 
    Hester se metió en la cama y apagó la vela cuando la puerta se cerró detrás de la criada. 'Estúpida', se reprendió a sí misma mientras se recostaba contra la almohada. La luna nueva se veía clara a través del cristal de la ventana abierta e hizo una nota mental para recordarle a Jethro que arreglara las bisagras. 
 
    Pero era relajante estar tumbado mirando la delgada media luna blanca en el oscuro terciopelo del cielo, las estrellas titilando a su alrededor. Hester se acurrucó, buscando el ladrillo envuelto en franela con los dedos de los pies. Dejó que su mente divagara sobre los acontecimientos de la noche, pero lo único que podía hacer su memoria traicionera era detenerse en el sonido de la voz profunda de Guy, el destello de humor en sus ojos, el toque de sus labios en la suave piel de la parte interior de su muñeca. . 
 
    Las cortinas se movieron ligeramente con la brisa y la habitación se llenó de repente con el sonido de ramas susurrantes. Ester se durmió. En la oscuridad exterior, un par de ojos calculadores se posaron pensativos en su ventana. 
 
    Estaba en la mitad de la escalera a la mañana siguiente cuando Hester recordó el postigo roto. Susan, recuérdame que le pida a Jethro que repare la persiana de mi dormitorio. 
 
    —También necesitas cortinas nuevas antes de que el clima se vuelva mucho más frío —observó la criada. Pero arreglar el postigo será más rápido. Creo que Jethro está en el salón. Iré y pondré la tetera al fuego. 
 
    Susan desapareció hacia la cocina, cantando lo que a Hester le pareció una canción nueva. Ella solo captó la cola del coro: 'Nunca me digas que no, mi lujurioso muchacho'. Difícilmente parecía una cancioncilla adecuada y sin duda era el resultado de una velada pasada en el bar público del Bird in Hand. 
 
    Con una sonrisa indulgente, Hester miró por la puerta del salón: Jethro no. Cruzó el vestíbulo y entró en el comedor. De nuevo estaba vacío, pero sobre la mesa yacía un bulto oscuro y puntiagudo junto a un palo de baño. 
 
    Desconcertada, Hester se acercó a la mesa y miró el bulto. Era un ramo de rosas. rosas muertas. Con cautela, Hester los empujó con la punta del dedo y el montón se deshizo. Estaban muy muertos, marrones y perfectamente crujientes. Parecía haber catorce de ellos y, junto a ellos, sobre la mesa, un bastón corriente con una vela apagada dentro. 
 
    Hester dio un paso involuntario hacia atrás, recordando la luz que había visto la noche anterior en esta habitación. No la luz de la luna, sino la luz de esta vela colocada sobre la mesa por quien sea que haya dejado allí las rosas muertas. 
 
    Detuvo su retirada instintiva recurriendo a todo su sentido común racional y se obligó a dar un paso adelante de nuevo. La puerta principal había sido cerrada. También lo había hecho la puerta trasera, porque Jethro sin duda habría dado la alarma si algo hubiera estado fuera de servicio cuando se fue a su cama encima de los establos. Y, fiable como el reloj de la iglesia, daba la vuelta a todas las ventanas antes de salir todas las noches. 
 
    Algo había entrado. O ya había estado dentro. Hester se dio cuenta de que estaba escudriñando los rincones de la habitación como si esperara que alguna presencia espectral acechara allí. Ese era un pensamiento tan aterrador como su primera suposición de un intruso. 
 
    Se pasó la lengua por los labios que estaban completamente secos. No podía dejar allí ese ramo siniestro; debía moverlo antes de que los demás lo vieran. Con cautela, Hester lo recogió, justo cuando alguien llamaba a la puerta principal. 
 
    '¡Voy a conseguirlo!' Era Susan, que corría por el pasillo antes de que Hester pudiera salir por la puerta del comedor. 'Vaya. Dios... Quiero decir, buenos días, mi señor. No estoy seguro de si la señorita Lattimer ya está recibiendo. 
 
    No quisiera molestar a la señorita Lattimer, solo devolverle este pañuelo que, por las iniciales, creo que debe ser suyo. 
 
    —Gracias, milord, sí, es de la señorita Lattimer, estoy seguro. ¿Quiere intervenir y veré si ella... Oh, ahí está, señorita Hester. 
 
    Sin más opción que poner buena cara, Hester salió al pasillo. —Buenos días, milord, qué amable de su parte tomarse la molestia. Consciente de que su carga desagradable ya se desmoronaba en copos marrones en sus manos, siguió charlando con determinación. 'Una cena tan agradable anoche; Quería preguntarle si había atraído a su chef londinense al campo o si ha tenido la suerte de encontrar personal local. 
 
    Fue desesperado. La mirada azul estaba fija en las rosas mientras decía a la ligera: 'Me alegro de que lo hayas disfrutado, se lo diré a Maxim; él insiste en acompañarme, aparentemente en la creencia de que me moriría de hambre de otra manera. No es que esa devoción al deber le impida quejarse casi continuamente de las condiciones a las que lo he arrastrado. 
 
    —Eso debe de ser muy aburrido —dijo Hester—. 
 
    "No soy yo quien tiene que escucharlo", respondió Guy. —Parece que tiene un admirador con un gusto muy extraño por las flores, señorita Lattimer. ¿Era su imaginación o había una nota extraña en su voz? 
 
    Están muertos, mi señor. 
 
    'Puedo ver eso.' 
 
    —Las flores mueren —afirmó Hester enérgicamente. 
 
    —Coronémonos con capullos de rosa, antes de que se marchiten —murmuró Guy vagamente. 'Me pregunto de dónde viene eso. La Biblia, posiblemente. Pero las flores en el agua no mueren así; estos son uniformemente crujientes y marrones y han sido puestos a secar deliberadamente, o posiblemente colgados.' 
 
    —Estos habían sido dejados de lado y olvidados —replicó Hester, consciente de que se estaba poniendo nerviosa. Susan, tómalos, por favor, y tíralos. Puso el manojo hecho jirones en las manos de su doncella y se enfrentó a Guy mientras Susan bajaba por el pasillo, tratando de mantener intactos los tallos desmoronados. 
 
    'Como estaba diciendo, mi señor...' 
 
    'Chico. Pensé que habíamos acordado los nombres de pila cuando estábamos solos. Hester, esas flores han estado muertas mucho tiempo, en una casa que sé que has estado cuidando muy bien, y tienes miedo de algo. ¿De dónde vienen ellos?' 
 
    Su voz era muy suave y sus ojos preocupados. Hester se vio atraída hacia él y dio un paso hacia él. Estaba un poco asustada, sería una tontería negarlo. Decírselo, que la sostuvieran a salvo en esos fuertes brazos como él la había sostenido en su dormitorio: la idea era poderosamente seductora. Y, después de todo, ella sabía dónde había estado él todo el tiempo. Había estado fuera de la Casa de la Luna. No podía ser obra de Guy Westtrope. 
 
    'Los encontré en el comedor hace un momento...' comenzó vacilante. Algo chisporroteó en esa profunda mirada azul y se dio cuenta de que no sabía dónde había estado él durante cada minuto de la noche anterior; al menos uno de los hombres había estado paseando por los jardines oscuros después de que las damas se hubieran retirado. Habría tardado unos minutos en cruzar la calle a la luz de la luna y dejar el ramo muerto, siempre que tuviera acceso a la casa. Y alguien lo había hecho, de eso estaba cada vez más convencida; los pensamientos sobre fantasmas eran absurdos. Alguien podría entrar y salir de la Casa de la Luna, tal como quisiera. 
 
    Y nadie más tenía ninguna razón para querer asustarla. Algo de sus pensamientos debe haberse reflejado en su rostro, en su oración inconclusa. Guy entrecerró los ojos y dijo casi con rudeza: —Si no confías en mí, entonces ten cuidado, Hester. No me gusta el simbolismo de esas rosas. 
 
    Reunió su ingenio tambaleante, su voz fría. Y no me gustan los intentos de asustarme para alejarme de mi hogar. Te lo dije Chico. No seré comprado, y le diría a quienquiera que esté detrás de esto que tampoco me asustaré.' 
 
    Él captó su significado con una franqueza que la asombró. '¿Crees que intentaría asustarte?' Esos expresivos ojos azules no mostraban más que preocupación de que ella pudiera juzgarlo mal. 
 
    Nerviosa de que la tomaran tan directamente, Hester volvió al ataque. Yo no dije eso. Pero, ¿quién más quiere esta casa? 
 
    Al parecer, nadie que haya dejado claros sus deseos. Su voz era desapasionada. Pero eso no significa que no existan. Se había movido ligeramente hacia ella y Hester retrocedió al comedor. Le recuerdo que dejé perfectamente claras mis intenciones y le hice una generosa oferta de compensación. 
 
    —Porque pensaste que yo era una anciana a la que un caballero de tu categoría podría engañar para que cumpliera tus deseos —replicó Hester—. Su respiración se estaba volviendo muy corta y por alguna razón se sentía bastante incómodamente caliente. 
 
    El tipo se rió. —Pensé que tal vez serías una viuda de mediana edad —admitió—. Pero en cuanto a mis deseos... Hester sabía que se estaba sonrojando. ¡De todas las palabras tontas que he usado! 'Dentro de un minuto de verte, formé un fuerte deseo de hacer esto'. Y él la tomó con mucha fuerza en sus brazos y bajó su boca a la de ella. 
 
    Hester jadeó, luego se dio cuenta de su error, porque él aprovechó al instante sus labios entreabiertos para profundizar la caricia. Sus manos se apretaron contra su pecho y se dio cuenta débilmente de que bien podría estar empujando contra la pared. Sin su voluntad consciente, sus dedos se abrieron y sus palmas presionaron contra la fina tela de su abrigo. 
 
    Parecía consumir todos los sentidos; el sabor y el olor de él eran novedosos y peligrosamente masculinos. Su audición estaba borrosa por el sonido de los latidos de su propio corazón, rápido y excitado. La sensación de su boca suave, pero inexorablemente, la hizo temblar, rindiéndose a sus brazos. Sus ojos se abrieron y fue vagamente consciente de la textura de su piel, el rizo de su cabello en la sien. 
 
    No tenía ni idea de cuánto tiempo se habría quedado allí, en los brazos de Guy. Hubo un estrépito en la región de la cocina y un gemido de Susan y lo siguiente que supo fue que Hester estaba de pie, sin apoyo, contra el marco de la puerta del comedor. Guy la miró con ojos que parecían chispear como un zafiro y ella rápidamente bajó la mirada para encontrarse mirando fijamente su boca. La curva sensual de eso era aún peor. La ira parecía la única manera de recuperar la situación. 
 
    '¡Mi señor! ¡Eso fue escandaloso! 
 
    —Me pareció delicioso —observó Guy, dando un paso hacia atrás por precaución mientras Hester avanzaba hacia él con ira—. 
 
    'Sé exactamente lo que está haciendo, mi señor,' espetó, ahora demasiado enojada y nerviosa para ser cautelosa. Crees que puedes coquetear conmigo hasta que me sienta demasiado aturdido como para resistirme a tus propuestas y acceder a venderte la Casa de la Luna. O hasta que me comprometa ante los ojos de la sociedad local y tenga que vender. 
 
    Hester, te prometo que nunca haría nada para comprometerte. Y si tuviera la intención de seducirte para que me vendas, no haría nada tan fatal para mis posibilidades como besarte en tu propia habitación. Mira lo enojado que te ha hecho.' 
 
    —Oh, eres insoportable —le espetó Hester—. '¡Fuera!' Se puso de pie, con los codos en jarras, mientras Guy abría la puerta principal y, con una leve reverencia, se retiraba. 
 
    Se quedó un momento en el umbral, repasando los últimos minutos. Eso en cuanto a su idea de seducir a Hester Lattimer y sacarla de la Casa de la Luna. Había pensado que un flirteo discreto podría despertarla a la idea de que la vida en Londres, después de todo, sería agradable. No tenía idea de qué había hecho que una joven atractiva y bien educada se apresurara a recluirse en el campo, pero tenía cierta confianza en que hablar de bailes y fiestas, compras de moda y paseos, combinado con halagadoras atenciones masculinas, la persuadiría a ir. Ella cambio de parecer. 
 
    Guy se caló el sombrero en la cabeza con cierta fuerza y echó a andar por el sendero del jardín. ¿Y qué hice? exigió interiormente. La besó directamente. Estúpido. 'Idiota', repitió en voz alta, afortunadamente en una calle vacía. No es de extrañar que estuviera enojada, era una joven virtuosa. Y uno encantadoramente sensual y receptivo en eso. 
 
    Guy dio media vuelta y atravesó el Green a grandes zancadas sin ningún destino en mente, pero con una necesidad apremiante de actuar. Ese destello de sentimiento cuando sus labios tocaron los de ella... como si su boca estuviera hecha para la de él. Enfadado, tiró una piedra del camino. Coquetear con respetables señoritas no estaba en sus planes. 
 
    Y esta particular joven respetable, sensual y enojada también era, ahora se dio cuenta, muy valiente y terca. Esas rosas la habían sacudido, pero no iba a ceder a su miedo, lo cual era una elección peligrosa. El dinero, el miedo, la seducción, todo había fallado: ¿qué dejaba eso? ¿Secuestro? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Hester se retiró a la sala de estar en estado de shock. 'Dejaste que te besara', se regañó a sí misma. Luego, con una honestidad inextinguible, 'Le devolviste el beso'. Esas rosas la habían desconcertado, por supuesto, pero eso no era excusa para un comportamiento desenfrenado. ¿Qué pensaría Guy de ella ahora? Ella sonrió sombríamente, eso era demasiado fácil de responder. 
 
    Había sido besada antes por jóvenes oficiales enamorados cuando estuvo en Portugal. Siempre había encontrado esos avances esperanzadores fáciles de repeler e igualmente fáciles de olvidar; esto era diferente. Su relación con John había sido, independientemente de lo que su indignada familia decidiera creer, completamente platónica y no le había dado un criterio con el que comparar las caricias de Guy. Intentando ignorar las sensaciones que asaltaban su cuerpo, Hester se obligó a pensar en las flores muertas. 
 
    Alguien estaba tratando de asustarla y, tenía que admitirlo, lo había logrado. Ahora, con la distancia del tiempo y un beso demoledor entre ese primer descubrimiento y ahora, Hester estaba lista para creer que había alguna mente humana trabajando aquí. Resueltamente, dejó atrás todos los pensamientos sobre las numerosas novelas góticas que había leído y trató de concentrarse en quién podría desearla fuera de la Casa de la Luna. 
 
    Lord Buckland (se negaba a pensar en él con más familiaridad) era el candidato obvio, de hecho el único. Sin embargo, sus instintos le decían que confiara en él, aunque solo fuera en el asunto de la Casa de la Luna. 
 
    Señorita Hester, el desayuno está listo. Llamé hace diez minutos. Era Susan, luciendo acalorada y nerviosa; tan nerviosa, de hecho, que era poco probable que reconociera signos de agitación en su ama. 
 
    '¿Tuviste?' Hester preguntó vagamente. Sus dedos estaban contra sus labios; ella los quitó apresuradamente. 'No te escuché. Escuché un choque. 
 
    —Se me cayó el plato —admitió Susan. 'Jamón y huevos. Y es el diablo... Quiero decir, es muy difícil desengrasar esas losas. 
 
    —Estoy segura de que lo es —asintió Hester, siguiendo a la criada. 
 
    Jethro y la señorita Prudhome ya estaban sentados a la mesa de la cocina, pero era obvio que había algo más que un simple accidente con la comida. La señorita Prudhome estaba sentada con el respaldo de un atizador en su dura silla, obviamente bajo la influencia de una poderosa emoción; su nariz afilada era rosada y sus ojos se veían sospechosamente húmedos detrás de sus lentes protectores. 
 
    Jethro estaba sonrojado y avergonzado y la entrada de Hester lo interrumpió en medio de una autojustificación. '...Quiero criticarla, señorita Prudhome, acabo de decir que se habló en el pueblo. Nunca quise que me escucharas. 
 
    '¿Que esta pasando?' —exigió Hester. 'Susan, por favor sirve el café, parece que todos lo necesitamos.' Por supuesto que sí, admitió para sus adentros, presionando sus dedos contra los labios que estaba segura debían estar traicioneramente rojos e hinchados. 
 
    —Soy un fracaso —soltó la señorita Prudhome—. Nunca debí suponer que podría ser un compañero adecuado. 
 
    —Tonterías —dijo Hester, más enérgicamente de lo que se sentía—. En verdad, su corazón se estaba hundiendo; por insatisfactoria que fuera, la señorita Prudhome era todo lo que se interponía entre ella y el escándalo, ya que ninguna joven soltera podía instalarse en su hogar sin un acompañante. Ahora, bebe tu café mientras Jethro repite lo que sea que haya dicho para empezar esto. 
 
    Jethro enrojeció aún más, miró de soslayo a Hester y murmuró a la defensiva: "Por supuesto, esperarías hablar un poco con un recién llegado". 
 
    '¿Sí?' Hester inquirió con un sentimiento de hundimiento. Supongo que habrás oído hablar en el Bird in Hand. Seguir.' 
 
    'Solo que... que es extraño que una joven soltera se mude a un pueblo como este y luego...' 
 
    '¿Y?' Hester insistió, mientras un vacío enfermizo crecía en su interior. 'Y... su señoría moviéndose justo enfrente, casi al mismo tiempo.' 
 
    '¿Qué?' Hester se encontró mirando boquiabierta a su joven mayordomo y cerró la boca bruscamente. Había esperado algún cotilleo a su llegada, pero no se le había ocurrido que la presencia de Guy Westrope pudiera estar relacionada con la de ella. Había esperado sobrellevar cualquier desaprobación inicial de su juventud con una demostración de respetabilidad evidente y hacer amistades lo más rápido posible para que su carácter pudiera establecerse y exhibirse fácilmente. La llegada casual de Guy nunca le había parecido una amenaza para su propio buen nombre; ahora su proximidad parecía muy peligrosa. 
 
    Para darse tiempo a pensar, tomó unas lonchas de jamón y comió con apariencia de calma. —Comed, todos vosotros —dijo con firmeza—. 'Sabemos que esta casa es completamente respetable, solo requiere que actuemos con confianza y estos tontos: h rumores pronto se apagarán. Prudy, tú y yo hablaremos de nuestras tácticas después del desayuno. 
 
    La señorita Prudhome emitió un chillido preocupado de asentimiento, que Hester registró distraídamente. Si se arrojara sobre la confianza de la Sra. Bun 
 
    No, mejor aún, señora Redland, podría explicar sus inquietudes y obtener el apoyo de esa dama crítica. 
 
    Ella apartó el plato. De alguna manera no podía sentir hambre; de hecho, su equilibrio interior se sentía decididamente inestable. ¿Podría estar enferma por algo? 
 
    —Mañana hablaré de mi situación en el Hogar de la señora Bunting —decidió en voz alta—. Seré bastante franco acerca de mis temores y los chismes y pediré consejo a las matronas más formidables. 
 
    Un buen plan. Susan asintió con vehemencia. 'Verán que no tienes nada que esconder y sentirán lástima por ti y se sentirán halagados de que estés cediendo a su juicio.' 
 
    Complacida por esta muestra de apoyo, Hester se relajó, solo para ser sacudida por Jethro. —¿De dónde han salido esas rosas muertas, señorita Hester? 
 
    No tenía sentido disimular. 'No tengo idea. Los encontré en la mesa del comedor esta mañana. Miró sus rostros sorprendidos y agregó: "Al lado de una vela quemada en un palo de la cámara". 
 
    'Pero no había nadie-' 
 
    ¡Viste una luz antes de que llegáramos a casa! 
 
    ¿Qué rosas? 
 
    Hablaron uno sobre el otro en un arrebato de comprensión, luego se quedaron en silencio. Jethro se mordió el labio inferior. —Cerré bien y con fuerza antes de salir, señorita Hester, lo juro por la Biblia. 
 
    —Lo sé —le aseguró ella. 'Y lo comprobaste de nuevo cuando llegamos a casa, te vi.' 
 
    —Tendremos que cambiar las cerraduras —anunció. Y yo daré la vuelta por fuera y trataré de forzar los pestillos de las ventanas, a ver si hay alguno suelto. 
 
    ¿Qué dijo su señoría sobre las rosas? Prudy preguntó abruptamente. 
 
    Dijo que no le gustaba su simbolismo. 
 
    Jethro frunció el ceño y Susan explicó. 'Flores muertas. Y rosas, además, como un amor muerto, tal vez. Desagradable.' Ella se estremeció. 
 
    —Bueno, no serviremos de nada darle vueltas al asunto —dijo Hester enérgicamente—. 'Jethro, cuando hayas traído las brasas para Susan y hayas revisado las ventanas, por favor ve a Tring y busca un cerrajero. Susan, tienes mucho que hacer en la casa. Prudy, ¿podrías dedicarme un momento, por favor? 
 
    '¿Deberíamos encerrarnos?' preguntó la señorita Prudhome nerviosa. 
 
    'Ciertamente no.' Hester era enérgica. 'Quienquiera que sea, está tratando de asustarnos y no les daré la satisfacción.' 
 
    Se sirvió otra taza de café, fingiendo que no había oído la observación murmurada de Jethro: "Solo una persona que conocemos quiere que nos vayamos de aquí, y eso es un hecho". 
 
    Cuando terminó el café, Hester pensó que no podía aplazar más una entrevista difícil y se llevó a la señorita Prudhome al salón. 
 
    '¿Qué significan realmente las rosas?' preguntó la pequeña institutriz, con voz temblorosa. 
 
    'No lo sé, solo que parece que alguien tiene acceso a la casa sin nuestro conocimiento.' 
 
    Para su sorpresa, la señorita Prudhome no lanzó un ataque de los vapores que Hester había esperado desarrollar. Sus delgados labios se estrecharon y se enderezó. —¿Y tengo entendido que su señoría está bajo sospecha, querida Hester? 
 
    "Él es la única persona que conocemos que desea que me vaya", admitió Hester. 
 
    —Sé que mi deber —anunció la señorita Prudhome— es protegerte. Su voz volvió a temblar. 'Sé que no he sido lo suficientemente fuerte. Me he encogido de estar a tu lado. 
 
    —Todo es tan nuevo para ti, María —dijo Hester, de pronto sintiéndose desesperadamente apenada por la figurita solitaria—. 
 
    La señorita Prudhome se sobresaltó. 'Nadie me llama nunca por mi nombre de pila; mis alumnos siempre me llamaban Prudy...' 
 
    —Pero yo no soy una alumna —dijo Hester amablemente—. ¿Era tan difícil y solitario ser institutriz? 
 
    —Sí, pero uno se lo espera, ¿sabe? —le confió María. 'Uno no es ni una cosa ni la otra. Era difícil al principio, cuando uno era joven, conocer el lugar de uno, pero uno aprende pronto...' 
 
    Sin duda alguna, pensó Hester con gravedad. Unos cuantos desaires por parte de los jefes de uno, unos cuantos desaires por parte del personal superior. Sí, uno aprendería pronto su lugar. 
 
    'Bueno, en esta casa eres mi compañero y un igual, porque te necesito mucho y tengo plena confianza en que me ayudarás y me apoyarás', dijo vigorosamente. 'Ahora, mañana me gustaría que te pongas tu mejor vestido de tarde y me prestes mi chal de Paisley y debes hacer todo lo posible para unirte a la conversación como un igual, que es lo que eres'. Observó cómo las emociones se perseguían en el rostro sencillo que tenía enfrente y se inclinó para acariciar la mano de María. -Confío en ti, María. Además de desear tener su compañía, mi reputación depende de su carabina. 
 
    La familia había pasado un día y una noche agitados esperando la prometida llegada del cerrajero. Hester era consciente de que no se veía lo mejor posible cuando se vistió para el miércoles en casa de la Sra. Bunting. Escogió un vestido de tarde de impecable respetabilidad, añadió un modesto fichu de encaje y salió con pelliza y paraguas y María a su lado. 
 
    La Rectoría era un hervidero de charlas femeninas cuando ella llegó y Hester agradeció que ya conocía a las señoras Redland ya la señora Piper, así como a su anfitriona. Saludó a sus conocidos, le presentaron a la señora Griggs, viuda, ya su sencilla sobrina, la señorita Willings, y con María aprovechó la primera oportunidad para encontrarse a solas con la señora Redland. 
 
    —Me pregunto, señora, si podría atreverme a pedirle consejo sobre un asunto delicado. Inmediatamente vio que era el enfoque correcto. Los ojos de la matrona se agudizaron, pero ella inclinó la cabeza con gracia, obviamente satisfecha de ser la destinataria de tal confianza. Hester se lanzó a su discurso cuidadosamente preparado. 
 
    '... tan diferente de Londres-estaba seguro de que en una sociedad tan unida y respetable mi edad y soltería serían compensadas por la amable atención de mi nuevo conocido, y por supuesto, por la presencia de mi querida señorita Prudhome .' Esto produjo un asentimiento de comprensión, por lo que Hester siguió adelante. Pero, señora, imagínese mi malestar cuando descubro que mi vecino más cercano es soltero y sin carácter establecido en el distrito. Y lo que es peor, uno cuya llegada casi coincidió con la mía. 
 
    La expresión de la señora Redland se tornó positivamente ávida. Hester se apresuró a tranquilizarla y decepcionarla. No es que su señoría se haya comportado de ninguna manera que me haga dudar lo más mínimo de sus instintos caballerosos. Cruzó los dedos detrás de la espalda; ella era tan culpable de ese beso como él y no tenía intención de manchar el nombre de Guy Westrope. Pero he oído decir a mi personal que ha habido rumores en el pueblo; puede ver por qué estoy preocupado. 
 
    'Ciertamente puedo.' La señora Redland tomó el brazo de Hester y la condujo hacia el asiento junto a la ventana. —Nadie pensaría en nada de tu juventud una vez que te conociera a ti, querida, ya la señorita Prudhome aquí. El acompañante emitió un gorjeo de satisfacción. Como dices, el campo es muy diferente a la ciudad. Pero entiendo sus escrúpulos por la proximidad de un solo caballero a su establecimiento. No se preocupe, con su permiso confiaré en las damas influyentes de nuestro pequeño círculo. Velarán por su bienestar y, al mismo tiempo, le proporcionarán cualquier protección o acompañamiento adicional que pueda necesitar. 
 
    Eso era todo lo que Hester esperaba y más. Con expresiones de gratitud, que la señora Redland aceptó con una graciosa sonrisa, Hester se disponía a saludar a viejos conocidos y a entablar conversación con María con los nuevos cuando entró la señorita Nugent. 
 
    Hester miró pensativa a la hermana de sir Lewis mientras su anfitriona la acompañaba al otro lado de la sala para presentarla a los recién llegados. Cabello oscuro y grandes ojos verde avellana como su hermano, estatura media, figura encantadora y expresión de sufrimiento soportado con valentía. La reacción inmediata de Hester fue que esto último era algo exagerado, luego se reprendió a sí misma por su falta de caridad. Todos lidiaron con el duelo de manera diferente; el hecho de que ella no sufriera un exceso de sensibilidad no significaba que nadie más lo sufriera. 
 
    ¿Cómo está, señorita Lattimer? La mano enguantada delicadamente descansó en la de ella por un momento, haciendo que Hester se sintiera demasiado grande y torpe. 
 
    Señorita Nugent. Estoy muy contento de conocerte y tener la oportunidad. 
 
    y de expresar mis condolencias. No conocía a tu padre, pero sé que su pérdida se siente mucho por aquí y debe ser una gran tristeza para su familia. 
 
    'Gracias.' Lo dijo con un valiente suspiro y un aleteo de pestañas hacia abajo, luego la señorita Nugent pareció recomponerse. —¿Y te sientes cómodo en la Casa de la Luna? Por mi parte, me sorprende que te importe vivir allí; Sé que Lewis nunca se lo habría vendido a una sola dama, dice que le gustaría que se lo vendiera de nuevo, pero, por supuesto, el pobre papá estaba demasiado enfermo para considerar ese tipo de cosas. 
 
    ¿Qué clase de cosa? preguntó Hester. 
 
    La señorita Nugent agitó las manos vagamente. 'Oh, las historias locales, las luces y todo eso. Las historias de fantasmas están muy bien, pero uno no quiere vivir en una casa embrujada, ¿verdad? 
 
    —Bueno, no, uno no —dijo Hester tan enérgicamente como pudo. No es que crea en fantasmas y no creo ni por un momento que la Casa de la Luna esté encantada. 
 
    '¡Eres tan valiente!' Miss Nugent exclamó en un tono que sugería que era demasiado educada para decir 'temeraria'. Todo lo que sé es que mi querido papá nunca pudo encontrar a nadie dispuesto a permanecer en él, no después del primer ciclo de la luna. 
 
    '¿Qué quieres decir-?' Hester comenzó, solo para ser interrumpida por Annabelle Redland. 
 
    '¡Sarah querida! ¿Le estás contando a la señorita Lattimer todas las terribles historias sobre su casa? ¿No es intrépida? 
 
    —¿Estabas diciendo algo sobre las fases de la luna? Hester insistió. 
 
    Aparentemente, las manifestaciones, si esa es la palabra correcta, están vinculadas a la luna, o eso dice la historia familiar. Tendré que comprobar los registros —dijo Sarah. 'Pero tal vez no eres sensible a ese tipo de cosas y por eso no te darás cuenta.' 
 
    Hester no habría admitido haber notado nada ahora, incluso si un jinete sin cabeza hubiera cabalgado por la cocina. 
 
    'Eso debe ser todo,' dijo ella a la ligera. No tengo sensibilidad. 
 
    —Tienes que venir a cenar al Hall —dijo Sarah. Lewis puede contarte todas las historias. 
 
    —Gracias —respondió Hester con todas las apariencias de deleite y un sentimiento de desánimo ante la idea de enterarse de más historias inquietantes. Estaba encontrando a la señorita Nugent mucho menos comprensiva que su encantador hermano. Si me disculpa, debo hablar con la señora Piper... 
 
    Se interrumpió cuando se abrió la puerta y el lacayo de la señora Bunting anunció: —Lord Buckland, señora. 
 
    Entró en la habitación a zancadas, un sorprendente contraste con su altura y sus pantalones y botas en medio de la reunión femenina. Debe disculparme, señora Bunting, pero necesito encontrar a la señorita Lattimer. 
 
    Hester era consciente de que todos los ojos de la habitación se volvían hacia ella y de que un torbellino de emociones la invadía. Vergüenza por ser señalado por Guy, una fuerte sacudida de excitación física al verlo, alarma por lo que podría presagiar esta llegada repentina. 
 
    —Tu hombre, Ackland, se ha caído —dijo secamente. Tu doncella tuvo la sensatez de correr hasta mi casa y buscar ayuda. Parrott ha enviado por el médico. ¿Vendrás?' 
 
    'Sí, por supuesto. señora Bunting... 
 
    —Vete, querida —la instó la anfitriona. Dime si hay algo que pueda hacer. 
 
    Hester se encontró fuera de la vicaría, con la pelliza medio abotonada y la señorita Prudhome parloteando ansiosamente a su lado. El carruaje de Guy con los grises en arneses estaba en la puerta, el mozo a la cabeza. Cuttle, lleva a la señorita Prudhome a salvo a casa, por favor. Guy levantó a Hester y con un movimiento de las riendas alejó a los tordos a medio galope desde parados. 
 
    Hester se agarró al costado del asiento con una mano y al capó con la otra. ¿Qué tan gravemente herido está? Era consciente, bajo su ansiedad, de la habilidad con la que Guy estaba manejando al equipo a lo largo del camino sinuoso; la vista de sus manos, fuertes y competentes en las riendas, era curiosamente reconfortante. 
 
    'Yo no sé. Estaba consciente, pero su hombro derecho parecía estar dándole mucho dolor. Es un largo tramo de escaleras para bajar y se cayó de la mitad. 
 
    '¿Te refieres a las escaleras de la casa-?' Hester se interrumpió cuando Guy instó a los grises a tomar la última curva y salieron a la carretera que rodeaba el Green. 'Pero Jethro no es torpe, ¿cómo se cayó?' 
 
    "Se resbaló con algo que había quedado en el escalón del medio", dijo Guy. 'Mira, ese debe ser el trabajo del doctor.' 
 
    Hester bajó antes de que Guy pudiera alcanzarla y corrió por el sendero del jardín hasta la puerta principal. 
 
    El granizo estaba vacío salvo por un aguamanil roto sobre el mármol y una rosa muerta. Los restos del grupo fueron esparcidos, aplastados, por la escalera, marcando la caída de Jethro. 
 
    —Estas rosas han desarrollado un carácter mucho más peligroso —dijo Guy en voz baja detrás de ella. Quiero que te vayas de esta casa ahora. 
 
    —No iré —dijo Hester en voz igualmente baja y se dio la vuelta para mirar a Guy. Él la mantuvo quieta, con una mano ahuecando cada hombro. 
 
    'Se está poniendo a sí mismo ya su hogar en riesgo'. La tentación de dar un paso adelante, de apoyarse en su cuerpo fuerte y protector, fue tan abrumadora que Hester se encontró tambaleándose. —No te vas a desmayar ahora, Hester. 
 
    —No tengo intención de desmayarme —replicó ella, zafándose de sus manos y dándose la vuelta—. —¡Susan! Se volvió al pie de las escaleras. Quiero ver a Jethro y quiero saber qué está pasando aquí. Nadie me va a echar de mi casa, mi señor, y eso lo incluye a usted. 
 
    Aquí, señorita Hester. Susan apareció en lo alto de las escaleras. Lo hemos puesto en el dormitorio de invitados. Cuida esas rosas, hazlo —añadió mientras Hester se recogía la falda y empezaba a correr escaleras arriba. 
 
    Por favor, ¿puedes recogerlos, Susan? Llegó a lo alto de las escaleras, con Guy pisándole los talones. Difícilmente podría echarlo ahora, pero su presencia era inquietante; era difícil estar cerca de alguien en cuyos brazos uno anhelaba ser recogido cuando uno no se atreve a confiar en sus motivos ni un milímetro. 
 
    Jethro estaba tendido en la cama de invitados, luciendo terriblemente joven y blanco. Pero estaba consciente y en plena posesión de sus facultades como lo demostró su continua discusión con el médico. 
 
    ¡No puedo mentir aquí! Estoy en condiciones de levantarme, señor, la señorita Hester me necesita. 
 
    La señorita Hester necesita que te mejores. Ah, usted debe ser la señorita Lattimer. Doctor Forrest a su servicio, señora. Siento que no hayamos podido presentarnos en circunstancias más felices, pero este joven estará despierto en una semana si hace lo que se le dice y descansa. 
 
    Él hará eso, te lo aseguro. Hester sonrió y dirigió una mirada severa a Jethro, que había abierto la boca para protestar. Doctor, ¿puedo presentarle a Lord Buckland, que tuvo la amabilidad de traerme aquí? 
 
    Dejó a los hombres intercambiando cortesías y fue a arrodillarse junto a la cama. 'Jethro, ¿te duele mucho? ¿Tienes el hombro roto? Su brazo derecho estaba envuelto en un cabestrillo con vendajes en el pecho y el hombro. 
 
    —No, señorita Hester, el médico dice que me lo disloqué y que me torcí los músculos y los tendones. Apenas duele en absoluto; Puedo levantarme. 
 
    Estaba blanco como una sábana debajo de sus pecas y Hester pudo ver que tenía la mano izquierda apretada para resistir el dolor. —Te quedarás exactamente donde estás y harás lo que te ordene el médico —dijo, alisándole suavemente el cabello revuelto—. 
 
    Pero, ¿cómo se las arreglará, señorita Hester? 
 
    —De verdad, Jethro —dijo Hester en tono animado—. ¡Como si tres mujeres sanas no pudieran arreglárselas en una casita durante una semana! 
 
    —Enviaré a un lacayo, Ackland —dijo Guy desde detrás de Hester—. —No, no me almidone, jovencito; él puede recibir órdenes de usted. 
 
    Jethro se calmó justo cuando un golpeteo de pasos en las escaleras anunciaba la llegada de la señorita Prudhome. El corazón de Hester se hundió, pero para su sorpresa, su compañero entró, inspeccionó la habitación del enfermo con ojo competente y anunció: 'Necesitas almohadas más cómodas, Jethro, y un poco de agua de cebada con limón. Ahora déjalo conmigo, Hester, estoy muy acostumbrada a la enfermería en la enfermería. 
 
    De algún modo, Hester y Guy se encontraron fuera de la habitación mientras la señorita Prudhome entrevistaba al médico. ¿Qué le ha pasado a tu compañero? Guy miró con cierta incredulidad los paneles de las puertas que le habían cerrado firmemente la cara. 'Ella no diría abucheo a un ganso y ahora...' 
 
    Ahora cree que ha vuelto a ser institutriz. Sin duda, ha visto a numerosos niños pequeños con sarampión y extremidades rotas; Jethro simplemente tendrá que resignarse a ser tratado como si tuviera siete años otra vez. 
 
    Guy resopló divertido, colocó la mano de Hester bajo su brazo y se dirigió a las escaleras. Creo que será mejor que hablemos con Susan sobre lo que ocurrió exactamente. 
 
    Sin duda lo haré, pero usted, mi señor, no necesita preocuparse más. Estoy muy agradecido por su ayuda y por venir a buscarme tan pronto, pero ahora puedo arreglármelas.' Ella tiró, pero su mano permaneció firmemente capturada. '¡Mi señor!' 
 
    'Chico. Y si cree que me iré y lo dejaré en una casa donde alguien obviamente puede obtener la entrada a cualquier hora del día y de la noche y donde un miembro de su personal ha tenido la suerte de escapar de romperse el cuello, entonces usted Evidentemente, me he formado una idea muy defectuosa de mi carácter en el curso de nuestra breve relación. 
 
    Hester decidió que luchar solo resultaría en una pelea indigna y permitió que la condujeran a la cocina donde Susan estaba arrojando los restos de las rosas al fuego. —Eran sólo doce, señorita Hester —observó—. Catorce la última vez. Levantó la tetera de la estufa y la puso debajo de la bomba. 'Prepararé té, ¿de acuerdo?' 
 
    'Sí, por favor, ¿puedes correr arriba y ver si el Dr. Forrest quiere un poco?' 
 
    Pero el médico ya estaba en el pasillo y Hester salió a estrecharle la mano y preguntarle si había algo que pudiera hacer por Jethro. 
 
    —No, nada en absoluto, señora, aparte de las instrucciones que le he dado a la señorita Prudhome. Una dama muy capaz, ella sabe exactamente qué hacer. Buenos días, señora, mi señor. 
 
    Yo también me despediré de ti. Guy recogió su sombrero y sus guantes. Enviaré al lacayo más joven, que podría ayudar a Jethro a tragarse su disgusto. 
 
    —Gracias, mi señor, pero podemos arreglárnoslas perfectamente bien, os lo aseguro, y no necesitaré a vuestro lacayo. Sin embargo, le agradecería que uno de sus mozos de cuadra pudiera cuidar de mi mazorca, si eso no es demasiado problema. 
 
    No deberías estar sin vigilancia por la noche. Enviaré a un hombre y podrá dormir en una cama plegable en la habitación de Ackland. ¿Supongo que lo mantendrás en la casa por el momento? 
 
    'Ciertamente lo haré, y repito, mi señor, no necesito ayuda, aunque naturalmente agradezco su preocupación.' 
 
    Hester, apreciarás mucho más que mi preocupación si no pones fin a esta terquedad. Puso sus manos sobre sus hombros antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo. 'No sé si sacudirte o...' 
 
    '¿O que?' Hester lo miró con cautela a los ojos entrecerrados, tratando de ignorar los aleteos que la sensación de sus manos sobre ella enviaba a través de su cuerpo. 
 
    —O ceder a la tentación muy fuerte de besarte hasta que te rindas —respondió con gravedad. 
 
    —¿Señorita Lattimer? La puerta principal se abrió y la señora Redland entró. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Hester se sintió a punto de hundirse. De toda la gente de Winterbourne St Swithin que la había descubierto virtualmente abrazada al conde de Buckland, tenía que ser la señora Redland. 
 
    Había contado sin la considerable dirección de Guy. 'Señora, usted es la persona adecuada para ayudarme', dijo cálidamente. 
 
    '¿Soy?' La señora Redland miró fijamente de las mejillas sonrosadas de Hester a Guy, que en ese momento había dejado caer las manos de sus hombros. 
 
    La señorita Lattimer, comprensiblemente angustiada por la lesión de su único miembro masculino del personal, acababa de rechazar mi oferta de prestarle un lacayo. Estoy seguro de que estará de acuerdo con mi preocupación de que un hogar de damas no debe estar sin el apoyo de hombres sanos. 
 
    Bueno... La señora Redland se encontró con la mirada implorante de Hester y vaciló. Hester asintió significativamente a la espalda de Guy y luego sacudió la cabeza con vehemencia. La Sra. Redland obviamente no había olvidado su conversación más temprano ese día. 
 
    —Esa es una sugerencia muy generosa, milord. Sin embargo, no puedo dejar de sentir que tal oferta, si bien se hizo con las intenciones más caballerosas, podría ser malinterpretada en algunos sectores. Una dama soltera, especialmente una de la edad de la señorita Lattimer, no puede ser demasiado cuidadosa. 
 
    Hester sonrió a la señora Redland y luego se compuso rápidamente cuando Guy se volvió para mirarla. 
 
    Muy bien, señorita Lattimer, parece que un consejo más sabio me anula. Enviaré un mozo de cuadra diariamente para atender tu mazorca. Siéntase libre en cualquier momento de llamar a mi hogar para obtener ayuda; sólo tienes que hablar con mi mayordomo. Buenos días, señorita Lattimer, señora Redland. 
 
    '¡Tsk!' La señora Redland miró la puerta, que su señoría se había abstenido cuidadosamente de cerrar de un portazo, con cierta diversión. No es un caballero acostumbrado a encontrar oposición a su voluntad, eso es obvio. Permitió que la condujeran al salón, pero rechazó la oferta de un asiento. —No, querida, simplemente llamé para preguntar si había algo que pudiera hacer para ayudar. 
 
    Gracias, señora, es muy amable. Es todo muy preocupante. Hester ya no podía creer que la señora Redland hubiera oído algo comprometedor. Sin embargo, el médico ha sido de gran ayuda y la señorita Prudhome tiene una amplia experiencia en la enfermería. 
 
    'Muy bien, me despediré, pero hágame saber si hay algo que pueda hacer para ayudar o si, ahora que la señorita Prudhome tiene otras llamadas en su tiempo, necesita una carabina.' Hizo una pausa cuando Hester le abría la puerta principal. Estoy seguro de que las intenciones de su señoría son simplemente ser atento y útil como vecino, pero elogio su reticencia, señorita Lattimer. 
 
    Más que un poco aliviada, Hester regresó a la cocina. ¡Qué escape tan estrecho! 
 
    'Ahí tienes.' Guy estaba sentado a la mesa de la cocina, con una humeante taza de té en las manos. Se puso de pie cuando Hester entró y la mirada que intercambió con Susan no pasó desapercibida para ella. 
 
    Veré si la señorita Prudhome necesita ayuda. La criada salió apresuradamente por la puerta, limpiándose las manos en el delantal mientras caminaba. 
 
    —¡Le agradeceré que no conspire con mis sirvientes a mis espaldas, mi señor! Se sintió tan enojada que le fue difícil controlar su voz. 
 
    Simplemente le comenté que quería tener la oportunidad de hablar en privado. Guy señaló la silla de enfrente. '¿No quieres sentarte? Esta es una excelente taza de té y estoy ansioso por terminarla.' 
 
    Hester se sentó con cierto énfasis. —Lejos esté de mí desobedecerle, mi señor. Por favor, termine su té en su tiempo libre; No puedo imaginar que tengamos nada más que discutir. 
 
    La taza fue golpeada con suficiente fuerza como para derramar té sobre el pino fregado. ¿Por qué no confías en mí, Hester? 
 
    'Porque alguien está tratando de asustarme para que salga de esta casa y tú eres la única persona con un motivo para hacerlo'. 
 
    Es evidente que nunca estudió lógica. Soy la única persona cuyos motivos conoce. Eso no significa que yo sea el culpable. 
 
    'Dado que la sociedad se opone a la erudición para las mujeres, tienes razón en que no tengo instrucción en lógica. Sin embargo, tengo suficiente ingenio nativo para saber cuándo alguien está ocultando algo. No me dirás por qué quieres la Casa de la Luna: por lo tanto, no puedes quejarte de que sospecho de ti. Dime por qué quieres mi casa y verás que confío en ti. 
 
    Guy se pasó una mano de largos dedos por la boca y la barbilla y luego sacudió la cabeza con decisión. 'No es sólo mi historia para contarte.' 
 
    Hester se encogió de hombros. 'Entonces tenemos un punto muerto.' 
 
    ¿De verdad crees que te haría daño? Esa expresiva mano cruzó la mesa y capturó la de ella. '¿Tú?' 
 
    'No.' Descubrió que lo creía. Su mano permaneció pasiva bajo la de él, luego giró, aparentemente por su propia voluntad, hasta que sus dedos se entrelazaron. Y tampoco creo que usted, ni nadie más, ande de puntillas por esta casa depositando rosas personalmente. Estoy seguro de que quien está detrás de esto está empleando a algún agente y en esta ocasión deben haberse asustado, dejaron las rosas y se fueron. Fue pura casualidad que Jethro no los viera. 
 
    Podría haberse roto el cuello. 
 
    Hester se estremeció ante la idea. Y cualquiera de nosotros podría hacerlo si Susan no hubiera limpiado bien las losas después de derramar una cacerola con comida grasienta el otro día. Los accidentes ocurren, mi señor, y sería una tontería si confiara en todos los que parecen bien intencionados y amistosos. 
 
    Entonces al menos prométeme que te cuidarás. Él soltó su mano y ella ahogó un pequeño murmullo de protesta. 
 
    'Ciertamente puedo prometerte eso. Y he cambiado todas las cerraduras y revisado los pestillos de las ventanas. Quien crea que puede ir y venir cuando le plazca, pronto descubrirá que está equivocado. 
 
    Si es así como han estado entrando. Llegaron hoy, ¿no es así? Guy dejó su taza vacía y se puso de pie, mirándola con ojos sombríos. "De alguna manera, no creo que estés tratando con alguien que va y viene por la puerta principal, o incluso por una ventana". 
 
    '¿Entonces crees que esto es una historia de fantasmas?' Hester rió, deseando sentirse tan confiada como sonaba. —Casi podría sospechar que lee novelas góticas, milord. 
 
    Estaba en la puerta de atrás, pero se dio la vuelta con cierta irritación. —No, no lo he hecho, señorita Lattimer, pero desearía que lo hubiera hecho, podrían producirle un miedo saludable. Y por el amor de Dios, deja de llamarme "mi señor" en cada oración. Suenas como una señorita tonta en Almack's. 
 
    —Como nunca he tenido la suerte de asistir a Almack's, milord, no sabría cómo suenan las señoritas allí. He tenido que abrirme camino en el mundo y quizás eso me ha hecho algo más independiente de lo que les gusta a los caballeros. 
 
    Sus cejas se elevaron. —No tengo ninguna objeción a tu independencia, Hester, sólo desearía que no te diera esta temeraria confianza. 
 
    '¿Pensé que estabas molesto porque no confío en ti?' ella bromeó, ahora completamente irritada. "Deberías felicitarme por mantener una precaución sobre 
 
    ut cualquiera a quien he conocido por tan poco tiempo.' 
 
    Veo que no hay razón contigo. Buenos días, señorita Lattimer. 
 
    Buenos días, mi señor. La puerta se cerró detrás de él y ella miró a través de la ventana mientras cruzaba el patio hacia la puerta. 'Chico.' 
 
    Cinco minutos más tarde se dio cuenta de que todavía estaba sentada en la mesa de la cocina, mirando al vacío. —¡Por el amor de Dios, cálmate, Hester! Ella exclamo. ¡Querías que mantuviera una distancia adecuada, al menos ahora eso está asegurado! Esto debería haber sido un consuelo, pero de alguna manera su ansiosa búsqueda de respetabilidad y aceptación en la comunidad parecía ahora una ambición vacía. 
 
    Hester se puso de pie y subió las escaleras para ver cómo estaba Jethro. A mitad del rellano se detuvo, dio media vuelta y corrió escaleras abajo para cerrar la puerta trasera, sabiendo que probablemente era un gesto inútil. 
 
    El jueves amaneció brillante y claro como anunció la señorita Prudhome cuando se encontró con Susan y Hester en la cocina. Encantador y soleado, a pesar de toda la lluvia de anoche. 
 
    —Eso es más de lo que se puede decir de nosotros —observó Susan, golpeando una cafetera en la bandeja destinada a la habitación de Jethro—. —No pude pegar ojo y me atrevo a decir que usted tampoco, señorita Hester, sin juzgar por esas ojeras que tiene bajo los ojos. 
 
    —Lo siento —se disculpó María, volviendo a su antiguo nerviosismo—. "Intenté arrastrarme, pero Jethro estaba muy incómodo y necesitaba mucha atención". 
 
    —No fue usted, señorita María. Susan agarró el cuchillo de trinchar y atacó el jamón como si le hubiera hecho daño. No es saber cuándo volverá esa criatura a la casa. Pásame la mantequilla, ¿quieres, señorita Hester? 
 
    Hester empujó la vasija sobre la mesa. No había sido sólo el nerviosismo lo que había interrumpido su sueño. Fantasear interminablemente sobre exactamente cómo debería haber tratado a Guy el día anterior tampoco había ayudado. 'Al menos alguien afuera habría visto la vela de María moviéndose de una habitación a otra arriba y habría sabido que los escucharían si intentaran entrar'. Intentó, sin éxito, sofocar un bostezo. 'Dios mío, creo que deberíamos turnarnos para tomar una siesta hoy. Hasta que Jethro esté mejor y hayamos visto el último de estos extraños incidentes, me temo que ninguno de nosotros dormirá bien por la noche. 
 
    Abrió la puerta para que pasara Susan con el desayuno de Jethro y volvió a la mesa, observando los ojos pesados de María con preocupación. —¿Jethro está tan mal, María? Quizá deberíamos llamar al médico de nuevo. ¿No crees que tal vez unas gotas de láudano le ayuden a dormir, entonces tú también puedes descansar un poco?' 
 
    'No, es solo lo que esperarías', le aseguró María. Está completamente incómodo, todavía algo conmocionado y miserable porque no puede levantarse. ¿Le mimo unos huevos? Podría simplemente imaginarme huevo y tostadas. ¿Tenemos un mimos, lo sabes? 
 
    Escanearon los estantes, pero no pudieron ver uno. María abrió una de las puertas de los armarios que flanqueaban la chimenea, se asomó, sacudió la cabeza y abrió la otra. Dios mío, ese es un agujero húmedo y con corrientes de aire. 
 
    Lo sé, creo que debo llamar a un constructor para que lo mire. Debe haber una grieta por donde entra la lluvia, pero ciertamente no voy a investigar yo mismo, la última vez que miré había una araña enorme. 
 
    La señorita Prudhome se estremeció y cerró la puerta enérgicamente. No mimos. No importa, puedo improvisar con un cuenco pequeño. 
 
    Cuando bajó Susan («Pensé que sería mejor cortarle el jamón»), María estaba sirviendo huevos sobre unas tostadas y Hester había preparado una taza de café recién hecho. 
 
    'Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy?' ella inquirió enérgicamente. '¿Aparte de que todos nosotros descansamos esta tarde? Creo que podría aceptar el trabajo y conducir hasta Tring para hablar con un albañil sobre ese armario. 
 
    —El mozo de cuadra de su señoría se ha ocupado de la mazorca —se ofreció Susan. Lo vi cuando bajé para completar el campo. ¿Necesitas que te ayude a enganchar a Héctor? 
 
    -Sí, por favor, Susana. ¿Quieres que vaya a buscar algo para cualquiera de ustedes en la ciudad? No creo que más de uno de nosotros deba estar fuera a la vez. 
 
    Si pudieras encontrarme algo de lana para zurcir. María sacó una cesta de al lado de la chimenea. No puedo igualar estas medias de Jethro en la tienda del pueblo. 
 
    —Y nos falta café —añadió Susan, metiendo amablemente un calcetín en la cesta de Hester—. ¿Cree que debería conducir hasta la ciudad sola, señorita Hester? Su señoría le prestará un mozo de cuadra, estoy seguro. 
 
    —Su señoría probablemente me diría que no debería conducir yo misma, más probablemente —murmuró Hester por lo bajo. Estaré bien, gracias, Susan. 
 
    Acababan de empujar a un plácido Héctor contra los pozos, y Susan le estaba haciendo cosquillas debajo de la cincha para que respirara y pudiera apretarlo, cuando el sonido de cascos sobre los adoquines hizo que ambas mujeres miraran hacia arriba. 
 
    El ceño fruncido instintivo de Hester se convirtió en una sonrisa al ver a sir Lewis Nugent a horcajadas sobre un impecable chándal bayo. —¡Señorita Lattimer! Se bajó de la silla y se acercó para quitarle las últimas hebillas del arnés. 'Sarah me contó sobre el accidente de su sirviente y vine a ver si había alguna forma en la que pudiera ayudarlo. ¿Cómo está el chico? 
 
    —Bastante bien, gracias, sir Lewis. Magullado y muy sacudido y dolorido, pero pronto se curará con descanso. El médico le ha ordenado que se quede en cama y sospecho que el esfuerzo de mantenerlo allí para un sunita resultará ser el principal desafío. 
 
    '¿Entonces no hay nada que pueda hacer para ayudar?' 
 
    Si quieres, podrías recomendarme un constructor. Hay un armario en el hueco de la chimenea de la cocina que está constantemente húmedo. Supongo que hay algún tipo de grieta y quiero que la arreglen antes de que dañe el ladrillo. Estaba de camino a Tring para encontrar a alguien que lo mirara por mí. 
 
    'Déjeme ver.' Sir Lewis le entregó las riendas de Héctor y caminó hacia la masa de la chimenea. 
 
    El lado izquierdo, sir Lewis. Oh, ten cuidado con tus botas, hay una maraña de basura en ese lado. 
 
    Nugent prestó atención a su advertencia y se detuvo en el punto donde los adoquines estaban obstruidos por un obstáculo roto y un gran tonel de agua lleno de musgo. 
 
    Ese será tu problema. Hizo un gesto hacia el trasero. Se está desbordando, y posiblemente haya una tubería de bajada agrietada, o tal vez algún daño en la pared. Necesita vaciado y desvío de la tubería lejos de la esquina. Entonces podremos ver si se secará. 
 
    Mi mayordomo enviará a uno de los trabajadores de la finca para que lo mire. ¿Por qué no regresa conmigo a Winterbourne Hall y habla con él usted mismo? Entonces puedes acordar una hora conveniente, y estoy seguro de que Sarah estará encantada de ofrecerte el almuerzo. 
 
    —Bueno, gracias, sir Lewis. Era una oferta amable y muy cordial, y Hester se reprendió a sí misma por el sentimiento de desánimo que le producía la promesa de pasar algún tiempo con la señorita Nugent. Sir Lewis, por otro lado, era una compañía mucho más agradable. Me encantaría hacerlo si cree que una visita inesperada no molestaría a la señorita Nugent. Susan, espérame después del almuerzo y asegúrate de que la señorita Prudhome se acueste para descansar más tarde. 
 
    —No debo ausentarme mucho tiempo, sir Lewis —explicó mientras él la ayudaba a sentarse en el asiento del conductor—. Ackland ha tenido una noche muy inquieta y la señorita Prudhome estaba despierta a todas horas cuidándolo. 
 
    El baronet se subió a su montura y se dejó caer junto a la canoa. 'Si gira a la izquierda fuera de su puerta, es recto durante aproximadamente una milla. ¿Inquieto, dices? ¿Por qué no pruebas con un somnífero? Usé uno cuando tenía un brazo roto y encontré que respondía maravillosamente; no hay nada como una buena noche de sueño para poner en marcha el proceso de curación.' 
 
    Se quedó atrás cuando pasaron por la puerta y luego trotó unos pasos para alcanzarlos. —El médico no me dio nada —dijo Hester dudosa—. 
 
    'Estoy seguro de que todavía tengo la botella, fue solo el año pasado. Fue el propio Dr. Forrest quien lo recetó, simplemente un extracto suave de jugo de amapola, ya sabes. Puede consultarlo con él —añadió sir Lewis cómodamente. 'Ciertamente puedo recomendarlo. ¡Buenos días, mi señor! 
 
    Hester miró a su derecha sobresaltada y vio que el conde salía de la entrada de la vicaría en su coche bayo. Sir Lewis ya estaba tirando de las riendas, pero ella soltó las manos y la mazorca se puso a medio galope, pasando por delante de Lord Buckland. Levantó su látigo en un saludo limpio al pasar y simplemente siguió conduciendo hasta que Sir Lewis la alcanzó. 
 
    Hester sabía que estaba colorada y se preguntó qué podría decirle a sir Lewis para explicar su desaire a lord Buckland. Miró al otro lado y captó una expresión de diversión en su rostro. Ella sonrió con tristeza a cambio. 
 
    '¡Ajá!' dijo en un tono de reunión. ¿He descubierto a alguien que no sea uno de los numerosos admiradores de su señoría? 
 
    Su mirada era tan burlona que ella se echó a reír. 'De nada; el conde ha sido todo lo que es amable. Es solo que cree que debo retirarme de la Casa de la Luna y no me siento inclinado a complacerlo. 
 
    Esperaba que Sir Lewis supusiera que las preocupaciones sobre el accidente de Jethro y los rumores sobre la casa estaban detrás de esta preocupación. En cambio, parecía serio. 'Entonces, ¿todavía desea comprarlo? En retrospectiva, desearía que hubiera estado antes que tú en la solicitud de mi padre. 
 
    '¿Sabes? Oh, pero por supuesto que debes hacerlo. Hester volvió a poner las riendas al paso. 
 
    Su agente se puso en contacto con mi padre solo unos días después de haber acordado la venta contigo. Naturalmente, envió una negativa, pero el hombre insistió, con mucha fuerza, preguntando su nombre y dirección. 
 
    Por supuesto, mi padre se negó a revelar tales detalles, sobre todo porque se trataba de una dama, y poco después murió. En ese momento no estábamos de humor para ser acosados por tales asuntos y escribí para decir que no habría más correspondencia sobre el tema. Obviamente, el hombre estaba demasiado ansioso por su patrón; Estoy seguro de que el conde no presionaría de esa manera. 
 
    —No —asintió Hester pensativa—. 'No, por supuesto que no lo haría.' Pero parecía que él sabía cuándo tenía la intención de mudarse a Winterbourne St Swithin y se había encargado de llegar unos días antes que ella. 
 
    Todavía se mordía el labio pensativa cuando llegaron frente a Winterbourne Hall. Sir Lewis la condujo a los establos, donde llamó a un hombre taciturno, pelirrojo y con polainas, y le explicó su problema. 
 
    'Sí, señor, me pondré manos a la obra. Da la casualidad de que tienes razón sobre la culata y el tubo de bajada. Le tocó la frente con los nudillos a Hes. 
 
    ter y se alejó a grandes zancadas hacia un grupo de trabajadores que estaban agrupados alrededor de una pila de ladrillos en una esquina. 
 
    —Siempre estamos construyendo —observó Sir Lewis, ayudando a bajar a Hester—. 'El lugar parece necesitar atención constante; a veces me pregunto si alguna vez lo superaré. 
 
    Ahora que él le había llamado la atención, Hester se dio cuenta de que el Salón estaba en mal estado. Había una larga grieta en una pared, una lona cubría el techo de parte de los establos y la pintura de las ventanas de la fachada principal dejaba mucho que desear. 
 
    -Es muy encantador -dijo cortésmente-. ¿Es la reina Ana? 
 
    El baronet estaba explicando la historia mientras conducía a Hester al salón. 'Ahora, ¿dónde ha ido Sarah? La dejé absorta en un libro en la biblioteca. 
 
    La señorita Sarah todavía está en la biblioteca, sir Lewis. El mayordomo tomó los guantes y la pelliza de Hester. ¿Quiere que le diga que está en casa, señor? 
 
    'No, vamos a entrar.' Abrió la puerta que daba a una agradable cámara con paneles, cuyas paredes estaban cubiertas de estanterías. ¿Sarah? Tenemos un visitante. 
 
    La señorita Nugent salió de una tronera, con un libro en una mano y un pergamino en la otra. Su reacción al ver quién estaba al lado de su hermano fue sorprendente. 
 
    ¡Señorita Lattimer! ¡Oh, no! ¿Cómo puedo decirte... oh Dios mío! Se dejó caer en un diván, agitando el pergamino ante su rostro. 
 
    '¿Dime que?' —exigió Hester con más brusquedad de lo estrictamente cortés. Por favor, no se angustie, señorita Nugent. Toma, prueba esto. Buscó en su bolso y arrojó una botella de olor debajo de la nariz de la dama afligida, produciendo un fuerte retroceso y el fin de las posturas. 
 
    'Lewis, mira, mira lo que he encontrado en este viejo libro.' Sarah puso un volumen en las manos de su hermano. 'Estaba buscando en las historias familiares en un intento de encontrar más sobre los fantasmas en la Casa de la Luna y este pergamino se cayó. Verás, dice que el mal crece con la luna creciente, la cosa que camina de noche en busca de su amor perdido, odiando todo lo que es feliz y vivo, esparciendo sus muestras de amor a su paso. Y luego en la luna llena...' 
 
    Fichas de amor? ¿Las rosas? '¿Bien?' —exigió Hester, mirando el rostro de Lewis mientras estudiaba el trozo gastado que tenía en la mano. 
 
    '¿En la luna llena?' 
 
    'En la luna llena..., su voz tembló levemente'... en la luna llena la muerte camina y-' 
 
    '¿Y qué? ¿Qué hay de la muerte? 
 
    'Yo no sé.' Él le entregó el papel. Está rota en ese punto. 
 
    —Y la luna está creciendo —dijo Sarah con ojos enormes—. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    —Leyendas locales... qué divertido —dijo Hester a la ligera, resistiendo el impulso de romper el pergamino que tenía en la mano—. Se sentía desagradable: viejo, sucio, extrañamente arenoso. Se lo devolvió a sir Lewis con un intento de sonreír alegremente. No debe perder esto de sus archivos, sir Lewis. Evidentemente, uno de la familia era coleccionista de anticuarios. 
 
    Creo que es el tío abuelo William. Frunció el ceño a su hermana. —No deberías alarmar a la señorita Lattimer con estas tonterías, Sarah. 
 
    No estoy alarmado en absoluto. Hester miró a la señorita Nugent con recelo. 
 
    De sospechar que ella tenía aires de ser interesante, ahora se preguntaba si la chica tendría una naturaleza histérica; ciertamente estaba sonrojada y sus ojos brillaban. Pero aprecio la preocupación de la señorita Nugent y creo que esta discusión la angustia. 
 
    Lejos de obtener una respuesta comprensiva de sir Lewis, dijo bruscamente. 'Sarah, te enfermarás; deja estos libros mohosos y esta tonta superstición. El aire fresco te hará bien. Hace buen día, ¿por qué no mostrarle a la señorita Lattimer los jardines? 
 
    'No soñaría con incomodar...' 
 
    '¿Como pudiste?' Sarah se encendió en él. Hester dio un paso atrás. '¿Cómo puedes olvidar y llamar a esto una tontería? Padre vendió la Casa de la Luna y mira lo que le pasó. 
 
    'Fue un accidente. No se encontraba bien y se resbaló. 
 
    No se encontraba bien desde el momento en que firmó las escrituras. ¿Y un accidente? ¿Resbalar en los escalones a la luz de la luna llena? ¿Y de dónde salió la rosa, por favor? Dejó de jadear y miró desafiante a su hermano, que parecía no saber qué decir. 
 
    '¿Rosa?' preguntó Hester, que no quería escuchar la respuesta. 
 
    —Tenía una rosa muerta en la mano —estalló Sarah y salió corriendo de la habitación. 
 
    Yo... Sir Lewis se sacudió un poco. 'Pido disculpas. Permítame ofrecerle un refrigerio mientras mi hermana se recompone. 
 
    No, por favor, no se me ocurriría abusar de su tiempo cuando la señorita Nugent no se encuentre bien. Por favor, dale mis disculpas por no esperar para despedirme de ella. Hester sintió que estaba balbuceando y añadió, mientras salía al pasillo: "Ustedes deben venir a cenar una noche cuando ella se sienta más ella misma". 
 
    Déjame acompañarte de regreso a los establos. Cayó al paso junto a ella en un silencio incómodo. Finalmente dijo, 'Lamento si Sarah te alarmó. Ella está angustiada porque su prometido se mantiene más tiempo del esperado en sus plantaciones en las Indias Occidentales. Ella lo extraña y, por supuesto, la boda tuvo que posponerse de todos modos debido a nuestro duelo. Lee demasiado para pasar el tiempo y reflexiona sobre lo que ha leído. ¡Si por mí fuera, quemaría todas las novelas góticas jamás escritas! 
 
    Tiene una imaginación vívida. Hester luchó por encontrar algo útil que decir. Estoy seguro de que es muy sensible. 
 
    —El problema es —dijo sir Lewis sombríamente— que no todo es imaginación suya. Hago todo lo posible para minimizar sus miedos y las historias extrañas, pero algo está muy mal en esa casa; Espero que tenga cuidado, señorita Lattimer. 
 
    Quizá debería vendérselo al conde después de todo. Hester se frotó las yemas de los dedos para intentar deshacerse de la desagradable sensación arenosa del pergamino antes de ponerse los guantes. Estoy seguro de que podría derrotar al espectro. 
 
    'Me gustaría que decidieras vender, y que me lo vendieras a mí.' Lewis Nugent la detuvo con una mano en su brazo. Siento que es lo único honorable que se puede hacer. No quisiera que temáis, ni traspaséis la maldición o lo que sea a nadie más; esto parece ser un problema para la familia Nugent'. 
 
    Hester alzó la vista hacia su bello rostro ansioso. —No, señor Lewis. Te lo agradezco, pero ahora la Casa de la Luna es mi hogar y no voy a dejar que los fantasmas o los humanos me asusten para que me vaya. 
 
    Él la dejó ir entonces con renovada presión para que reconsiderara y una oferta para enviar un novio con ella, los cuales Hester rechazó firmemente. Estaba guiando a Héctor más allá de la puerta principal cuando salió corriendo, con un frasco marrón de medicina en la mano. Estaba medio lleno de un líquido espeso y, cuando él se lo acercó, Hester pudo ver una etiqueta en una mano delgada pegada al cuello. 'Prueba esto; ayudará al muchacho a dormir y, como consecuencia, os dará a todos el descanso que tanto necesitáis. 
 
    Agradeciéndole, Hester condujo pensativamente a casa. Era difícil imaginar el tipo de espectro peligroso que evocaba Sarah Nugent en este día soleado y enérgico. Pobre chica, la había juzgado con demasiada dureza. Tal vez no era de extrañar que estuviera sedienta de atención y emoción, con la pérdida de su padre y la prolongada ausencia de su prometido. Un caballero con plantaciones en las Indias Occidentales parecía un buen partido para la hermana de un baronet rural y podía disculparse por desear que se casaran lo antes posible. 
 
    Hester no vio ni rastro de Susan cuando llegó a casa, así que ella misma desató a Héctor y cruzó el patio con el somnífero. Vería lo que pensaba María acerca de usarlo. 
 
    Para su sorpresa, se encontró con Parrott en la puerta de la cocina. Se quitó el sombrero que acababa de asumir y abrió su propia puerta para ella. Buenos días, señorita Lattimer. Me tomé la libertad de llamar para ver al joven Ackland. Le prometí hablar con él, si recuerdas, y pensé que podría ayudar a mantenerlo entretenido. 
 
    Hester pisoteó con firmeza su reacción inmediata y acalorada, que fue preguntarle a su señoría si creía que necesitaba un cuidador, y sonrió. Seguramente estaba juzgando mal al mayordomo. Gracias, Parrot. Jethro habría disfrutado mucho de una visita así y Parrott fue amable al recordar su promesa. Eso fue muy considerado. Le agradezco que me haya dedicado tiempo. 
 
    'Un hogar bien administrado necesita pero la luz 
 
    El mejor toque, señorita Lattimer —dijo Parrott con serenidad. '¿Hay alguna manera en la que pueda ayudarte mientras estoy aquí?' 
 
    Nada más que llevar a cabo un exorcismo rápido, pensó salvajemente. 'No, nada, gracias, Parrott.' 
 
    Se fue con una reverencia, cerró la puerta detrás de él y Hester subió las escaleras para ver si su visita había dejado a Jethro sobreexcitado y con fiebre. 
 
    Lo encontró sentado, pálido y con los ojos brillantes, pero sin signos de fiebre. Al otro lado del rellano vio a Susan en su habitación con la puerta abierta, una cesta de remiendos a sus pies. Desde la habitación de la señorita Prudhome se oyó un débil ronquido burbujeante. 
 
    Intentó incorporarse más al verla, pero el esfuerzo le hizo estremecerse y volvió a caer hacia atrás. —Ten cuidado, Jethro, debes esforzarte por no lastimarte el hombro. Hester le puso una mano en la frente; estaba bastante fría. '¿Cómo te sientes? Veo que tenías una visita. 
 
    Estoy en forma como una pulga, señorita Hester. ¡El señor Parrott se quedó una hora entera y me contó tantas cosas! Todo sobre cómo comenzó como ayudante de sir Jasper Ings y cómo fue ascendiendo. Él dice que es una cuestión de estrategia y planificación y uno no puede simplemente esperar a que aparezca una publicación. Dice que solía escuchar en los clubes (¿sabía que los lacayos y los mayordomos tienen clubes en Londres, señorita Hester?) y calculaba dónde podría estar la próxima vacante y luego leía todo sobre la casa. 
 
    —Bueno, será mejor que empecemos nuestra investigación —dijo Hester a la ligera. '¿Por dónde quieres empezar?' 
 
    —¡No puedo dejarla, señorita Hester! Jethro sonaba escandalizado. 'Solo quiero decir que cuando tú... cuando no me necesitas, como... entonces sé todo sobre cómo encontrar un nuevo trabajo'. 
 
    '¿Y cuándo será eso?' 
 
    —Cuando se case, por supuesto, señorita Hester. Jethro estaba inclinado sobre un libro, que estaba sobre las tapas, y se perdió el rubor de confusión de Hester. 
 
    Bendito muchacho, ¿quién se cree que se va a casar conmigo con mi reputación y falta de fortuna? 
 
    Y mira lo que me prestó el señor Parrott, se llama Casa Vedey Meckum o algo así y trata de todo lo que necesitas saber para llevar una casa grande. 
 
    'Vade mecum.' Hester cogió el libro grande y lo abrió por la portada. 'Es latín, Jethro, significa que es un compañero útil lleno de todo tipo de conocimientos.' 
 
    Sus ojos se abrieron con asombro. '¿Tendré que aprender latín para leerlo, entonces? No dijo nada sobre latín. 
 
    Hester tranquilizó su mente y lo dejó recorriendo obstinadamente la primera página, con la lengua ligeramente fuera por la concentración. 
 
    Susan, asintiendo sobre su bordado, confesó que había dejado juntos al mayordomo y al niño y había ido a almorzar pan y queso, así que no tenía idea de qué habían hablado. Al verla contener un bostezo, Hester la llevó a la cama y fue a preparar una comida para ella y Jethro, que él comió con una mano mientras balanceaba precariamente el libro sobre sus rodillas. 
 
    Cuando María salió luciendo mejor para su siesta, Hester le mostró el somnífero. Es la letra del doctor Forrest, la reconozco por las notas que me dejó sobre la preparación de una mezcla salina. Dice una copa de vino antes de retirarse, pero eso fue para un hombre adulto. Quizá no le vendría nada mal tomar sólo medio vaso, el sueño le haría bien, Hester. Cuando está tan inquieto, da vueltas y vueltas y eso no ayuda a su espalda ni a su hombro. 
 
    En el evento, a la hora de acostarse, Jethro se veía sonrojado e incómodo y solo opuso una resistencia simbólica a la medicina. Sus tres niñeras cansadas se reunieron en el rellano fuera de su habitación, cada una con su bastón en la mano, e intercambiaron miradas de alivio al escuchar el sonido de una respiración pesada desde el interior. 
 
    —Revisé dos veces todas las cerraduras y pestillos —dijo Susan—. El mozo del otro lado del camino ha ido a ver a Héctor y las linternas están a salvo en los establos. 
 
    '¿Qué estás sosteniendo?' Hester miró el objeto que Susan intentaba ocultar entre sus faldas. 
 
    El atizador de la cocina. ¡Me gustaría ver a cualquier necrófago sin cabeza obtener lo mejor de eso!' 
 
    Sonriendo débilmente ante el enigma de dónde golpear a una aparición sin cabeza con un atizador, Hester se fue a la cama. Una fina línea de luz de luna caía sobre las tablas del suelo y se acercó a mirar por la ventana. —La media luna creciente —murmuró, contemplando la pura belleza de la hoz blanca clavada en el terciopelo negro del cielo. 'Qué tontería atribuir maldad a eso.' 
 
    Hizo una pausa, con la mano sobre la cortina de seda que se desmoronaba, mirando hacia la casa a oscuras de enfrente. Es extraño que haya tanto silencio tan temprano. Quizá Guy se había marchado. Eso sería un consuelo, se dijo con firmeza. Nadie que pusiera en peligro su reputación a los ojos de la sociedad local, nadie que la incitara a comportarse de manera inmodesta e imprudente, y sin duda eliminaría a la única persona que quería su casa. La única persona que conozco que lo quiere, se corrigió. 
 
    No es que la proximidad física detuviera a quienquiera que fuera; independientemente de lo que pudiera sospechar de Guy, personalmente no se estaba arrastrando por la Casa de la Luna depositando rosas muertas. 
 
    Hester se metió en la cama y se dispuso a dormir observando el tenue brillo de las ramitas de los rosales trepadores fuera de su ventana que se perfilaban en las paredes de su dormitorio a la luz de la fría luna. 
 
    Se despertó algunas horas después sintiéndose incómodamente sedienta. El jamón horneado de la cena había estado bastante salado y no había pensado en llevarse un vaso de agua a la cama. Hester yacía medio dormida, con la esperanza de volver a dormirse, pero la incomodidad persistió y, cuando el reloj de caja alargada del vestíbulo dio las dos, se dio por vencida, saltó de la cama y se puso la bata. 
 
    No se le ocurrió molestarse en encender su bastón de cámara; la vieja casa le resultaba tan familiar ahora que podría haber caminado alrededor de ella con los ojos cerrados y, en cualquier caso, la luz de la luna arrojaba una luz muy tenue a través de las ventanas sin cortinas. 
 
    Sus pies descalzos estaban en el escalón más bajo de las escaleras antes de que su cerebro soñoliento se despertara lo suficiente como para sugerirle que no era sensato hacerlo. Hester bajó otro escalón, con cautela, de modo que quedó de pie en el frío suelo del vestíbulo y escuchó atentamente, olvidando la sed. 
 
    Silencio. O al menos, mientras aguzaba el oído, el silencio de cualquier casa por la noche. Una escalera crujió donde ella acababa de pisarla, el reloj de caja larga hizo tictac, afuera un búho ululó y la hiedra arañaba el cristal de una ventana. Luego, la más ligera de las corrientes de aire tocó su mejilla, y con ella llegó la sugerencia del aroma de las rosas. 
 
    Hester sonrió y luego se quedó inmóvil al darse cuenta de que todas las ventanas de la planta baja debían estar cerradas. ¿De dónde venía ese remolino de aire? Incluso mientras su mente formaba la pregunta y su mano se tensaba en el poste de la escalera, oyó la respiración. 
 
    Estaba justo a su lado, el más leve susurro en el aire, el sonido de alguien que se queda muy, muy quieto. Espera. Observándola desde las sombras del salón. 
 
    Ya había cometido un error al quedarse quieta tanto tiempo, ¿seguramente sospecharían que ella sabía que estaban allí? ¿Podría llegar a la cocina antes de que la atacaran? Allí había cuchillos, el rodillo, pero no el atizador, que Susan se había llevado a la cama. 
 
    Y también estaba, recordó con un repentino destello de alivio, la espada de su padre apoyada junto a la puerta principal. Lo había puesto allí esa mañana para acordarse de clavar un clavo en la larga pared opuesta al reloj y colgarlo. 
 
    Para llegar a ella tendría que dejar las escaleras y cruzar frente a esa puerta entreabierta. La respiración era tan débil que se preguntó si se lo estaría imaginando, entonces una tabla crujió como si alguien hubiera cambiado su peso. No, eso no era imaginación. 
 
    Luchando contra el impulso de correr escaleras arriba gritando a todo pulmón, Hester entró enérgicamente en el pasillo, dio media vuelta como si fuera a ir a la cocina y luego se dio la vuelta, alcanzando la espada. Su mano encontró la empuñadura y sus dedos se cerraron alrededor de ella con la facilidad de una larga familiaridad. ¿Cuántas veces se lo había limpiado a papá? Sacó la hoja, dejando que la vaina resonara contra el mármol, y giró para quedar de cara a la puerta. 
 
    La espada era pesada y tuvo que usar ambas manos para sostener la punta a la altura de la cintura. 
 
    'Salga. Sé que estás ahí.' Su voz sonaba sorprendentemente nivelada y determinada en sus propios oídos. 
 
    La puerta se abrió más, revelando lentamente una silueta alta. Hester levantó la espada. 'Fuera.' 
 
    El hombre sombrío dio un paso adelante, luego, con una velocidad que la tomó completamente por sorpresa, esquivó la hoja, tomó su muñeca con una mano y la arrastró dentro de la habitación y contra su cuerpo. 
 
    '¡Tranquilo!' siseó. La voz fue reconocible al instante. 
 
    '¡Ustedes!' Hester luchó contra el agarre de Guy. '¿Como pudiste?' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    'Tú... bastardo.' Hester luchó por liberarse. 
 
    —Lenguaje, mi querida señorita Lattimer. Guy no la dejaba ir y sus esfuerzos por liberar su muñeca solo lograron que él la agarrara con más fuerza. 'Por favor suelta esa espada antes de que me atravieses o tendré que lastimarte.' 
 
    'Quiero atravesarte', jadeó, intentando patearlo, pero descubrió que descalza todo lo que estaba haciendo era golpearse los dedos de los pies, a pesar de que él parecía no llevar botas. Quería confiar en ti y ahora sé que hice bien en no hacerlo, pero cómo pudiste... 
 
    Él la soltó de repente, luego usó ambas manos para girar la espada en su agarre. Con un grito ahogado, Hester lo soltó y lo oyó aterrizar con un ruido sordo en el diván mientras lo arrojaba. 
 
    Lo siento, pero uno de nosotros iba a salir herido. Se encontró apretada con fuerza contra el pecho de Guy. Ahora, por favor, deja de forcejear y cállate. ¿Quieres despertar a la casa? 
 
    '¡Sí!' Ella le dio un fuerte pisotón en el pie enfundado en medias. '¡Bruto! Bruto traicionero, mentiroso y engañoso. Jethro caerá con una escopeta en un momento... 
 
    'No, no lo hará. Estaba roncando como un loco cuando salté por su ventana; de hecho, todo el mundo estaba roncando, excepto tú, y estabas haciendo encantadores ruidos de silbidos. Mira, si te dejo ir, ¿dejarás de patearme y vendrás a sentarte en la tumbona? 
 
    '¡No lo haré! ¿Soplar? Yo no soplo. Ella se interrumpió y miró hacia arriba 
 
    por lo que podía ver de su rostro en la tenue luz. ¿Por qué trepaste por la ventana de Jethro? No podías saber que había tomado un somnífero. 
 
    Parrott y él pensaron que era mejor que yo entrara de esa manera, porque, por supuesto, queríamos que Susan cerrara y cerrara con llave todo lo de abajo, como de costumbre. Relajó su agarre. Quédese quieto, sólo por un momento, y dígame si esto se parece a las acciones de un hombre que está empeñado en rondar su casa con rosas muertas. Guy se alejó de ella y de repente un estrecho haz de luz cayó sobre el diván. Parpadeando, Hester se dio cuenta de que había abierto parcialmente la corredera de una linterna oscura. 
 
    En el diván había una almohada. En el suelo, junto a él, sus botas desechadas y una pistola de cañón largo contrastaban incongruentemente con una botella y una servilleta abierta para revelar lo que parecía ser un sándwich de jamón. 
 
    La linterna oscura se cerró. Ahora, ven y siéntate. No parece que hayamos despertado a Susan ni a la señorita Prudhome, pero sugiero que mantengamos la voz baja. No deseo que tu chaperona me regañe por tener una cita contigo en camisón. 
 
    Lo más probable es que sea Susan blandiendo el atizador de la cocina. Hester se sintió confundida y aliviada a partes iguales, pero se dejó conducir hasta el diván. Guy dejó la espada en el suelo y se sentó a su lado. Siento haberte pateado, pero ¿qué haces aquí? 
 
    Tendiéndole una trampa a tu visitante nocturno, aunque me imagino que si está a menos de cincuenta metros del lugar ya habrá huido. No podía ver más de él que su contorno contra la tenue luz de la ventana, pero la sensación de estar protegida era tan fuerte que le costó un esfuerzo no echarle los brazos al cuello y aferrarse a él. Se había equivocado con Guy y, de repente, saber que era inocente era todo lo que importaba. 
 
    —¿Y Jethro lo sabe? 
 
    Estaba preocupado por todos ustedes, así que envié a Parrott. Iba a venir de todos modos a hablar con el muchacho. Pasaron una agradable tarde conspirando y Jethro prometió dejarme la ventana abierta. 
 
    '¿Pero cómo llegaste a eso? No tenemos una escalera suficientemente larga. La imagen de Guy cruzando sigilosamente la calle obstaculizado por una escalera casi le provocó una risita y ella la reprimió apresuradamente. La histeria parecía demasiado cercana para su comodidad. 
 
    —Al tonel de agua, a lo largo del techo del ático sobre el fregadero, por una tubería de agua de lluvia un poco mal conectada y por la ventana. 
 
    Tu ropa debe estar sucia. 
 
    —Mi ayuda de cámara me envió con mi segunda mejor ropa de allanamiento de morada —le aseguró en un susurro solemne—. 
 
    Esta vez la risa se le escapó. —Oh, Guy, me alegro tanto de que no seas tú —se las arregló para jadear Hester entre leves hipos de alegría—. 
 
    '¿Es usted? ¿Por qué?' 
 
    'Sentí en mi corazón... quiero decir, sentí instintivamente que no harías tal cosa, pero mi cabeza me dijo que fuera sensato y desconfiado.' Al menos no podía verla sonrojarse en la oscuridad. ¿Por qué había mencionado su corazón? 'Sentí que eras mi amigo, esos pocos momentos en los que estaba convencido de que estaba equivocado fueron horribles'. 
 
    'Bueno, soy tu amigo, aunque te advierto que todavía tengo la intención de tratar de persuadirte para que me vendas. ¿Por qué me mataste esta mañana? 
 
    Hester olfateó. No quería otro sermón prosaico sobre lo que debo hacer. 
 
    '¿Prosaico?' Guy parecía indignado. Extendió la mano en la penumbra y pellizcó un mechón del cabello suelto de Hester. Simplemente estaba teniendo cuidado por tu cuenta. Como debo ser ahora, vete a la cama, Hester. 
 
    '¿Crees que me pegaría un ojo de sueño?' exigió. 'Me quedo aquí.' Para enfatizar el punto, se acurrucó contra la almohada en la cabecera de la tumbona y metió los pies debajo de ella. Nada iba a desalojarla ahora. Volviendo a su comentario anterior, agregó: "Y no te corté, agité mi látigo". 
 
    'Ah, sí, para asegurarme de que notaba que estabas con mi rival por tus afectos.' 
 
    Hester soltó un resoplido poco elegante. '¡Qué absurdo! Sir Lewis simplemente me estaba escoltando para visitar a su hermana y, en cualquier caso, seguramente se me permite tener más de un amigo. 
 
    —Es muy guapo, o al menos eso parecen pensar las otras damas —observó Guy pensativamente—. 
 
    'Él es de hecho. Muy guapo —bromeó Hester, decidida a no complacer la vanidad de Guy señalando que él también era un hombre atractivo—. Es extraño —añadió, repentinamente seria—, pero cada vez que lo veo me acuerdo de alguien, pero no puedo pensar en quién. 
 
    '¿Es usted? Eso es interesante. Me pregunto si alguien más ha notado el parecido. 
 
    '¿A quien? Chico, estás siendo deliberadamente provocativo y misterioso. Debo decirte que ahora que tengo otro posible comprador para la Casa de la Luna, puedo dejar de conocerte con seguridad a menos que dejes de bromear. Era tan irreal a la luz de la luna y las sombras que se sentía seguro decir estas tonterías, escandalosamente a solas con un hombre. 
 
    ¿Quién se ha ofrecido a comprarlo? Estaba todo a la vez serio. 
 
    ¿Por qué, sir Lewis? La señorita Nugent me estaba contando las historias más ridículas de una vieja colección familiar de leyendas y él dijo que, si yo sufría de fantasmas en la Casa de la Luna, se sentiría obligado por su honor a recomprármela. 
 
   
 
    Eso tenía sentido. Guy se quedó mirando la oscuridad que era el pasillo. Miss Nugent hace todo lo posible para asustar a Hester con historias de fantasmas y su hermano hace una oferta por la casa. Pero, ¿por qué el padre vendería la casa y los niños la querrían de vuelta, especialmente si ellos eran los que estaban detrás de los fantasmas? ¿Qué podrían querer tanto? Era evidente que Hester no sabía nada de sus motivos. Sabía cosas sobre su conexión con la casa de las que ella no tenía ni idea, y no estaba dispuesto a iluminarla. 
 
    Era inquietante, aunque curiosamente relajante, estar sentada en la oscuridad junto a Hester. Estaba acurrucada como un gato contra la cabecera del diván, tan cerca que podía sentir su calor. Movió la mano y le rozó el pie descalzo. 
 
    'Tus pies están helados; aquí, ponles mi abrigo encima. Buscó detrás del asiento y encontró su abrigo al tacto, colocándolo alrededor de sus piernas y sobre sus pies. 
 
    'Gracias. Debería haber pensado en ponerme las pantuflas, pero tenía tanto sueño y sed que no pensé en eso.' Ella estaba sonriendo, podía oírlo en su voz, a pesar de que estaban susurrando. Ahora, si alguna vez había un momento, era el momento de intensificar su coqueteo con ella. Luz de luna, intimidad: si no podía convencerla para que hiciera lo que él quería al final de la noche, entonces estaba perdiendo el contacto con las mujeres. 
 
    Mientras lo pensaba, Guy sintió una punzada de disgusto. No quería coquetear ni persuadir a Hester de nada que ella no quisiera hacer. Quería... ¿qué? Quería que fueran amigos, ya lo consideraba uno, de ahí su furiosa sensación de traición cuando lo encontró aquí. ¿Era suficiente la amistad? 
 
    Hester se movió un poco, pero permaneció en silencio. Tenía una cualidad de reposo que resultaba atractiva. Parecía que no sentía la necesidad de parlotear o mostrar sus miedos para llamar la atención. Guy sonrió, recordando el coraje y la rapidez de ingenio de Hester cuando desenvainó la espada contra él. No, él quería más que amistad, parecía que quería cortejarla. 
 
    Tomado por sorpresa por sus propios pensamientos, Guy se movió hacia el otro extremo del diván. Hester murmuró: "Gracias", obviamente pensando que se había movido para darle más espacio. 
 
    ¿Estoy enamorado de ella? Echó una mirada de asombro a la pregunta y se obligó a considerarla, nunca antes había sospechado que él mismo tuviera tal emoción. Es una delicia mirarla, pero también lo eran todos los volantes y los pedazos de muselina con los que había disfrutado de una asociación de vez en cuando. Es ingeniosa, inusual, directa, cualidades que nunca antes había buscado en una mujer. Y es valiente, por no hablar de obstinada, orgullosa y reservada. ¿Cómo se sumó eso al amor? Si el amor era este sentimiento que era una mezcla de deseo, ternura, protección y puro terror y no estaba simplemente sufriendo de fiebre cerebral. 
 
    Después de todo, razonó Guy para sí mismo, viniste aquí con un recado que solo podría describirse como quijotesco y romántico, tal vez solo estés de humor para imaginarte enamorado. 
 
    ¿Puedes oler las rosas? él susurró. Recién lo he notado, pero seguro que no puede haber ninguno en flor ahora, o oliendo a esta hora de la noche, además. 
 
    '¿Puedes olerlos también?' preguntó ansiosa. 'Pensé que era solo yo. Los huelo cuando estoy feliz o cuando pienso en la casa. A veces pienso que ese olor es el único fantasma que alberga la Casa de la Luna. Hay algunas flores empapadas en el jardín, pero por supuesto... 
 
    —Silencio —murmuró, poniendo sus dedos sobre su boca. ¿Se lo estaba imaginando? No, se oía el sonido del movimiento en el vestíbulo, el mero roce de pies descalzos sobre el mármol, la agitación casi imperceptible del aire. 'Quédate aquí.' Utilizó una mano para empujarla contra el diván, con la otra alcanzó la espada. La idea de las balas volando en la oscuridad con Hester allí lo dejó helado. 
 
    Casi conteniendo la respiración, se dirigió hacia la puerta. El intruso estaba ahora más cerca, al pie de la escalera. Guy salió disparado por la puerta y una figura se dio la vuelta, con la capa arremolinándose al hacerlo. Guy solo se dio cuenta de que era rápido, vestía todo de negro y no tenía rostro, luego su mente se puso al día con su imaginación y se dio cuenta de que estaba enmascarado. 
 
    '¡Estar! Estoy armado. 
 
    La figura pareció vacilar en la tenue luz, luego algo se acercó a su rostro. Instintivamente, Guy levantó el brazo izquierdo para protegerse los ojos y atacó con la espada mientras el dolor le atravesaba la cara. Por un momento pensó que el intruso había arrojado un gato y lo estaba arañando, luego su mano se cerró alrededor de tallos duros y espinosos y hojas secas y crujientes y se dio cuenta de que eran rosas. 
 
    Los apartó a un lado y se dirigió de nuevo hacia su atacante, lanzándose hacia adelante en un ataque de esgrimista. Su pie cayó, no sobre mármol plano sino sobre algo duro y redondeado, resbaló cuando la vaina se movió sobre la piedra pulida y, completamente desequilibrado, comenzó a caer. Mientras caía, dejó caer la espada y golpeó con el puño derecho, para sentir cómo se conectaba con un ruido sordo satisfactorio en la cara enmascarada. 
 
    Luego estaba en el suelo, luchando por recuperar el equilibrio para ponerse de pie cuando alguien tropezó con él con un grito de consternación. Sus manos extendidas se encontraron llenas de algodón fino y la cálida forma femenina debajo. —¡Hester! Sin contemplaciones, la hizo rodar hasta el suelo detrás de él y se puso de pie. El pasillo estaba vacío, la casa en silencio. ¿Dónde diablos se había ido? 
 
    El silencio duró solo unos segundos, luego hubo un estallido de gritos y puertas que se abrían desde arriba y la luz de dos velas iluminaba la escalera. 
 
    ¡Hester! ¿Lo que está sucediendo? ¡Oh, bruto! La señorita Prudhome, sin preocuparse por los papeles enrollados, el camisón de franela y los pies descalzos, bajó corriendo las escaleras hasta el lado de Hester, donde rodeó a Guy, con una mano temblorosa sosteniendo un palo de baño y la otra apretada para saludarle debajo de la nariz. ¡Date prisa, Susan, trae el atizador, la bestia ha intentado raptarla, mira cómo lo ha arañado! 
 
    La criada le pisaba los talones, con el atizador en la mano levantada y la vela ondeando salvajemente. 
 
    '¡Tranquilo!' Era Hester, manejando una voz de absoluta autoridad a pesar de estar en medio de un esfuerzo por ponerse de pie con el pelo enredado, los pies descalzos y el camisón subido hasta las rodillas. Una ola de orgullo por ella se apoderó de él, en guerra con una puñalada de lujuria. 'Silencio, todos, encontramos el fantasma y ahora se ha ido y tenemos que buscar.' 
 
    Guy aprovechó la oportunidad para quitarle el atizador a Susan y recoger la vaina del suelo antes de que hiciera tropezar a alguien más. Quédate detrás de mí, por favor y, como dice la señorita Lattimer, ¡cállate! Tomó la vela de la señorita Prudhome y miró hacia el comedor. Vacío. Eso dejó la cocina, aunque a estas alturas una tropa de caballería podría haber abierto la puerta y haber escapado. 
 
    Pero no sólo la cocina estaba vacía, sino que los cerrojos estaban cerrados, la puerta seguía cerrada con llave, las ventanas cerradas y con pestillo. La única señal del intruso era el rastro de rosas muertas por el pasillo y las gotas de sangre de Guy que marcaban el camino hacia la cocina. 
 
    Guy, con Susan pisándole los talones, volvió a registrar el comedor, buscó en todos los rincones y grietas de la cocina y el trascocina, incluso abrió la puerta del reloj de caja larga y miró dentro, pero no encontró nada. Pero claro, no había esperado hacerlo: quienquiera que entrara en la Casa de la Luna, no entraría por la puerta. 
 
   
 
    Hester los dejó para que buscaran; en su lugar, llenó una tetera con la bomba de la cocina y la arrojó a golpes sobre la estufa. Trae el atizador de su señoría, ¿quieres, por favor, María? No sé tú, pero yo necesito una taza de té. 
 
    Cuando los buscadores regresaron, previsiblemente con las manos vacías, el té se estaba preparando y María estaba untando pan con mantequilla. "El pan y la mantequilla son muy relajantes en una crisis, siempre lo encuentro". 
 
    Guy hizo un ruido que sonó sospechosamente como un resoplido de diversión, pero Hester estaba demasiado preocupada por su estado para unirse a la broma. Ahora que habían encendido todas las velas de la cocina, su rostro, cubierto de rasguños y surcado de sangre, se veía horrible. 
 
    ¡Amigo, tu cara! Ven y siéntate y déjame limpiarlo. Hester echó agua caliente de la tetera en un cuenco, agarró una enagua que se estaba secando junto al fuego, arrancó un puñado de tela y avanzó hacia él. Ahora, siéntate aquí y déjame ver. ¿Te entró algo en los ojos? Se inclinó sobre él, levantando su barbilla con una mano determinada, de la misma manera que lo habría hecho con Jethro. 
 
    —No, señora —dijo con una mansedumbre desacostumbrada—. 
 
    '¿Está seguro? ¿Estás herido en algún otro lugar? Tu respiración suena muy pesada. Levantó su cara un poco más e inspeccionó cuidadosamente los rasguños, sus narices casi se tocaban. Ahora era inconfundible el brillo malicioso de sus ojos. 
 
    Estoy trabajando bajo mucho estrés, señorita Lattimer. 
 
    Hester volvió a dejar el paño en el cuenco y le entregó un trozo seco con una mirada de reprobación. Su propio ritmo cardíaco se había acelerado hasta un grado incómodo. 
 
    —Tómese una taza de té, milord —la instó María, perdiéndose afortunadamente el juego secundario. Estoy seguro de que eso te hará sentir mejor. Luego iré a buscar el polvo de basilicum. 
 
    Gracias, señorita Prudhome. Miró a la carabina con tanta docilidad que Hester podría haberle dado una bofetada. 
 
    —Solo hay diez esta noche —dijo Susan, arrojando un ramo de rosas sobre la mesa de la cocina—. 'Catorce la primera noche, doce la siguiente...' 
 
    Empezó con la luna nueva. Hester hizo que su voz se estabilizara con dificultad. Sucede cada dos noches, y cada vez hay dos menos. En el momento de la luna llena no habrá ninguno. Y en la luna llena... Se interrumpió, incapaz de repetir las tonterías que había soltado la señorita Nugent. 
 
    'En la luna llena, ¿qué?' Susan tenía los ojos muy abiertos. 
 
    —Nada, sólo una tontería que la señorita Nugent dice haber encontrado en un manuscrito antiguo. 
 
    —Cuéntanos —ordenó Guy. Miró a las otras mujeres. Sospecho que sir Lewis y la señorita Nugent pueden estar esperando alarmar a la señorita Lattimer para que les venda la casa. Me gustaría saber qué taradiddles han inventado.' 
 
    ¿Crees que están entrando en la casa? Hester lo encontró increíble tan pronto como lo dijo. ¿Miembros respetables de la sociedad local? 
 
    —Soy respetable y no te costó creer que yo fuera el culpable —señaló Guy con una sonrisa. 'Ahora, ¿qué se supone que sucederá en la luna llena?' 
 
    'El mal en la casa crecerá con la luna, y luego cuando esté llena... ¡Oh, esto es tan fustán, no vale la pena repetirlo!' 
 
    —Continúe, señorita Hester —la instó Susan—. 'No puedes dejar de decírnoslo ahora, imaginar es mucho peor.' 
 
    Muy bien, si es necesario que lo tengas. Cuando hay luna llena, la Muerte camina. 
 
    Hubo un silencio mientras los cuatro absorbían esto. Luego, en el silencio, oyeron los pasos que se arrastraban por el pasillo. Cuatro pares de ojos se volvieron hacia la puerta, que comenzó a abrirse lentamente. 
 
    Guy se puso de pie, haciendo un gesto con la mano pidiendo silencio. Con un chillido ahogado, la señorita Prudhome agarró a Susan y Hester se encontró de pie, con la mano en el brazo de Guy. 
 
    La puerta se abrió para revelar una figura vestida de blanco y, con un suspiro, la señorita Prudhome se deslizó al suelo desmayada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    —¡Jethro! Hester soltó el brazo de Guy y fue a agarrar a la figura inestable por el codo. ¿Qué diablos estás haciendo aquí abajo a esta hora de la mañana? ¡Nos asustaste a todos de muerte! Oh, Susan, ¿está bien la señorita Prudhome? 
 
    'Lo estará si puedo encontrar algunas plumas para quemar debajo de su nariz.' Susan luchó por lograr que el marchito acompañante se sentara, solo para encontrar a su señoría inclinado a su lado. 
 
    Aquí, déjame, creo que se está recuperando. Recogió a la señorita Prudhome, casi dejándola caer de nuevo ante el chillido de alarma que dejó escapar cuando se dio cuenta de que estaba en los brazos de un hombre. Rápidamente la sentó en una silla Windsor junto a la estufa y se retiró para ayudar a Hester, quien estaba instando a Jethro a tomar el asiento de enfrente. 
 
    —Escuché lo que hay que hacer, señorita Hester —explicó Jethro, haciendo una mueca cuando el duro respaldo de la silla tocó su hombro—. Pero no pensé que me temblarían tanto los pies. Tardé cerca de diez minutos en levantarme de la cama. Lo siento, mi señor. Volvió su rostro pálido hacia Guy, "Debería haber estado más alerta, listo para ayudar". 
 
    —Menos mal que no lo hiciste, Jethro. Bastantes de nosotros nos caímos por todos lados. Me temo que dejé ir a tu fantasma. 
 
    —Creo que necesitamos un consejo de guerra —anunció Hester, entrando en la habitación con la licorera de brandy en la mano. 'Susan, prepara un poco de café, por favor. El té simplemente no es lo suficientemente estimulante. Dejó la licorera sobre la mesa. 'Ahora, ¿a quién le gustaría brandy en su café ya quién le gustaría en un vaso?' 
 
    —Oh, si alguien nos viera —se lamentó la señorita Prudhome. Bebiendo brandy a las tres de la mañana con un hombre en la casa. 
 
    Guy destapó la licorera, la olió y cogió uno de los vasos que Hester puso sobre la mesa. Sería un crimen mezclar esto con café. Sirvió cinco vasos y los empujó alrededor de la mesa. —¿El resto de su bodega está a la altura de este nivel, señorita Lattimer? 
 
    Con la guardia baja, ella respondió: 'Oh, sí, todo es muy bueno, aunque todavía no me he atrevido a mirar los claretes después de que se sacudieron en el carro del carguero'. 
 
    Tienes que presentarme a tu comerciante de vinos. Guy tomó un sorbo agradecido. Me imagino que aquí estamos demasiado lejos del mar para que sea brandy. 
 
    Lo heredé admitió Hester. 'Inusual, lo sé...' 
 
    Tu padre tenía un gusto excelente. 
 
    Por supuesto, esa era la conclusión obvia, no había necesidad de temer que adivinara la verdad. 
 
    Hester sonrió brillantemente. 'Gracias. María, ¿te sientes un poco recuperada? 
 
    'Sí, de hecho.' De hecho, la señorita Prudhome estaba ligeramente sonrojada y Hester se dio cuenta de que tomaba más sorbos del vaso que de la taza. Esto es muy revitalizante, aunque, naturalmente, no apruebo los espíritus excepto en su capacidad medicinal. 
 
    'Bueno. Ahora, ¿qué vamos a hacer? Hester miró alrededor de la mesa de la cocina a sus seguidores. El acompañante de una dama nerviosa, una sirvienta luchadora, un niño con un hombro dañado y un noble que ciertamente no debería estar allí. 'Sabemos que quienquiera que esté haciendo esto es de carne y hueso; Lord Buckland lo golpeó. 
 
    Lo bastante duro como para magullarte. Guy se frotó los nudillos. 
 
    'Así que debemos tener cuidado con los hombres con una mejilla magullada o un ojo morado. Sabemos que pueden entrar y salir de aquí sin usar las puertas y ventanas. 
 
    —Lo cual es extraño, en una casa de esta época —observó María—. Estaba sentada, luciendo muy recuperada, un ligero rubor en sus mejillas. 'Quiero decir, no es como si fuera una mansión antigua donde podrías esperar agujeros de sacerdotes y pasadizos secretos, ¿verdad?' 
 
    "Por lo tanto, el fantasma se ha tomado el tiempo para preparar algo antes de tu llegada", reflexionó Guy. O la entrada secreta se construyó al mismo tiempo que la casa. Esto último, me imagino. 
 
    Hester le lanzó una mirada suspicaz. Había algo en el tono de su voz que le hizo sospechar que estaba sumando dos y dos, y que las pistas que estaba sumando eran desconocidas para ella. 
 
    —Y esa entrada está en esta cocina, o en el trascocina —añadió Susan. Eso tendría sentido: esta es la parte trasera de la casa y está protegida de los transeúntes. 
 
    Y la única persona, aparte de su señoría, que ha expresado su deseo de comprar la casa es sir Lewis. Hester sacudió la cabeza con incredulidad. No me presionó al respecto, solo dijo que si estaba alarmado, sentía que era su deber volver a comprarlo. No puedo imaginar que eso sea fácil para él, su propia casa está en mal estado.' 
 
    ¿Crees que le faltan fondos? Guy hizo girar el pie de su copa entre sus dedos. Si realmente quiere esta casa, entonces debe representar una inversión de algún tipo para él, pero no puedo imaginarlo. 
 
    Alguien estuvo aquí por la noche, varias veces justo antes de que yo llegara. Hester contó los chismes del pueblo. Se vieron luces. Pero si estaban buscando, no había rastro de él. Los Nugent bien podrían haber conservado las llaves, por supuesto: la puerta trasera no estaba cerrada con llave cuando llegamos. Pero ¿por qué deberían hacerlo? Hace poco tiempo que su padre me lo vendió; si hubiera algún secreto, algo de valor, seguramente tanto el padre como el hijo lo sabrían, y lo habrían sacado antes de que se vendiera la casa. 
 
    Si Lewis lo supiera. Me pregunto qué tan repentina fue la muerte de su padre. 
 
    No se encontraba bien, la señorita Nugent habría dicho que se puso así cuando firmó el contrato de venta, pero el final fue repentino, después de una caída y, según ella, la luna estaba llena y se encontró una rosa muerta. 
 
    —Una bonita pieza de bordado —observó Guy con cinismo—. Tal vez los esté juzgando mal y sir Lewis es sencillo y a la señorita Nugent le gusta el melodrama, pero los visitaré pasado mañana y veré si las hermosas facciones de sir Lewis se han estropeado de alguna manera. Será mejor que dejes tiempo para que se desarrolle el moretón. 
 
    '¡Por supuesto! Eso lo resolverá. Hester sintió una oleada de alivio al pensar en una prueba tan tangible. Se me acaba de ocurrir —añadió lentamente. Sir Lewis me dio el somnífero para Jethro. Qué mejor manera de asegurarse de que nadie se sentaba con él. 
 
    'Hmm, bien podrías tener razón. Enviaré a un lacayo todas las noches a dormir aquí en la cocina, con una lámpara encendida. Eso debería detener cualquier intento de entrar. Guy miró a Hester enarcando una ceja, desafiándola a que volviera a rechazar su ayuda. 
 
    —Gracias, lord Buckland —respondió mansamente. Parecía lo más prudente, y el hombre no correría peligro si el fantasma viera que la habitación estaba ocupada. 
 
    'Entonces sugiero que todos regresen a la cama. El reloj acaba de dar las cuatro; Me quedaré aquí una hora más, que es probablemente el tiempo máximo que puedo arriesgarme a que no me vea marcharme un patán que pasa de camino al ordeño. Ackland, ¿necesitas que te ayuden con tu habitación? 
 
    Jethro se puso de pie con una mueca, pero negó con la cabeza. 'No, mi señor, lo haré si voy despacio.' 
 
    Hester observó cómo Susan y Maria se iban, preocupadas por el niño, y luego se volvió hacia Guy con una sonrisa arrepentida. 'Gracias. Lamento haber sospechado de ti, y lamento haber sido tan arrogante con tus ofertas de ayuda. 
 
    Él sonrió. 'Mientras confíes en mí ahora. Pero tendrás cuidado, Hester, ¿me lo prometes? Ese personaje estaba al pie de la escalera, estoy seguro que subía. Sospecho que te habrías despertado para encontrar esas rosas en el umbral de tu dormitorio. 
 
    'Sí prometo.' Se puso de pie, cansada ahora que la emoción había terminado. ¿Puedo ir contigo a Winterbourne Hall? Dos de nosotros podemos observar a más de uno, y tengo la excusa de preguntar por la salud de la señorita Nugent. 
 
    'Una buena idea. Te pasaré a buscar—dije pasado mañana, pero ya es casi de mañana, así que será mañana—sobre las dos, si es conveniente. 
 
    Hester asintió con la cabeza, sofocando un bostezo con ambas manos. '¡Oh, le pido perdón! Estoy tan cansado.' 
 
    Buenas noches, Ester. Guy la tomó en sus brazos e inclinó la cabeza para besar su frente, alisando el cabello revuelto con una mano suave. Se permitió descansar contra él dentro del círculo de su brazo, segura y cálida. Su cuerpo, libre de corsés o enaguas, se ajustaba a su cuerpo duro y delgado como si estuviera hecho a medida para su abrazo. Esto fue tan correcto. Contra sus párpados cerrados, la oscuridad era aterciopelada y ella se hundía. 
 
    Sube, cariño. Hester estaba soñolientamente consciente de que la levantaban y la acurrucaban contra el pecho de Guy. Ella emitió un murmullo ahogado de protesta. Debería dejarla en el suelo, por supuesto, esto era escandaloso, seguramente ella era demasiado pesada para que él la llevara arriba de esta manera. 
 
    '¡Mi señor!' Esa era María, pensó soñadoramente con una sonrisa, volviendo su rostro hacia el suave lino de su camisa. ¡No puedes entrar ahí! Parecía que Guy no se estaba dando cuenta, porque la depositaron en su propia cama y las sábanas se ciñeron cómodamente alrededor de sus hombros. ¡Fuera ahora mismo! Una mano le acarició el cabello con una ligera caricia. 
 
    —Buenas noches —murmuró, pero la puerta se cerró con un clic y el sueño la reclamó. 
 
    Era tarde cuando se despertó esa mañana; el sol entraba a raudales por la ventana abierta y la casa estaba en silencio. Afuera, en el camino, escuchó el paso de una manada de ganado, sus quejosos mugidos interrumpidos por los agudos ladridos de los perros. 
 
    Hester se apartó el pelo de los ojos y se sentó contra las almohadas. A lo lejos, oyó que el reloj de la iglesia daba las nueve. 
 
    ¿Por qué se sentía tan feliz? Dejó que su mente divagara sobre los acontecimientos de la noche anterior. Debería haber sido aterrador, pero cuando lo recordó, se dio cuenta de que su boca estaba curvada en una sonrisa y su corazón estaba cálido de alegría. 
 
    Guy era inocente de la ingeniosa persecución que tanto la había desconcertado y asustado. Tenía un aliado, un amigo. La sonrisa se profundizó al recordar esos últimos momentos de sueño mientras él la llevaba a la cama con tanta ternura; la confianza que había sentido, acurrucada en la tumbona en la habitación oscura, hablando con él en susurros. 
 
    Pero era más que ternura de lo que era capaz Guy Westrope. Las propias manos de Hester se cerraron en puños en el borde de la sábana al recordar la fuerza con la que la había desarmado, la explosión de fuerza controlada cuando atacó al intruso. 
 
    Hester se estremeció y cerró los ojos. Si hubieran estado solos en la casa la noche anterior, solos mientras él la había llevado a la cama, ¿se habría sentido entonces con tanto sueño? ¿O lo habría tirado a su lado? La cama pareció hundirse, sus manos se aflojaron y se estiraron. 'Chico.' 
 
    Hester, querida. Los golpes en la puerta la sacaron bruscamente del sueño. 
 
    '¿Qué? Quiero decir, entra, María. Su compañera se asomó por la puerta y Hester, frotándose el sueño, y 
 
    el sueño inquietante, fuera de sus ojos, reflejaba que se veía exactamente como una gallina nerviosa mirando fuera del gallinero para asegurarse de que el zorro se había ido. Entró directamente en la habitación y Hester vio que estaba completamente vestida, aunque todavía llevaba puesto el gorro de dormir con papeles enrollados que sobresalían por delante. 
 
    ¿Estás despierta, querida? 
 
    'Si solo. Hemos estado acostados, María, pero creo que podemos disculparnos después de la emoción de anoche. ¿Susan ya se ha levantado? 
 
    Acaba de bajar para preparar la gama y comprobar que el salón está como debe estar por si tenemos visitas matutinas. Jethro todavía está dormido, me alegra decirlo. Fue a mirar por la ventana la fea masa roja del Old Manor de enfrente. Su señoría es un caballero de lo más decidido, ¿no es así? No creo haber sido lo suficientemente firme con él anoche, pero ¿qué se puede hacer? 
 
    Y es tan grande, ¿verdad? Hester añadió con picardía, recordando la diminuta figura de la señorita Prudhome frente a la altura de Guy. 
 
    '¡Exactamente! Cuando te estaba cargando escaleras arriba anoche, muy impactante, pero no me prestó la menor atención, sentí una emoción positiva de asombro por su fuerza. Era como una novela medieval o uno de los conmovedores poemas de sir Walter Scott. 
 
    —Vaya, María, declaro que estás medio enamorada de nuestro noble vecino —bromeó Hester, riéndose de la mirada indignada de su compañero—. 'Oh, lo siento, esa fue una observación muy impropia.' 
 
    La expresión de la señorita Prudhome se suavizó. 'Sería una mujer insensible que no admirara a un hombre así en el apogeo de sus poderes, siempre que sea un caballero cristiano y galante. Y es muy reconfortante tener a mano un campeón tan capaz, dados nuestros problemas. Puso su mano en el pomo de la puerta. ¿Le pido a Susan que suba agua caliente ahora? 
 
    'Sí, por favor.' Sola de nuevo, Hester se incorporó y se rodeó las rodillas con los brazos. Había estado bromeando con María, pero tenía la incómoda sospecha de que alguien en la casa estaba en peligro de enamorarse del conde de Buckland y esa persona le devolvía la mirada desde el reflejo en el espejo de pie en la esquina de la dormitorio. 
 
    Susan entró apresuradamente con el aguamanil. Buenos días, señorita Hester. ¿Qué vestido te gustaría esta mañana? 
 
    'Oh, solo la tontería por ahora. Creo que podría conducir hasta Tring esta tarde. Nunca compré la lana de María y supongo que hay otras cosas que necesitamos. Hester saltó de la cama, sintiéndose fortalecida por la idea de ir de compras, aunque sospechaba que la pequeña ciudad tendría pocas tiendas realmente tentadoras. 
 
    Cuando salió al rellano, pudo oír un vigoroso altercado procedente de la habitación de invitados. Abrió la puerta de un empujón y encontró a la señorita Prudhome, con un dedo levantado para menear bajo la nariz de Jethro y al propio muchacho, algo pálido pero decidido, con una pierna en los pantalones y la otra fuera. Su gran camisa lo cubría con perfecta decencia, pero aun así se sonrojó al ver a Hester. 
 
    'Jethro, ¿qué haces fuera de la cama? Vuelve ahora mismo. 
 
    —Eso es exactamente lo que le he estado diciendo, Hester. María sonaba completamente nerviosa. Pero él insiste. 
 
    ¿Quieres que te llevemos de vuelta a la cama? Hester amenazó, avanzando hacia el muchacho que logró sortear la otra pernera de sus calzones y se alejó de ella. 
 
    "Señorita Hester, mi hombro se siente mejor si no estoy acostado, honestamente lo hace", protestó. 
 
    El médico dijo que descansarías una semana. 
 
    Puedo hacer eso abajo. Por favor, señorita Hester, me estoy volviendo loco, atrapado aquí. Puedo sentarme en la cocina, tranquilamente, y leer mi libro.' 
 
    —Muy bien, pero sólo si prometes que si la señorita Prudhome cree que te ves cansado o indispuesto y te ordena que te acuestes, te marcharás sin discutir. Ahora, ¿es eso una promesa? 
 
    —Sí, señorita Hester. 
 
    'Entonces termina de vestirte.' 
 
    Sólo si vosotras, señoras, salís. ¡No tengo siete años, señorita Hester! 
 
    Eh, no. Por supuesto no. Ven conmigo, María, y deja que Jethro termine de vestirse. Hester se las arregló para mantener la cara seria hasta que salieron por la puerta. 'Pobre Jethro, siento que a veces tiene una vida dura en un hogar de mujeres. Quizá a Parrott no le importe si se acerca a Old Manor un día para tener otra charla. 
 
    Llegaron a la cocina y encontraron a Ben Aston, el personal de mantenimiento, sosteniendo la puerta que daba al patio y charlando con Susan. Se enderezó cuando Hester entró y le tocó la frente con los nudillos. He venido por si había algo que necesitara hacer, señorita Lattimer, con lo de anoche y todo eso. 
 
    '¿Qué hay de anoche?' Hester mantuvo la voz tranquila con esfuerzo. 
 
    Todas las luces encendidas aquí atrás, pensé que tal vez habías tenido a los ladrones o algo así. 
 
    ¿Ladrones? Dios mío, no. El joven Ackland estuvo muy mal durante la noche y estuvimos despiertos la mayor parte del tiempo preparando possets calientes y calentando ladrillos y no sé qué más. Pero es bueno que te preocupes, Aston. ¿Cómo es que estabas aquí a esa hora? 
 
    —Levántese temprano a una vaca enferma, señorita Lattimer —respondió con ligereza—. 
 
    Caza furtiva, tradujo Hester para sí misma. Simplemente demostraba lo difícil que era mantener algo en secreto en un pueblo. 
 
    'Ahora que estás aquí, puedes terminar de arreglar los cobertizos en el patio. Déjame echar un vistazo a todo lo que encuentres, pero supongo que tendrás que quemar la mayor parte. Luego bárrelos y compruebe si hay goteras en los tejados, por favor. 
 
    Estaban terminando su desayuno tardío con el sonido de golpes cuando Aston arrojó una montaña aparentemente interminable de basura en el patio cuando la Sra. Dalling llegó para su día de trabajo en Moon House. Hester había llegado a un acuerdo con las dos mujeres del pueblo recomendadas por la señora Bunting para que se turnaran para venir todos los días cinco días a la semana para la limpieza básica, el lavado, la preparación de verduras para las comidas y el pan. De esta manera, la mayor parte del trabajo pesado se hacía cargo y la familia tenía privacidad por la noche. 
 
    Hester y Maria se dirigieron al salón, dejando a Susan organizando a la señora Dalling ya Jethro sentados en el gran sillón Windsor junto a la cocina con un cojín a la espalda y el libro del señor Parrott sobre las rodillas. 
 
    Hester recogió una pila de facturas y su libro de cuentas y María empezó a arreglar un ramo de árboles de hoja perenne de invierno sobre la repisa de la chimenea. Pero ella no parecía inclinada a concentrarse en la tarea. 
 
    ¿Qué crees que hará lord Buckland si encuentra a sir Lewis con un ojo morado? 
 
    Hester frunció el ceño ante la cuenta del carnicero. '¿Es posible que consumamos tanto bistec para guisar? ¿Señor Lewis? No tengo idea; presumiblemente su señoría ha llegado a algún plan. 
 
    ¿Crees que lo llamará? La señorita Prudhome se puso de pie, con una hoja de hiedra fláccida en la mano y un brillo de excitación en los ojos. 
 
    No tengo ni idea, María. Probablemente no hará nada para revelar nuestras sospechas. Ahora, por favor, déjame concentrarme en estas cuentas. 
 
    Quizá le vuelva a pegar. Esto pareció gratificar al gentil compañero en un grado sorprendente. Sin duda se lo merece. 
 
    'Sí.' Hester mordisqueó abstraída la punta de su pluma. La imagen de Guy, de pie junto a un enemigo acobardado y golpeado que había sido derribado al suelo después de una enérgica ráfaga de golpes, era estimulante. La fantasía se desarrolló rápidamente hasta el punto en que el conde se acercó y tomó a la señorita Lattimer en sus brazos, abrazándola apasionadamente y lloviendo besos sobre su rostro vuelto hacia arriba. 
 
    Hester se recompuso y encontró una gran mancha en su libro de cuentas. Esto debe parar. Era una locura peligrosa con la que se estaba engañando a sí misma: lo único seguro en la vida de la señorita Hester Lattimer era que no era posible una alianza respetable con ningún caballero. Enamorarse de un conde solo podía tener dos finales: el desamor o la aceptación de una carta blanca. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Hester todavía se sentía algo apagada cuando terminó el almuerzo. Aunque hubiera estado muy feliz de tomar pan, queso y cerveza en la mesa de la cocina, tanto Susan como Maria se sorprendieron ante la idea. 
 
    —No con personal externo presente —pronunció la señorita Prudhome y Susan resopló y asintió con la cabeza—. 
 
    Hester supuso que tenían razón; todo era parte de aparentar ser la solterona recta y convencional que ahora debe retratarse a sí misma. Sin duda alguna, las noticias de cualquier comportamiento poco convencional correrían por todo el pueblo en poco tiempo y pronto llegarían a oídos de la señora Redland y la señora Bunting. 
 
    Así que ella y María se sentaron en el comedor y compartieron exactamente la misma comida, solo que de porcelana y vidrio en lugar de loza y peltre, servida por Susan con un delantal blanco impecable. 
 
    —Que Ben Aston está pescando para saber si ha pasado algo raro —informó mientras retiraba los platos y traía un cuenco de fruta—. Le dije que Jethro, que estuvo a punto de romperse el cuello, era una rareza más que suficiente para nosotros y ninguno de nosotros se quedó con tonterías sobre fantasmas y no preguntó más. Miró hacia la puerta. Creo que todo el pueblo está esperando para saber si las historias sobre los extraños sucesos son ciertas. 
 
    Este aspecto de la curiosidad del pueblo no se le había ocurrido a Hester y golpeó pensativamente su cuchillo de frutas contra su plato mientras lo consideraba. No creo que tener aquí a Aston ya las mujeres haga ningún daño, siempre que seamos discretos. Todos se aburrirán pronto si no se enteran de ningún suceso extraño, y además, podrán observar que no hay verdad en todas esas tonterías que oyó en el Pájaro en Mano sobre su señoría. 
 
    —No si saben que estuvo aquí a las tres de la mañana —observó Susan con descaro, saliendo rápidamente por la puerta antes de que Hester pudiera replicar. 
 
    Terminó su manzana y se puso de pie. ¿Te importaría venir a Tring conmigo, María? 
 
    Gracias, pero le prometí a la señora Bunting que la ayudaría con las flores de la iglesia esta tarde. Se interrumpió con uno de sus gorjeos ansiosos. —Oh, pero Jethro no puede acompañarte. ¿Debería enviar a avisar a la señora Bunting que, después de todo, no puedo reunirme con ella? 
 
    'No, no hay necesidad de eso. Estoy seguro; esto no es Londres, María. Estoy seguro de que una dama puede comprar en un pequeño mercado de la ciudad sin temor a causar comentarios. Y sería agradable estar sola durante unas horas, reflexionó mientras recogía la lista de cosas en las que Susan había pensado que no se podían hacer. 
 
    perseguido en la tienda del pueblo. 
 
    Ben Aston enganchó a Héctor y ella partió en el calesín, sintiéndose bastante aventurera. A menudo había conducido sola cuando estaba en Portugal, pero nunca en Inglaterra y, aunque las carreteras eran mucho mejores, el tráfico era más denso. Por primera vez, no podía contar con que Jethro saltara y tomara la cabeza de Héctor, o comprobar por ella que no estaba demasiado cerca de la acera en las calles estrechas. 
 
    A medio camino del Green se encontró con Annabelle Redland, paseando, con el sombrero colgando de los hilos de una mano negligente, con una expresión de insatisfacción en el rostro. 
 
    'Buena tarde.' Hester tiró de las riendas. —Hace un día agradable para pasear, ¿verdad? 
 
    —Supongo que sí —asintió Annabelle—, siempre que eso sea lo que uno desee hacer. 
 
    '¿Y tu no?' 
 
    'No. Mamá dijo que podíamos ir a dar una vuelta, pero ahora hay una pelea espantosa sobre la criada de abajo que está... -bajó la voz, aunque no había otra persona en cincuenta metros-... en un estado lamentable. ' 
 
    —Dios mío —dijo Hester con simpatía—. ¿Está dispuesto el padre a casarse con ella? 
 
    —Ella no quiere decir quién es, por eso hay una pelea tan espantosa —le confió la señorita Redland—. "Mamá está amenazando con llamar al vicario y se supone que no debo saber nada al respecto, así que tengo que salir a caminar". 
 
    ¿Te importaría venir a Tring conmigo? Hester se ofreció. 'Solo tengo una lista de compras bastante aburrida, pero sería un cambio de escena.' 
 
    'Sí, por favor.' La señorita Redland se subió al asiento junto a Hester sin pensarlo un segundo. 
 
    Me daré la vuelta y le pediré a Ben Aston que le lleve un mensaje a tu madre para que sepa dónde estás. Hester ejecutó un giro del que se sintió tranquilamente complacida e instó a Héctor a retroceder al trote. 
 
    —Hay muy buenos pañeros en Tring —le confió Annabelle—. Y una confitería donde se puede conseguir chocolate caliente y helados. 
 
    Ben Aston escuchó el mensaje y accedió a visitar la casa de los Redland en su camino de regreso a casa. Estaba terminando, señorita Lattimer. He puesto todas las cosas que el joven Ackland pensó que querrías mirar atrás en el primer cobertizo, y haré una hoguera con el resto tan pronto como el viento cambie un poco del oeste, de lo contrario toda la ropa se manchará. Volvió a colocarse el sombrero en la cabeza y se alejó. 
 
    —Dicen que es un pésimo cazador furtivo —confesó Annabelle mientras volvían a emprender el camino por el Green—. “Pero es un gran trabajador, todos están de acuerdo. Y muy fiable. Después de esta observación, se quedó en silencio y luego preguntó con ingenuidad: —¿Has visto mucho a lord Buckland? 
 
    Hester tomó la carretera de peaje. Uno no puede evitarlo porque vive enfrente, pero socialmente, no, no desde En casa de la señora Bunting. Ha sido muy amable al prestarnos personal desde que Jethro se cayó por las escaleras. 
 
    'Vaya.' Annabelle parecía decepcionada. 'Pensé que tal vez podrías tener una cena o algo pronto.' 
 
    —Difícilmente puedo hacer algo así como una dama soltera —señaló Hester. 'Tal vez tu madre esté planeando algún entretenimiento y lo vuelvas a encontrar entonces'. Con bastante picardía, añadió: "Supongo que, como a todos nosotros, le interesará el misterio que plantea su presencia aquí". 
 
    —No me importa en lo más mínimo por qué está aquí, sólo que se quede —declaró la señorita Redland con franqueza—. Es tan atractivo, ¿no le parece, señorita Lattimer? 
 
    '¿Atractivo?' Hester consideró la pregunta, una excusa nada desagradable para pensar en Guy Westtrope. Supongo que es muy sofisticado para la sociedad del pueblo. 
 
    —Y tan guapo, rico y soltero —dijo Annabelle con reverencia—. 
 
    —Es muy posible que tenga un apego del que no sabemos nada —dijo Hester con firmeza, tanto para sí misma como para su acompañante—. 
 
    'Vaya.' Annabelle se calmó, se desinfló momentáneamente y luego se recuperó. 'Bueno, si no lo ha hecho, no olvides que tú y yo somos las únicas señoritas elegibles en el pueblo.' 
 
    —Desde luego, no busco marido —afirmó Hester rotundamente. Y tal vez tu mamá desearía que hubieras terminado tu temporada en Londres antes de hacerlo. 
 
    Estoy seguro de que no conocería a nadie tan guapo o elegible. 
 
    Hester se inclinó a estar de acuerdo, pero sintió que era más que hora de cambiar el tema de conversación a algo menos doloroso. Tengo entendido que la señorita Nugent está prometida. Qué pena que su prometido esté fuera del país y no esté aquí para apoyarla después de la muerte de su padre. 
 
    —Mmm —observó la señorita Redland enigmáticamente, y luego, cuando el impulso de cotillear superó su discreción, añadió—: Si todavía es su prometido, por supuesto. 
 
    '¿Realmente?' Si hubiera sido cualquier otra persona que no fuera Sarah Nugent, Hester habría cambiado la conversación, pero ahora todo lo relacionado con la familia era interesante. Sir Lewis me dio a entender recientemente que estaba prometida. 
 
    'Bueno, ¿dónde está él, entonces?' Annabelle exigió retóricamente. —En las Indias Occidentales, en su gran plantación, ahí es donde... y sin dar señales de volver a Inglaterra para casarse con ella. Escuché que ella se puso en una posición en la que él la comprometió y tuvo que ofrecerse por ella. Pero ahora que está tan lejos, ¿por qué debería molestarse? 
 
    ¿Por qué de hecho? Hester sabía perfectamente que no debería tener esta conversación con otra chica soltera, pero el chisme era demasiado intrigante para ignorarlo. ¿Qué hizo ella para comprometerse? ella preguntó. 
 
    'Escuché a la señora Piper diciéndole a mamá. Lo escuchó de su prima segunda que estaba en un baile en Londres y dijo que Sarah fue encontrada en el conservatorio con este Sr. Bedford, en sus brazos, con el corpiño todo desordenado y el cabello medio suelto. Mamá estaba muy sorprendida, pero como él se lo propuso de inmediato, y la sociedad local está tan restringida, pensó que todos deberían fingir que no habían escuchado la historia. 
 
    Quizá sea sólo una historia. Hester guió a la mazorca hasta la concurrida High Street. '¿Sabes cuál es la mejor posada para dejar el curro?' 
 
    "La Rosa y la Corona es donde mamá siempre se detiene". Annabelle señaló calle abajo. Mira, a la izquierda. No creo que sea una historia, ya sabes, es justo el tipo de cosa que haría Sarah, siempre estaba tramando y conspirando para salirse con la suya, incluso cuando éramos pequeños. Intentaba no tener que jugar con ella: siempre quería ganar. 
 
    Ese fue un vistazo interesante del personaje de Sarah Nugent. Hester lo guardó para decírselo a Guy y se concentró en girar hacia el patio de la posada sin contratiempos. 
 
    Las damas pasaron una tarde agradable, aunque la mayor parte de las compras de Hester consistieron en artículos tan aburridos como lana para zurcir, limpiador de rejillas, dos trampas para ratones y un trozo de algodón blanco para reemplazar la enagua que había sacrificado para frotar la cara arañada de Guy. 
 
    Annabelle apretó la nariz contra el escaparate de la sombrerería de High Street y Hester sólo la convenció de que se marchara, negando toda intención de ir a probarse un sombrero y su propia falta de fondos. Sin embargo, ambos sucumbieron al atractivo de un nuevo envío de adornos de encaje en la tienda de pañería mientras Hester compraba su trozo de algodón. 
 
    —Te lo devolveré mañana —prometió la señorita Redland mientras cargaban sus paquetes en el calesín y salían en busca de la confitería y los helados. 'Cuando salí a caminar no pensé que necesitaría dinero'. 
 
    Tenían el área de refrigerios del emporio casi para ellos solos; una vez que se sirvieron los helados de chocolate y vainilla, Hester observó: 'Entonces, ¿conoces muy bien a los Nugents?' 
 
    'Oh, sí, todos crecimos juntos.' 
 
    —¿Y cómo es sir Lewis? 
 
    Annabelle arrugó la nariz. 'Muy bien parecido, por supuesto, pero no sé... si he de ser sensato, no tiene el carácter que yo buscaría en un marido. Siempre estuvo demasiado influenciado por Sarah, en mi opinión, lo cual es extraño, porque ella es más joven que él. Eso sí, su padre era un anciano horrible. Se interrumpió al ver las cejas levantadas de Hester. Lo siento, señorita Lattimer, pero lo estaba. Siempre cruzado y todo almidonado. El pobre Lewis nunca pudo hacer nada bien, y escuché a mamá decir que ahora no está haciendo mucho daño. 
 
    A Hester se le ocurrió que la señorita Redland tenía un oído bastante agudo. 
 
    y que no debe fomentar su predilección por el chisme. —Cuando llamé el otro día, pensé que el Salón se veía un poco destartalado —observó, ignorando su conciencia—. 
 
    'Exactamente, aunque eso no es culpa de Lewis. Mamá dice que su abuelo paterno era un hombre rico, pero todo el dinero pareció desvanecerse y el padre de Lewis nunca lo recuperó ni lo recuperó. 
 
    En total, un cesto lleno de hechos interesantes para contarle a Guy, decidió Hester mientras conducían a casa. Solo esperaba que él les entendiera más que ella. 
 
    Rechazó la invitación apremiante de Annabelle de pasar a tomar el té, pensando que la señora Redland preferiría no tener invitados si el drama de la desafortunada doncella no se hubiera resuelto por sí solo, y llegó justo a tiempo para saludar a la señora Dalling mientras se marchaba. delantal envuelto en su cesta, sombrero de carbonero atado firmemente en su cabeza. 
 
    Su hogar tenía poco que informar. Jethro se había retirado sensatamente a la cama para dormir una siesta después del almuerzo; Susan estaba satisfecha con el trabajo de la señora Dalling; El administrador de la propiedad de Sir Lewis había bajado y miró el armario húmedo, prometiendo regresar con un plomero para desviar el canalón con fugas, que él consideraba la fuente del problema, y María había pasado una tarde provechosa, ayudando a llenar los jarrones de la iglesia con árboles de hoja perenne. desde el jardín y escuchando las noticias de la parroquia. 
 
    Hester descargó sus compras en la mesa de la cocina, finalmente las limpió como resultado de los esfuerzos de la señora Dalling y observó: "¿Cree que es correcto que aceptemos la ayuda de sir Lewis con nuestro problema de humedad, ya que sospechamos que él es?" siendo nuestro intruso?' 
 
    —Si lo es, entonces te debe al menos eso, y si nos equivocamos, nunca sabrá que sospechamos de él —dijo Susan con tranquilidad. 'Me gusta este encaje, y el algodón es de buena calidad. Es un alivio, pensé que íbamos a tener que ir a Aylesbury para todas nuestras compras. 
 
    Hester decidió que estaba refinando demasiado la posibilidad de juzgar mal a sir Lewis, se dijo con firmeza que no había excusa para escribirle una nota a Guy y pedirle que viniera y escuchara lo que le había dicho Annabelle Redland, y en su lugar se decidió a cortar su nueva enagua y azotando las costuras. Era una ocupación que mantenía sus manos ocupadas y le permitía demasiado tiempo para pensar. 
 
    Era escarmentador darse cuenta de que ser firme con uno mismo, enfrentar los hechos de frente y no engañarse a sí mismo no tenía ningún efecto sobre una imaginación ingobernable. Las manos de Hester se quedaron inmóviles en la costura y la tela, que se había metido bajo el brazo para mantener la tensión, se combó sin tener en cuenta. Era como si fuera incapaz de pensar en nada más que en Guy Westrope. Recordó la sensación de su cuerpo contra el de ella, la presión de sus labios sobre su boca, el brillo travieso de sus ojos cuando compartían una broma. ¿Cuánto tiempo más iba a quedarse en Winterbourne y atormentarla? ¿Y sería menor el tormento si él no estuviera aquí? 
 
    La noción de una vida sin Guy no la había considerado antes y era inesperadamente angustiosa. "Estoy enamorada de él", murmuró para sí misma. Y todo lo que le trajo esta admisión fue la misma dolorosa elección una vez más: tratar de olvidarlo una vez que se fuera o, si se lo ofrecían, renunciar a todos sus principios y ceder a una relación inmoral. Hester se estremeció al darse cuenta de que incluso podría considerar esa elección; parecía que estaba menos resuelta de lo que había creído. 
 
    Al día siguiente no la encontró más tranquila y ansiosa por enterrar sus pensamientos desconcertantes en una discusión sobre ropa con Susan. 
 
    ¿Este vestido de paseo? La criada sacó una prenda bastante práctica y sacudió las faldas para que no tuvieran arrugas. 'Debería estar bien para subir y bajar de ese asiento elevado si su señoría está usando el cochecito.' 
 
    'No, ese no. Quiero lucir particularmente bien vestida esta tarde. No quiero dar la menor impresión de que me he estado preocupando por un misterio o lidiando con alarmas y excursiones. 
 
    Pero su señoría sabe que lo ha hecho. Susan volvió a guardar el vestido rechazado y empezó a rebuscar. 
 
    —No por su señoría, por los Nugent. Si están detrás de esto, no quiero darles la satisfacción de parecer ansiosos o distraídos. Empezó a sacar prendas dobladas. '¿Qué opinas del vestido de paseo ámbar con la rana'? ¿Y las medias botas de niño y el gorro marrón oscuro con cintas de grosgrain? 
 
    —Muy inteligente —aprobó Susan. Y a su señoría le gustará —añadió mientras Hester vertía agua caliente en el lavabo. 
 
    Hester se dijo a sí misma que no dignificaría esta observación con una respuesta, luego, mientras se lavaba la cara, admitió para sí misma que probablemente no podría encontrar una respuesta convincente en cualquier caso. Susan parecía estar leyendo su estado mental muy claramente, lo cual era un pensamiento incómodo. 
 
   
 
    Era una dama elegantemente vestida y algo sobria que salió por la puerta principal cuando el cochecito se detuvo en su puerta. Un autoexamen despiadado había convencido a Hester de que, cualquiera que fuera la tentación de abandonar sus principios, no cedería ante ella. Ella ya sabía cómo era el estigma de ser etiquetada como una mujer caída, no tenía intención de justificar esa descripción. Y, en cualquier caso, probablemente estaba refinando demasiado la posibilidad de que Guy le hiciera tal oferta. 
 
    Buenos días, señorita Lattimer. Guy la ayudó a subir al asiento alto y esperó hasta que el mozo de cuadra regresó al establo de Old Manor. Tienes muy buen aspecto, Hester; Supongo que no tiene la intención de dar a los Nugent la satisfacción de pensar que te han puesto nervioso. 
 
    'Precisamente.' Hester se acomodó en el asiento y miró con admiración al par de grises a juego que se mordían los dientes. Es un buen equipo. 
 
    Guy volvió a mirarla, preguntándose qué había cambiado en ella. O tal vez el cambio estuvo en él y en lo que sentía por Hester Lattimer. En un impulso, preguntó: '¿Te importaría llevarlos más tarde?' 
 
    '¿Verdaderamente? Nunca he conducido un par antes, debo confesarlo. Sus ojos brillaron, las intrigantes motas de oro que él buscaba para medir su estado de ánimo se mostraban con bastante claridad, luego se desvanecieron, casi tan rápido como habían aparecido. Algo la estaba oprimiendo, podía sentirlo. ¿Era simplemente la misteriosa persecución que se cernía sobre su hogar? 
 
    'Sí, de verdad. Son enérgicos, pero de buenos modales, y una vez que se hayan sacudido los nervios, te darán un buen paseo. ¿Cómo está todo en la Casa de la Luna? 
 
    'Muy bien.' Hester se dispuso a contar las noticias del día anterior y Guy se dio cuenta de que, si no fuera por el misterio, Hester se sentía cada vez más a gusto en la casa. Escuchó con la mitad de su mente. ¿Realmente necesitaba comprarlo, ahora que sabía que estaba en buenas manos, propiedad de una mujer que lo amaba tanto como debió haberlo hecho su primer ocupante? 
 
    Pero no podía alejarse de él sin contarle la historia de la casa, de su participación, y para hacerlo tendría que pedir el consentimiento de Georgiana para que se revelara ese secreto. ¿Estaría de acuerdo su hermana? De alguna manera lo dudaba. 
 
    ¿Y podría alejarse de Hester Lattimer? Eso también era algo de lo que estaba empezando a dudar. 
 
    '... Sara. Guy, ¿me estás escuchando? exigió. 
 
    'No,' admitió él con una sonrisa para desviar su ira. Pero estaba pensando en ti. El rubor que coloreaba sus mejillas era delicioso y renovó sus esperanzas de que ella no le fuera indiferente. Sorprendido por el placer que le producía el pensamiento, lo persiguió. ¿Qué esperaba exactamente de Hester Lattimer? No era dado a jugar con vírgenes bien educadas (cualquiera de las vírgenes, en realidad), ni tenía planes de establecerse, pero la señorita Lattimer estaba sacudiendo esa certeza. 
 
    '¡Chico! Ahora, ¿en qué estás pensando? 
 
    'Todavía estaba pensando en ti, pero-' levantó una mano como para protegerse de un golpe'-ahora tienes toda mi atención. Cuéntame todos los chismes sobre Sarah Nugent. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Relatar todos los cotilleos de Annabelle Redland sobre los Nugent llevó hasta que el cochecito llegó a las puertas del Salón. 
 
    Guy detuvo a los grises y miró a Hester con aire pensativo. 
 
    'Parece que la señorita Nugent es el personaje más fuerte de los dos, y no por encima de las trampas, si la historia de su desafortunado prometido es cierta. Me pregunto si ha decidido quedarse a salvo en las Indias Occidentales y romper el compromiso por carta. Si confiaban en su riqueza para restaurar sus fortunas, eso bien podría explicar que tomaran medidas desesperadas. 
 
    —Pero sigue sin tener en cuenta la acción desesperada que tomó la forma de asustarme y sacarme de mi casa —señaló Hester. 
 
    'No, de hecho no lo hace. Recuérdame, ¿qué excusa tenemos para esta llamada? 
 
    Estoy preguntando por la salud de la señorita Nugent y usted ha accedido amablemente a llevarme. 
 
    'Sí, eso es perfectamente plausible, pero me pregunto si no puedo explorar más.' Guy dejó que los grises siguieran adelante y miró críticamente la fachada de Winterbourne Hall. "Me alegro de que no sea mi ladrillo o mi techo", comentó. 'Me pregunto si el trabajo que observaste fue para reparar la casa o simplemente para dejarla en buenas condiciones para venderla. Todo depende de cuáles sean sus deudas y de dónde vengan, supongo. 
 
    Nadie se materializó cuando se detuvieron en la puerta principal, así que Guy dio la vuelta a los establos. Hester permaneció dócilmente en un segundo plano mientras él se embarcaba en una larga conversación con el mozo de cuadra que se llevó los caballos, sin quejarse hasta que finalmente se unió a ella y comenzó a caminar de nuevo hacia la puerta principal. 
 
    —Ciertamente tienes la habilidad de extraer información —dijo ella con admiración—. Sir Lewis ha estado vendiendo caballos, el trabajo de reparación de la elevación trasera se ha detenido y podría jurar que ese hombre estuvo a punto de preguntarle si tenía alguna vacante en sus establos. 
 
    Guy aceptó el cumplido con una sonrisa que hizo que el corazón de Hester se contrajera, era extremadamente injusto de su parte tener unos ojos tan expresivos que parecían hablarle sin necesidad de palabras. 'Empieza a llenar la imagen. Le pediré a mi agente de Londres que investigue sobre sir Lewis y vea si podemos obtener alguna información sobre sus deudas. 
 
    El mayordomo abrió la puerta cuando llamaron y parecía estar a punto de decir que los Nugent no estaban en casa cuando Hester pasó rápidamente junto a Guy y entró en el vestíbulo. —Querida señorita Nugent —dijo efusivamente. 'Sé que ella no me negará porque he llamado para preguntar por su salud. No podía soportar la idea de que mi nuevo amigo no se encontrara bien y... oh, buenas tardes, sir Lewis. 
 
    Apareció desde la biblioteca en el vestíbulo en sombras tan silenciosamente que Hester dio un respingo. Buenas tardes, señorita Lattimer, Westtrope. Qué amable de su parte llamar, pero me temo que Sarah no está en casa y se está quedando con una tía en Aylesbury para recuperarse de una extracción de muelas. 
 
    Para frustración de Hester, no dio muestras de adentrarse en una mejor luz ni de invitarlos a pasar. —¡Qué horror! No es de extrañar que se sintiera tan deprimida el otro día cuando estuve aquí si tenía dolor de muelas. ¿Fue un absceso? 
 
    —Sí, bastante malo. Lewis pareció vacilar y Hester era muy consciente de la diferencia entre su actitud ahora y cuando ella lo había visitado sola. ¿Tal vez le gustaría tomar el té? 
 
    ¡Por fin! 'Eso sería delicioso-' 
 
    —Pero me temo que tenemos una cita en otro lugar —intervino Guy suavemente. 'Sin embargo, me pregunto si podría invadir su hospitalidad y pedir el préstamo de uno de sus libros de historia local y anticuario. El tema me parece fascinante y la señorita Lattimer mencionó por casualidad que usted tenía una colección de obras de un pariente… Se interrumpió y se quedó allí de pie, irradiando su voluntad de entorpecer el pasillo de los Nugent todo el tiempo que hiciera falta para conseguir lo que deseaba. querido. 
 
    Hester apretó los labios para evitar sonreír. Fue refrescante ver a alguien más en el extremo receptor de la técnica de Guy. —Tu tío abuelo William, ¿verdad? añadió amablemente. 
 
    'Sí, por supuesto.' Lewis pareció recuperarse y aceptar su presencia. Iré a buscarte algo. Volvió a cruzar la puerta de la biblioteca con sus invitados no invitados pisándole los talones. 
 
    —Qué habitación tan encantadora —exclamó Hester—. 
 
    —Y tan bien iluminado —añadió Guy, con los ojos fijos en la cabeza de su anfitrión—. 
 
    Lewis se dio la vuelta, el sol de la mañana entrando a raudales por las ventanas y directamente sobre su rostro, sus suaves y hermosos planos no estaban marcados ni por un rasguño del afeitado. 
 
    Hester sintió que el aliento abandonaba su garganta en un suspiro que, justo a tiempo, se convirtió en tos. Sabía que no podía mirar a Guy a los ojos. 
 
    'Sí, es una de mis habitaciones favoritas.' Lewis se volvió, casi en la puerta, y se acercó a una sección de estantes, levantó varios libros y se los ofreció a Guy, quien se quitó los guantes antes de tomarlos. En los nudillos de su mano derecha extendida, la piel estaba enrojecida y dolorida y Lewis enarcó las cejas. 
 
    —¿Te has estado entregando a puñetazos? 
 
    'No fue nada, simplemente un pícaro con el que me encontré.' 
 
    'Sin duda, el bribón estará luciendo al menos una herida igual.' La voz de Lewis era bastante neutral, pero a Hester le pareció ver un destello de ira en sus ojos. 
 
    Uno así lo espera. Gracias.' Guy tomó dos de los volúmenes ofrecidos y comenzó a examinarlos, aparentemente insensible a Lewis, quien parecía bastante dispuesto a que se llevara todo el montón. 
 
    Hester miró alrededor de la habitación mientras los hombres estaban ocupados. Debajo del sillón, frente al neumático chirriante, había una caja que parecía haber sido empujada allí a toda prisa. Una hoja de papel perdida yacía olvidada debajo de la mesa baja al lado del asiento. Con un ojo en Lewis, que estaba instando a Guy a llevarse toda la colección, se acercó a la tumbona y se sentó, metiendo un pie calzado con una bota debajo de la mesa hasta que descansó en la esquina del papel que pudo sacar al aire libre. . 
 
    Parecía ser una carta, la tinta se desvaneció, la escritura era una letra extravagante, con carácter, bastante anticuada que era difícil de leer. Hester entrecerró los ojos, se agachó tanto como se atrevió y finalmente logró distinguir las palabras '... Casa de la Luna... preciosa... tan aterradora... tenemos que esconderla...' 
 
    —¿Señorita Lattimer? Era la voz de Lewis ya Hester casi se le cae el bolso cuando intentaba reprimir su sobresalto culpable. 
 
    'Lo siento mucho, ¿estabas hablando conmigo? Pensé que tenía un botón suelto en mi bota. ¿Estás listo, Lord Buckland? Dios mío, cuántos libros, me imagino que satisfarán por completo su celo de anticuario, milord. Se puso de pie mientras parloteaba, sosteniendo la mirada de sir Lewis con la suya mientras empujaba la carta hacia atrás debajo del diván con la punta del pie. Por favor, dele mis más cordiales saludos a la pobre señorita Nugent. Espero que se sienta mucho mejor pronto. Ahora debemos marcharnos, porque estoy seguro de que hemos abusado de su hospitalidad durante demasiado tiempo. 
 
    Una vez que la puerta de la biblioteca se cerró de nuevo detrás de ellos, sir Lewis pareció recuperar su carácter normal, y habló de celebrar un pequeño entretenimiento antes de Navidad si su hermana se sentía en mejores condiciones para salir un poco de su luto. Hester, estrechándole la mano al despedirse, se encontró casi dudando de la impresión que había tenido de un hombre reservado y asustado. Y el hecho permanecía: nadie había golpeado a Sir Lewis Nugent en la cara con la fuerza suficiente para lastimarse los nudillos en los últimos días. 
 
    Los acompañó de regreso a los establos, ayudó a Hester a subir a su asiento, felicitó a Guy por los grises y se despidió de ellos. "Muy decidido a despedirnos de las instalaciones", comentó Guy mientras le devolvía el saludo alegremente. 
 
    En lugar de girar a la derecha para volver al pueblo, giró hacia las colinas y condujo en silencio a través del bosque de hayas, con sus troncos y ramas de color gris verdoso entrelazados sobre los profundos montones de hojas de color cobre. Por fin salieron a las cimas abiertas cubiertas de ovejas. Se desvió de la carretera por el primer camino razonablemente seco que encontraron y condujo por un pequeño trecho hasta donde una maraña de arbustos de espino los protegía del viento y la vista del valle de Aylesbury se abría ante ellos. 
 
    Lo siento, te había prometido que podrías conducir. Guy se bajó, tiró las riendas por encima de un arbusto y ayudó a Hester a bajar del asiento alto. 
 
    —No creo que pudiera haberlo hecho —confesó ella con un intento de reírse, extendiendo sus manos temblorosas para mostrárselo. No esperaba que fuera tan tenso y extraño. Guy buscó detrás del asiento, encontró una alfombra de regazo y la sacudió alrededor de sus hombros. Hester se puso de pie, con la mirada perdida en el valle. 'Guy, no tenía una marca en ninguna parte de su cara.' 
 
    'No, y eso me tiene desconcertado. He estado tratando de recordar a qué olía el fantasma, y la respuesta es, nada más que jabón de Castilla. 
 
    Que es caro. Hester captó su significado de inmediato. Así que no se trata de un mozo de cuadra ni de ningún criminal local pagado para entrar. 
 
    Guy se apoyó contra el carruaje a su lado. Su cuerpo la cobijó y ella lo miró por debajo de sus pestañas, permitiéndose pensar solo en él y sus sentimientos por él por primera vez ese día. El aire era frío y los dedos de sus pies fríos, pero dentro algo cálido y constante ardía, un resplandor de confianza y atracción y, estaba empezando a temer, de deseo. 
 
    '¿Y qué estabas haciendo, sentado recatadamente en el diván?' 
 
    Había una caja que habían empujado apresuradamente debajo; todo lo que pude ver fueron fajos de papeles y lo que parecían diarios. Pero una hoja estaba en el suelo debajo de la mesa. Creo que era una carta con letra antigua. La tinta estaba descolorida. Ella arrugó la frente en un esfuerzo por recordar las palabras y se lo dijo. 
 
    —Casa de la Luna, preciosa y oculta —repitió Guy lentamente—. Eso confirma lo que sospechamos, que hay algo de valor escondido allí que su padre no sabía y que ellos descubrieron demasiado tarde. Y su única esperanza es encontrarla y llevársela antes que tú, o asustarte para que les vendas la casa para que puedan saquearla a su antojo. 
 
    Hester suspiró, repentinamente deprimida por todo el rollo. Había deseado tanto la paz y la tranquilidad, la oportunidad de empezar de nuevo con su reputación intacta. Ahora se había enamorado de manera imposible y la casa de sus sueños estaba contaminada por algún extraño misterio. 
 
    Estás cansado y frustrado por nuestra falta de progreso. Guy le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia su costado. Siguió el movimiento sin pensarlo conscientemente, consciente sólo de la comodidad de su cuerpo y la dulzura de su voz. 'Yo w 
 
    Ojalá pudiera sacarte de esto, llevarte a algún lugar tranquilo donde puedas relajarte, dormir, olvidarte de todo. 
 
    —Eso suena muy bien —murmuró Hester, levantando la cara para sonreírle—. 'Paz, duerme.' Ella no terminó el pensamiento. Guy cambió de posición, hasta que estuvo de pie frente a ella, presionando su espalda contra el carruaje, tan cerca que ella podía ver el pulso en su garganta por encima de su corbata. Se había quitado los guantes y con dedos suaves y magullados comenzó a desatar las cintas de su capota, 'Guy...' La capota se desprendió y fue arrojada sobre el asiento. 
 
    '¿Mmm?' Ahora estaba dejando un rastro de besos en su frente, bajando por la línea donde crecía su cabello en la sien, bajando por su cuello y volviendo a subir para mordisquearle la oreja. 
 
    —Guy, no deberías... No debería... no deberíamos... Hester sintió que su cuerpo se arqueaba instintivamente contra el de él, amoldándose a su cuerpo más grande y fuerte. A pesar de sus pesadas ropas de invierno, sintió el calor de él, sabía que su propia respiración salía en pequeños jadeos para nublar el aire inmóvil. 
 
    '¿Por qué no?' La pregunta murmurada pareció retumbar en su oído. 'El sol brilla, estamos solos y tranquilos y esto es una especie de cielo'. 
 
    Hester levantó las manos para apartarlo, giró la cabeza para mirarlo a los ojos y ordenarle con severidad que detuviera de inmediato este comportamiento ultrajante, inmoral y escandaloso. En cambio, sus dedos se cerraron sobre las solapas de Guy, sus labios buscaron su boca y sin voluntad consciente se encontró besándolo. 
 
    Esto no fue como ese beso en su comedor cuando ella sospechó que él le estaba enviando una advertencia tanto como tomando una libertad. Esta fue una exploración lenta, suave y mutua de olor, sabor y sensación mientras su lengua jugueteaba y acariciaba, sus labios suavizaban los de ella hasta rendirse y sus dientes la hacían jadear con repentinos y delicados mordiscos. Era consciente de la luz del sol en sus párpados cerrados, del olor frío de las hojas muertas a su alrededor, del grito áspero de un faisán y el ruido sordo de un corazón, no podía decirlo ni le importaba ni el suyo ni el de Guy. 
 
    Sus dedos se movieron, alcanzaron los fuertes hombros por encima de ella, encontraron la columna delgada y musculosa de su cuello, enganchados en el abundante cabello viril de su nuca. Este era el hombre que amaba, así sentía su peso contra ella, cómo la sostenía con sus brazos, cómo la acariciaban sus manos, su boca y su voz susurrante. El hombre que amaba. 
 
    La realidad volvió y con ella el recuerdo de aquellas horas que pasó enfrentando las opciones que tenía ante sí, el recuerdo de la decisión que había tomado. El matrimonio estaba fuera de discusión para ella, y eso solo le dejaba una opción que iba de la mano con el ostracismo y la humillación que había experimentado antes y una vergüenza que esta vez se habría ganado. 
 
    '¡No!' Hester giró la cabeza para apartarla. 'No.' Furiosa consigo misma, empujó con más fuerza de lo que pretendía, se le resbaló la mano y le dio a Guy un golpe de refilón en un lado de la cabeza. Sus sorprendidos ojos azules se encontraron con los de ella, luego él dio un paso atrás y estaba de pie a metro y medio de distancia. 
 
    Hester, no era mi intención asustarte, lo siento. 
 
    No tengo miedo. Sabía que se estaba rompiendo y no pudo evitarlo. 'Estoy enojado.' Guy levantó una mano en el gesto de rendición del esgrimista, giró sobre sus talones y se alejó del carruaje, alejándose de ella. '¡No!' ella gritó detrás de él. 'No contigo. Chico, vuelve. 
 
    De alguna manera, ella se movía por el césped elástico, un ligero aroma se elevaba del frío tomillo bajo los pies mientras corría hacia él. Enfadado conmigo, no contigo. 
 
    '¿Por qué?' Se dio la vuelta, sus ojos oscuros. 'Enfadate conmigo, debería haber sabido lo que pasaría. Solo quería estar a solas contigo, abrazarte. Hester, mis sentimientos por ti son... 
 
    —Es mucho mejor que no lo digas —intervino ella apresuradamente, pasando junto a él para mirar el Valle y no su rostro—. 'Nada es posible entre nosotros más que la amistad. Parece que también hay una atracción. No puedo permitir que eso continúe, no y vivir el tipo de vida que me he propuesto.' 
 
    No tenía ni idea de dónde venían las palabras y la fuerza para decirlas. Hester parpadeó para contener lo que parecían traicioneras lágrimas y se concentró en el pueblo que se extendía debajo de ella, la línea blanca de la carretera de correos que serpenteaba más allá, el brillo del agua marcaba el canal más allá. Este era su hogar ahora, lo único fijo en su vida. 
 
    Él se había movido en silencio detrás de ella; lo primero que supo de ello fueron sus manos sobre sus hombros. Descansaron allí, pesados pero poco exigentes. ¿Crees que tenía la intención de ofrecerte carta blanca? 
 
    —No lo sé —respondió ella con una voz tan tranquila como la que estaba usando Guy—. Pero sé que no debo actuar de tal manera que pueda ser perdonado por creer que tal oferta sería aceptable. No sería.' Ella se dio la vuelta y él dejó caer las manos. 'Alguna vez.' 
 
    Sus ojos habían pasado de oscuros a tormentosos y Hester, sorprendida, reconoció que la ira coincidía con la suya. Ira y, aunque costara creerlo, incertidumbre, casi vulnerabilidad. Ella no quería que él fuera vulnerable o inseguro. Quería una roca, un apoyo, un amigo, y había creído tontamente que podía tener todo eso y mantener ocultos sus sentimientos. Apenas se había detenido a considerar cuáles eran los sentimientos de Guy, se dio cuenta con una punzada de culpa. 
 
    Puedo asegurarte que, fueran cuales fueran mis intenciones, ofrecerte un puesto como mi amante no era una de ellas. Puedes tener mi palabra de que nunca lo haré. 
 
    Su ira encendió la de ella en llamas de nuevo. La culpa, el saber que se estaba portando mal, las tensiones del misterio que los envolvía, estallaron. 
 
    'Bueno. De hecho, excelente. Ahora sabemos exactamente dónde estamos los dos. Y déjame asegurarte que nunca te venderé la Casa de la Luna, independientemente de lo que me ofrezcas, y por lo tanto puedes reducir tus pérdidas y marcharte de Winterbourne. Si tengo más problemas, créanme, llamaré al magistrado local. 
 
    Guy se volvió a medias mientras regresaba al cochecito. El magistrado local bien podría ser sir Lewis Nugent. Recogió las riendas y esperó en silencio hasta que ella llegó a su lado, le entregó su sombrero y luego la ayudó a subir al asiento. 
 
    Hester se sentó de golpe. 'Entonces tomaré a Ben Aston como guardaespaldas y contrataré a un corredor de Bow Street. ¿Quiere llevarme a casa, mi señor? 
 
    Muy bien, señorita Lattimer. Puso el carrocín en movimiento, su peso se movió fácilmente mientras daba tumbos sobre el áspero camino. 
 
    Hester se volvió a poner la cofia en la cabeza, tiró de las cintas y se sentó echando humo. En el momento en que llegaron al pie de la colina, se sentía avergonzada de sí misma, en el punto donde pasaron las puertas de Winterbourne Hall se dio cuenta de que los dos que miraban fijamente al camino de enfrente debían presentar una imagen ridícula y por la En el momento en que la torre de la iglesia estuvo a la vista, su sentido del ridículo se había apoderado de ella y tuvo que reprimir una sonrisa irónica. 
 
    '¿Mi señor?' 
 
    —¿Sí, señorita Lattimer? 
 
    —Me disculpo, mi señor. 
 
    Yo también, señorita Lattimer. Supongo que se le habrá ocurrido, como a mí, que intentar montar un carruaje es poco práctico e indigno. 
 
    Hester soltó una exclamación ahogada de diversión, mitad genuina, mitad risa insegura de tensión y excitación. 
 
    Confío en que no hayamos estado presentando un espectáculo de mal humor para ningún palurdo que pase. 
 
    Nunca me enfado. Puedo exhibir un silencio melancólico, es otra cosa. Esta vez su gorgoteo de diversión fue completamente genuino. —¿Cree que podríamos volver a los nombres de pila, señorita Lattimer? 
 
    —Creo que sí, mi señor. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa de reojo y vio que las nubes de tormenta habían desaparecido de sus ojos y que el toque de diversión que tanto la encantaba estaba de vuelta en la comisura de sus labios. Pero ella estaba conmocionada; nunca había despertado tal pasión en un hombre, nunca había despertado sus propias pasiones de esa manera. Al saber que amaba a Guy Westrope, tenía que añadir el hecho de que lo deseaba de todas las formas posibles y que, fueran cuales fueran sus sentimientos o intenciones, él también sentía ese deseo. 
 
    Cuando el cochecito se detuvo frente a la Casa de la Luna, la puerta se abrió y apareció la pequeña familia de Hester. 
 
    —¡Oh, Hester querida, gracias a Dios que estás a salvo! María casi corrió por el camino. 
 
    '¿Por qué nunca debería serlo?' —exigió Hester. Bajó y se sobresaltó al encontrarse aferrada al flaco pecho de la señorita Prudhome. 
 
    —Porque hay más rosas y no sabíamos dónde estabas —dijo Susan sin rodeos, encontrándose con ellas cuando subían por el sendero. 'Sir Lewis llamó con un libro que dijo que había olvidado darte y parecía sorprendido de que no hubieras regresado. Ha estado fuera tres horas, señorita Hester. 
 
    Hemos estado dando un paseo. Hester se sintió aturdida por tener que dar cuenta de sus movimientos, pero más aún por la evidente alarma de María, Susan y Jethro. 'Jethro, ¿qué ha pasado? ¿Dijiste más rosas? 
 
    'Ven arriba.' Abrió la marcha, pero en el vestíbulo Guy pasó junto a él y subió los escalones de dos en dos. 
 
    Quédate ahí, Hester. 
 
    Obstinada, Hester subió las escaleras detrás de él. Fuera lo que fuese lo que había ocurrido, verlo no podía ser peor que imaginarlo. Guy estaba de pie en el rellano fuera de su habitación, mirando al suelo. Un rastro de rosas espaciadas uniformemente conducía a la mitad del rellano. 
 
    Con una calma que estaba lejos de sentir, Hester se agachó y recogió las flores. —Ocho —contó—. Sigue su patrón, ¿no? Y están donde tú predijiste, acercándose a mi puerta. 
 
    —Está pensando como lo haría yo si quisiera asustarte —observó Guy desapasionadamente, con las manos en las caderas inspeccionando el pasillo—. Enviaré a un lacayo esta noche para que vuelva a pasar la noche en la cocina, pero creo que se lo pasará en paz. Después de esto, estarás a salvo durante una noche y un día. 
 
    Guy abrió la puerta de la cámara y miró a Hester enarcando una ceja. '¿Puedo? Me sentiría más cómodo si revisara la habitación. 
 
    Hester asintió y lo siguió adentro. Su figura alta con botas y abrigo de montar parecía dominar la habitación femenina y ella era casi más consciente de él como una criatura masculina de lo que había sido en sus brazos en las colinas. 
 
    Ella esperó, de pie en silencio mientras él revisaba debajo de la cama, en el vestidor, apartaba las sábanas para pasar una mano por las sábanas, levantaba 
 
    las almohadas. 
 
    Parece que todo está despejado. Hizo una pausa, con la mano en el pomo de la puerta. Y Nugent estuvo aquí esta tarde. Me pregunto si ha sido un poco demasiado inteligente esta vez. Vayamos a ver qué observó su gallarda casa. 
 
    Hester asintió, deseando sentirse tan galante. Guy tomó las rosas que ella todavía sostenía. 'La gama de cocina para estos.' Tocó sus labios suavemente con un dedo. Eres la hija de un soldado, Hester. Tu padre habría estado orgulloso de ti. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Ester abrió el camino hacia la cocina. De algún modo, la calidez de la estufa, el brillo hogareño del peltre y el latón y la sencillez fregada de la mesa larga eran un consuelo. Lo que sus vecinos pensarían de ella entreteniendo a un conde allí, solo podía imaginarlo. 
 
    Guy arrojó las rosas al fuego y las observó sombríamente mientras crujían y ardían. ¿Qué pasó cuando llamó sir Lewis? ¿Estuvo solo en algún momento, Ackland? 
 
    'No, mi señor.' Jethro movió el brazo en cabestrillo y se concentró. Llegó a la puerta principal y llamó. Le respondí y me dijo que tenía un libro que se le había olvidado darte esta mañana. Le di las gracias y le dije que la señorita Hester no estaba en casa. Cuando le dije que se veía muy serio y dijo que seguramente habrías regresado en ese momento.' 
 
    —Luego salí de la sala principal —intervino la señorita Prudhome—. Y lo invité a tomar el té, lo cual aceptó. Así que llamé a Susan... 
 
    '¿Estaban todos en la sala de estar a estas alturas?' 
 
    'Sí.' Jethro cerró los ojos para imaginarse mejor la escena. Entré para limpiar la mesa de té, que la señorita Prudhome había estado usando para sus cosas de costura. Susan entró para preguntar qué necesitaba la señorita Prudhome. 
 
    —Y yo estaba sentada junto a la chimenea con sir Lewis enfrente —terminó María. 
 
    —No mucho —observó Hester. Pero supongo que el tiempo suficiente para que alguien entre por el camino secreto y se esconda en el comedor. Desde allí podrían subir las escaleras en cuanto Jethro y Susan regresaran a la cocina. 
 
    —Y eso explicaría por qué te trajo el libro —añadió Guy—. Hester le sonrió, disfrutando de la sensación agridulce de los pensamientos compartidos, de verlo pensar y razonar y unir su mente con la de él en este rompecabezas. Había pedido los libros. La única razón para no llevarlos a Old Manor sería distraer a la familia aquí. 
 
    Y si supiera lo del lacayo de la cocina, sabría que no podría entrar por la noche. Debe estar desesperado —añadió Hester. 
 
    —Le doy por desesperado —murmuró Susan. 
 
    —Tenemos que atraparlo con las manos en la masa —anunció la señorita Prudhome con expresión sombría—. A su lado, Jethro cogió el cuchillo para pelar verduras y pasó el pulgar pensativo por la hoja. 
 
    'Bueno, a menos que nos sentemos aquí todo el día y la noche, puede ser más fácil decirlo que hacerlo.' Hester sonrió a sus sanguinarios aliados. —Creo que va a tener que sacar a su lacayo de la cocina por la noche y dejar que el fantasma se escape, milord. 
 
    Guy reprimió su réplica instintiva de que, por el contrario, también instalaría un mozo con un trabuco en el pasillo y se dijo a sí mismo que dejara de pensar con el corazón y aplicara la cabeza. La señorita Hester Lattimer estaba poniendo patas arriba tanto su determinación como su intelecto. Tenía razón: otra trampa era la única forma de resolver esto, pero de alguna manera tenía que ser ideada sin ponerla en peligro. Una idea se agitaba en el fondo de su mente. 
 
    Susan le dio un fuerte golpe a las rosas ardientes y dejó la tetera en la estufa con un golpe mientras, sin hablar, la señorita Prudhome comenzó a recoger la tetera y el carrito y dosificar el té. Guy reprimió una sonrisa. La reacción automática de la casa ante cualquier emergencia parecía ser poner la tetera al fuego. 
 
    El deseo de sonreír se desvaneció cuando miró a Hester. Se había quitado la ropa exterior y estaba sentada hablando en voz baja con Jethro sobre su hombro. Cualquier visitante casual no habría notado nada anormal, pero en sus ojos había claros signos de tensión. 
 
    La delicada piel debajo de sus ojos parecía amoratada y casi frágil, su gracia natural tenía algo de alerta ahora y sus manos estaban entrelazadas, los largos y elegantes dedos más elocuentes en su rígida quietud que si los hubiera estado retorciendo con angustia. 
 
    Desde ese momento de la revelación, cuando se habían sentado en la sala oscura del frente esperando al fantasma, él había luchado con sus sentimientos por ella. Deseo, por supuesto. Afecto, admiración y, con frecuencia, exasperación, todo eso ciertamente. Pero este sentimiento nuevo e inquietante, esta conciencia de ella y de lo que estaba pensando, la chispa de comprensión cuando sus ojos se encontraron, este deseo de contarle sus pensamientos y sus esperanzas sin reservas, esto era algo más. Esto, se estaba dando cuenta, era amor. 
 
    ¿Era posible que Hester también lo sintiera? Luchó contra lo que francamente admitió que era una atracción física, fue lo suficientemente franca como para informarle que no aceptaría una carta blanca, pero era una joven de buena educación con principios morales indudablemente firmes. 
 
    Guy Westtrope nunca antes había considerado hacer una declaración de matrimonio. Lo consideró ahora, sentado en la mesa fregada de la cocina, con una taza de té en la mano y el amor de su vida sentado frente a él convenciendo enérgicamente a su mayordomo adolescente de que equilibrar aceite caliente sobre las puertas entreabiertas o cortar la mitad de los peldaños de las escaleras eran no estratagemas que puedan tener éxito. No era, admitió de buena gana, el tipo de entorno en el que los condes normalmente contemplaban el matrimonio. Lo cual, supuso, solo demostraba que, en efecto, debía ser el amor que estaba sintiendo. 
 
    '¿Por qué está sonriendo, mi señor?' Hester finalmente había convencido a Jethro de que sus planes probablemente serían más peligrosos para la casa que para cualquier intruso y miraba a Guy como un petirrojo alerta, con la cabeza ladeada y los ojos marrones centelleantes. La tensión y la fatiga habían desaparecido o, al menos, estaban bien controladas. Una vez más, la admiración por su coraje se apoderó de él y el deseo de pulverizar a Lewis Nugent se endureció en un duro nudo de furia. 
 
    Estaba disfrutando de la imaginación de Ackland. Ahora, aunque pudiera estar a solas con ella, no era el momento para protestas de amor. Sus ojos decían claramente que no le creía y que sospechaba algo de él, aunque sólo fuera para burlarse de ella. 
 
    —Creo... —dijo Hester lentamente, sorbiendo su té—, creo que hemos estado demasiado a la defensiva. Si hay algo de valor escondido aquí, podemos encontrarlo tan bien como los Nugent. ¿Dónde, mi señor, crees que podría ser? 
 
    Guy se encontró paralizado por esa inteligente mirada marrón una vez más. —No tengo ni idea, señorita Lattimer. 
 
    —No, mi señor, eso no se lavará. Dejó la taza con firmeza. 'Sabes algo sobre esta casa que no me has dicho, si no, ¿por qué querrías comprarla?' 
 
    Guy era consciente de que cuatro pares de ojos estaban fijos en él y estaba agradecido por los años de juego de cartas y la capacidad de mantener la cara seria. Sé quién vivía aquí después de que se construyera, eso es todo. No conozco más tesoros ni escondites que tú, lo juro. Y antes de que me preguntes, no puedo decirte quién era ese ocupante. Y tan pronto como pudiera hablar con Georgiana y obtener su consentimiento para contarle todo a Hester, más feliz sería. 
 
    —Entonces buscaremos —anunció Hester con determinación—. A partir del lunes, de los desvanes a la trascocina. Al menos no tenemos sótanos de los que preocuparnos. 
 
    —Ayudaré si puedo —ofreció Guy—, pero mañana debo regresar a Londres para acompañar a mi hermana Lady Broome, quien está dispuesta a visitarme, principalmente para convencerme de que la acompañe a ella y a su familia a Broome Hall en Essex para ¡Navidad, que ella sabe que no tengo la menor intención de celebrar! 
 
    Georgy tendría por fin otros dos objetivos en mente, de eso estaba seguro. Una era distraerlo de lo que ella consideraba su peligrosa obsesión con la Casa de la Luna y sus posibilidades de escándalo familiar y la otra era sin duda presentarle a otra joven 'adecuada'. La señorita Lattimer, él lo sabía muy bien, ella la consideraría cualquier cosa menos adecuada: sin título, sin 'familia', sin riqueza. 
 
    Se levantó con unas palabras de despedida y no se sorprendió cuando Hester lo siguió hasta el vestíbulo delantero y le dijo a Jethro que se quedara donde estaba. 
 
    Enviaré un lacayo de nuevo 
 
    esta noche. No... —levantó una mano cuando ella abrió la boca para protestar—, si no le dejas entrar en la cocina, tendrá que sentarse fuera de la puerta de atrás toda la noche y estoy seguro de que no le infligirías eso en este clima.' 
 
    Hester lo fulminó con la mirada y luego dejó que su boca se relajara en una sonrisa de mala gana. Muy bien, gracias, Guy. Pero nunca vamos a atrapar al fantasma de esta manera. 
 
    Puede que tengas razón, pero tengo una idea. ¿Cuál es tu intención de hacer en Navidad? ¿Visitarás a tus familiares? 
 
    —No tengo ninguno —admitió Hester con sencillez. Nos quedaremos aquí y tendremos unas vacaciones tranquilas, espero. No lo había pensado mucho. 
 
    Creo que deberías tener una fiesta por la noche, digamos, el veintidós. Villancicos y ponche de ron con mantequilla: una noche de conversación alrededor del fuego con todos sus nuevos amigos y vecinos, incluidos, por supuesto, los Nugent. Y creo que también debería haber algo de narración de historias de temporada. ¿No estás de acuerdo? 
 
    '¿Historias de fantasmas?' preguntó Hester, tratando de leer el rostro de Guy mientras asentía. ¿Tienes un plan? 
 
    'Creo que tengo.' Él sonrió maliciosamente. Mucho depende de que los Nugent acepten. Adiós, Hester, y cuídate. Hizo una pausa, la miró y Hester reprimió el impulso de ponerse de puntillas y besar los labios de él. 'Cuídate', repitió y se fue. 
 
    Hester volvió a la cocina, contando con los dedos. ¿Te das cuenta de que solo faltan doce días para Navidad? ¡Se me acaba de ocurrir este año y no hemos hecho ningún preparativo para ello en absoluto!' 
 
    Los demás levantaron la vista de sus diversas tareas y Hester pudo ver que la idea de las vacaciones era una distracción bienvenida de las otras preocupaciones con las que habían estado luchando. 
 
    'La Sra. Bunting me pidió que la ayudara a decorar la iglesia, comentó María. 
 
    Será mejor que pida un ganso y no sé qué más. Susan cogió un trozo de papel y un lápiz y empezó a hacer una lista. Budines de ciruela. 
 
    'Haré que Aston corte más troncos y la plata necesitará ser pulida', fue la contribución de Jethro. 
 
    —Creo que daré una fiesta aquí —anunció Hester. El veintidós. Algo bastante informal... una cena, probablemente. Tenemos que afinar el piano y haré una lista de invitados. 
 
    Cuando el grupo de la Casa de la Luna llegó a la iglesia a la mañana siguiente, Hester había hecho su lista y escrito sus invitaciones. Afortunadamente, su relación no era todavía muy grande, ya que, si todos aceptaban, las salas delanteras difícilmente albergarían a la compañía. 
 
    Se podía vislumbrar a los dos Nugent en el banco delantero y Hester programó su salida de la iglesia para alcanzarlos mientras estrechaban la mano del señor Bunting. 
 
    ¡Señorita Nugent! ¿Cómo sigues? Sentí mucho lo de tu diente. 
 
    La esbelta figura se volvió, un fino y denso velo cubría su rostro. 'Señorita Lattimer, buenos días. Estoy mucho mejor, gracias. Sólo que todavía me duele bastante y los moretones todavía no se han ido. 
 
    Su hermano se cernía protectoramente a su lado y Hester le dirigió una sonrisa. Y sir Lewis, gracias por entregarme ese otro libro. Se lo he pasado a su señoría, que sin duda lo está encontrando muy interesante. Se puso a su lado mientras bajaban por el sendero del cementerio hasta la puerta del cementerio. 
 
    '¿Ha sucedido algo más extraño recientemente?' La voz de la señorita Nugent parecía algo apagada, sin duda por los dolorosos resultados de la extracción, y Hester la miró justo cuando una ráfaga de viento le azotaba el borde del velo. Hubo un atisbo de su cara antes de que ella arrebatara el dobladillo y lo tuviera bajo control de nuevo. La mejilla revelada estaba claramente hinchada y, de hecho, había un moretón que se estaba desvaneciendo, un moretón que mostraba claramente las marcas de cuatro nudillos. 
 
    Sarah Nugent era el fantasma. Hester controló tanto su rostro como su voz y tomó una rápida decisión. 
 
    'Sí. Sí, ha pasado algo muy preocupante —me confió, haciendo que su tono fuera ansioso. ¿Puedo decírtelo en confianza? Ambos asintieron con seriedad y Hester miró rápidamente a su alrededor antes de susurrar: "Alguien está entrando en la casa y dejando... rosas muertas". 
 
    Sarah dio un pequeño chillido de alarma que, si no hubiera visto su rostro magullado, habría convencido a Hester de su sorpresa. ¡Rosas! Lo sabía: la maldición. Mi querida señorita Lattimer, le ruego que reconsidere y acepte la oferta de Lewis de volver a comprar la Casa de la Luna antes de que sea demasiado tarde. 
 
    'Yo no sé.' Hester esperaba que sonara indecisa pero desconcertada. 'Es una casa tan hermosa y, sin embargo, ahora me siento tan incómoda allí. Tal vez estoy siendo demasiado imaginativo. Soy reacio a tomar cualquier decisión antes de que termine la temporada navideña. Lo que me recuerda... Sacó una invitación de su bolso y se la entregó a Sarah. Voy a dar una pequeña fiesta el veintidós; simplemente una velada sociable en casa con cena y tal vez cantando villancicos alrededor del piano. Espero que puedas venir. 
 
    Hubo una pausa perceptible. ¿Que estaban pensando? —Eso sería delicioso, gracias, señorita Lattimer —dijo Sarah al fin—. "Nosotros mismos no habíamos hecho planes debido a nuestra triste pérdida, pero una velada con amigos sería muy bienvenida". 
 
    Sir Lewis le tomó la mano y se la apretó. Hester reprimió el impulso de arrebatárselo y golpearle las orejas y, en cambio, miró con confianza sus ojos verdes. Si en algún momento toma la decisión de vender, señorita Lattimer, sólo tiene que decirlo. 
 
    Hester los vio subir al carruaje y se dio la vuelta con aire sombrío para distribuir invitaciones a otros conocidos suyos que salían de la iglesia. Un número gratificantemente grande expresó su aceptación inmediata y Hester regresó a casa, escribiendo listas mentalmente y revisando su bodega. Cuando llegaron a la puerta principal, ella miró a través de la Old Manor que se alzaba roja e imponente al otro lado de la calle. 
 
    ¿Dónde estaba Guy ahora? No se había ido ni un día y ya lo extrañaba con un dolor sordo. Quería hablar con él, hablarle de Sarah Nugent, confiarle que se había arriesgado a hablar de las rosas. Y más que eso, deseaba que la sostuviera en sus brazos, sentir su fuerza bajo sus manos, contra su cuerpo. Quería que él le hiciera el amor. 
 
    —¿Señorita Hester? Era Jethro, obviamente preguntándose por qué estaba de pie en el escalón de la entrada con la puerta abierta de par en par dejando salir el calor. —Señorita Hester, estaba hablando con uno de los lacayos del Hall de la galería de la iglesia y dice que todas las Navidades los Nugent organizaban fiestas teatrales. 
 
    '¿Lo hicieron, de verdad?' Hester entró rápidamente y cerró la puerta. '¿Que mas dijo el?' 
 
    Jethro tomó su pesado manto y guantes, favoreciendo su lado derecho donde los músculos aún le dolían. "Que sir Lewis era un buen actor, pero que la señorita Nugent era aún mejor y que organizaba todo e inventaba las obras y que sir Lewis simplemente hace lo que dice". 
 
    Hester entró en la sala de estar y llamó a los demás para que la siguieran. La señorita Nugent es nuestro fantasma; Vi los moretones de los nudillos de Lord Buckland en su mejilla debajo de ese velo. Y si Sarah es una actriz tan consumada, no es de extrañar que haya sido capaz de tejer todos estos cuentos sobre fantasmas y una maldición y parecer tan angustiada. 
 
    ¿Empezamos a registrar la casa? Jethro ya se estaba arremangando, solo para ser interrumpido por un cloqueo escandalizado de la señorita Prudhome. 
 
    —¡No en domingo, Jethro! 
 
    —Su señoría ha estado viajando un domingo —murmuró amotinado. 
 
    —Podemos discutir cómo vamos a buscar y dónde —sugirió Hester apaciguadoramente. Y podemos pensar en nuestros planes de Navidad. No recuerdo cuándo me he retrasado tanto con eso. 
 
    Una hora más tarde, mientras mordisqueaba la punta de su pluma ante el fuego de la sala de estar, Hester pensó en Navidades pasadas. Las Navidades inglesas con sus padres eran un recuerdo lejano; más frescas fueron las coloridas, a menudo caóticas, celebraciones en Portugal con costillas de ternera asadas adquiridas por medios dudosos, la mezcla de uniformes se sumó a la escena festiva y el sol brillando como nunca lo hizo en Inglaterra en diciembre. 
 
    Luego, hace dos años, regresando a Inglaterra, afligida, desolada, temblando en un invierno inglés, su único santuario es la casa de un viejo amigo de su padre, inválido fuera del ejército dos años antes. La casa donde esperaba pasar su primera Navidad inglesa en muchos años. 
 
    Hester había encontrado la dirección en Mount Street y le entregó al hombre demacrado y lisiado que vivía allí la carta de su padre dirigida a él. El coronel sir John Norton lo había leído mientras ella lo observaba, consternada porque un contemporáneo de su padre pareciera mucho mayor. La mayor Lattimer se había referido a una herida en el hombro que se habría curado pronto, pero el hombre que tenía delante sufría mucho peor que eso. 
 
    Pero conmocionada como estaba por la aparición de su anfitrión, estaba aún más confundida por la carta que él le entregó y que estaba contenida dentro de la suya. 
 
    ...como hemos hablado antes ahora, si te encuentras solo, habrás ido con mi buen amigo John Norton... él y yo acordamos... hacer provisiones para ti... lo mejor para ti es que te cases con él, porque no hay nadie más a quien pueda enviarte... 
 
    Tuvo que leer la carta dos veces antes de poder asimilarla. Su padre y su viejo amigo habían tramado un complot para su protección, que implicaba que ella se casara con el coronel si su padre era asesinado. 
 
    Miró hacia arriba, sobresaltada, y se encontró con los ojos bondadosos y cansados que la observaban. 
 
    —Yo no estaba tan destrozado cuando él y yo nos separamos —explicó con ironía—. 'Una operación salió mal, contraje una fiebre reumática que me afectó el corazón. Los charlatanes me dan un año. 
 
    'Lo siento mucho.' Había intentado sonreír con valentía. No puedo imponerte nada, eso es obvio. Quizá puedas sugerir un hotel respetable... 
 
    Ella no había llegado más lejos. Sir John señaló con una contundencia que lo dejó sin aliento que si se casaba con él tendría un hogar, la protección de su nombre y, muy pronto, se convertiría en una viuda rica. 
 
    Hester se había negado rotundamente y la batalla entre el hombre mortalmente enfermo y la joven sin hogar se prolongó durante dos días antes de que ella aceptara quedarse y él aceptara respetar su determinación de no casarse con él. 
 
    Pronto se dio cuenta de que, además de estar enfermo, estaba solo. Sus sirvientes eran adecuados, pero no reemplazaban a la familia o los amigos, y sus parientes, con quienes había tenido poco contacto o simpatía mientras gozaba de buena salud, no vieron la necesidad de 
 
    buscarlo ahora. Hester asumió el papel de acompañante y ama de llaves en cuestión de días y una extraña y cálida amistad creció entre el moribundo y la afligida niña. 
 
    Cuando John murió, volvió a sentirse afligida como si hubiera perdido a un segundo padre. Al enfrentarse a la perspectiva de quedarse sin hogar y la pobreza refinada de la pequeña porción que había heredado, se conmovió y agradeció profundamente que en la lectura del testamento se supiera que el coronel le había dejado una competencia respetable, así como su bodega. Y con ello la oportunidad de rehacer su propia vida lejos de Londres. 
 
    Hester arrojó su pluma y se puso de pie para mirar por la ventana la intransigente pared de ladrillos rojos al otro lado de la calle. Ahora, aquí en la Casa de la Luna, estaba decidida a construir un futuro sobre lo que John y su padre le habían dado. El pasado estaba detrás de ella. 
 
    Se volvió de la ventana con un escalofrío, la delgada luz del sol proyectaba su silueta frente a ella a través de las tablas. Parecía una advertencia, un recordatorio de que lo que había detrás de ti podía proyectar una larga sombra en el aquí y ahora. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    A la mañana siguiente, Hester reunió a sus tropas y las puso a buscar. 
 
    Jethro, mira lo que puedes encontrar en la cocina y el trascocina. De alguna manera alguien está entrando, así que mira primero desde afuera. El resto de nosotros buscaremos este tesoro. Susan, ocupa la planta baja, María, los dormitorios y yo registraré los desvanes. 
 
    Tuvo que fregar con un trapo las diminutas ventanas de los aleros y encender dos faroles, pero por fin Hester pudo ver para explorar los desvanes. Desafortunadamente, también fue suficiente para revelar algunas arañas muy grandes. El contenido era decepcionantemente escaso, casi todo roto y la mayoría nunca había tenido ningún valor. Tampoco pudo ver ningún posible escondite, a pesar de golpear y presionar cuidadosamente cada pieza de madera y empujar cada ladrillo o pizarra suelta. 
 
    Enderezando la espalda, llamó abajo a María y Susan, pero ellas también informaron que no había ni siquiera un armario pintado para dar alguna esperanza. Hester miró las tablas del suelo manchadas de polvo. 'Supongo que usted es el lugar obvio.' les murmuró con resentimiento. Qué bueno que nunca me gustó demasiado este vestido. 
 
    Con la linterna en una mano, avanzó poco a poco por el suelo de rodillas, tratando de levantar las tablas por los extremos, pinchando los agujeros de los nudos. Nada. Y luego, en el rincón más alejado, su mano rozó contra un cambio de nivel. Levantó la linterna y reveló una pintura cubierta de polvo. Hester lo sacó y lo levantó, bañándose con tierra y lo que parecía ser una masa de cintas. Era el lienzo, rebanado y desgarrado en jirones, el que aún estaba adherido al marco donde los bordes del lienzo permanecían intactos. 
 
    Hester se arrodilló allí, le dolían los brazos por el esfuerzo de sostenerlo y sintió el frío horror de la violencia que la había invadido cuando vio por primera vez el camerino devastado. Haber hecho esto hablaba de amarga ira y despecho y de un fanático deseo de saquear. 
 
    Deseando poder llevárselo directamente a Guy, se puso de pie, apagó las linternas y llevó el marco y sus jirones aleteantes escaleras abajo. María salió del dormitorio trasero desocupado, sacudiendo la cabeza. He levantado todas las alfombras, sacado las persianas de sus cajas... nada. Dios mío, ¿qué es eso? 
 
    'Ven abajo y te mostraré. ¡Susan! 
 
    Hester continuó hasta el comedor, donde dejó el marco sobre la mesa. ¿Recuerdas esa lámina de vidrio que encontramos en el cobertizo? Si puedes traer eso, lo usaré para colocar el lienzo y podemos ver... Se interrumpió ante un grito de triunfo desde la cocina. —¿Jethro? 
 
    ¡Lo he encontrado! 
 
    Se apresuraron a entrar para ver al muchacho de pie triunfalmente en la puerta del armario sin usar. Mira, no es de extrañar que estuviera húmedo aquí, hay una puerta oculta en los ladrillos de un lado y no toca el suelo. ¿Ver?' 
 
    Susan y Maria se apretujaron en el armario detrás de Hester, exclamando por la ingeniosidad de la puerta secreta, saliendo al hueco que parecía bloqueado por el depósito de agua desbordado y la pila de vallas viejas. —No es de extrañar que sir Lewis no quisiera que llamara a un constructor, señorita Hester. Jethro empujó la puerta para cerrarla y sacudió las malas hierbas muertas contra ella. "Nunca veríamos esto, pero cualquier artesano que revisara el ladrillo no podría evitar encontrarlo". 
 
    Y su hombre bajó, miró a su alrededor y no dijo nada. Más pruebas para el magistrado —dijo Hester triunfalmente. Por mucho que su cabeza le había dicho que había una agencia humana malévola detrás de la apariencia de las rosas, todavía era un alivio ver una prueba tangible de ello. 'Intenta dejar todo como estaba, Jethro, no queremos asustar a los Nugent. Todavía no. Brr, tengo frío, entremos. 
 
    ¿Señorita Lattimer? Llamé a la puerta principal y no pude hacerme oír. fue Guy. Hester saltó los obstáculos con más velocidad que gracia y le cogió la mano, olvidando el frío en el consuelo de sentir ese apretón fuerte y cálido. 
 
    ¡Lo hemos encontrado! Ven y mira. Estoy tan contenta de que hayas regresado. 
 
    Hizo una pausa, cerró su mano con fuerza alrededor de la de ella y la miró a la cara. 'Yo también.' Hester sintió que el patio se quedaba en silencio a su alrededor. En algún lugar detrás de ella, las voces de María y Susan eran un débil gorjeo como pájaros en un árbol lejano. Sus manos y pies fríos dejaron de sentir. De lo único que era consciente era de la calidez en los ojos de Guy, el significado de su voz, la curva sensual de sus labios. 
 
    El borde de un obstáculo crujió bajo su pie y el momento se esfumó. Sintiéndose como si hubiera despertado de un sueño profundo, Hester parpadeó. Jethro encontró la puerta. Mirar.' 
 
    Guy saltó la barrera y la ayudó a retroceder. Juntos examinaron la puerta, sus bisagras cuidadosamente disimuladas, el leve ángulo en el que estaba colocada la pared que la ocultaba por completo a menos que uno estuviera frente a ella. Como sospechaba, esto se construyó como parte de la casa, no se añadió más tarde. 
 
    '¿Así que debe ser parte del secreto original, el mismo secreto que el tesoro?' Hester especuló mientras volvían a la cocina. 
 
    'Sí. Si alguna vez hubo un tesoro. Estoy empezando a preguntarme sobre eso. Y ya sabes, esos viejos libros familiares de leyendas no mencionan ninguna rosa muerta ni esta casa en absoluto. 
 
    Los Nugent creen que hay un tesoro, o ¿por qué si no están haciendo esto? Oh, sí, y olvidé decírtelo: la señorita Nugent es nuestro fantasma, ayer vi por debajo de su velo y tiene los moretones de tus nudillos en la mejilla, claros como el agua. También es una buena actriz, según las fuentes de Jethro. 
 
    ¿Lo es, en verdad? Guy se miró los nudillos. Nunca he golpeado a una mujer; no puedo decir que me produzca un gran placer, sea lo que sea lo que haya hecho. En cuanto al 'tesoro', puede que estén malinterpretando alguna pista, esa carta que vislumbraste, por ejemplo. Guy se apoyó en la mesa de la cocina y miró alrededor de la habitación. 'Este es un hogar, este lugar. No puedo verlo como una especie de casa del tesoro, ¿verdad? Hester negó con la cabeza, intrigada de que él pareciera experimentar el mismo tipo de sentimientos que ella experimentó por la Casa de la Luna. Es femenino, cálido. Una casa para que un hombre venga y se relaje, se siente junto al fuego, disfrute de la compañía de una mujer. 
 
    Su mirada se posó en Hester mientras hablaba y ella descubrió que sus labios se curvaban en una sonrisa de reconocimiento por el cuadro que estaba pintando. Podía verse sentada junto al fuego, o acurrucada en el diván de su dormitorio, tendiéndole la mano a Guy cuando entraba por la puerta a la luz de las velas. Lo tiraría a su lado a la luz del fuego mientras la nieve se arremolinaba contra los cristales de las ventanas... 
 
    Entonces, ¿por qué tendría que colarse por una abertura secreta? Hester se preguntó en voz alta. ¿Una cita? Jethro, Susan y Maria habían desaparecido de la cocina. Se preguntó por qué, luego supuso que todos habían ido a lavarse las manos y la cara después de sus polvorientas exploraciones. 
 
    Guy cambió de posición repentinamente como para salir de su vuelo de fantasía. 'Tal vez. Necesito leer esa caja de documentos. 
 
    '¿Pero cómo?' Hester sintió que podía observar el juego de expresiones de su rostro durante horas. En compañía protegía sus pensamientos y emociones y uno veía sólo lo que él quería que vieras. Pero últimamente sentía que él bajaba la guardia con ella, o tal vez, estando enamorada de él, podía leerlo con más claridad. 
 
    ¿Qué pasa, Ester? Guy extendió una 
 
    mano sobre la mesa y ella puso la suya en ella con una sonrisa, sorprendida una vez más por lo correcto que parecía su toque. 
 
    Ella debió haber parecido sorprendida por su pregunta, porque él agregó: 'Me estabas mirando. ¿Tengo una mancha en la cara? 
 
    'No, no... Estaba recogiendo lana'. 
 
    —Bueno, tienes... una mancha, quiero decir. Y telarañas en tu cabello. De hecho, creo que estás incluso más sucio que la primera vez que te vi. 
 
    Guy observó las emociones que atravesaban el rostro de Hester y luego la picardía venció a la indignación. '¡Desgraciado! Recordármelo es muy injusto. 
 
    —Pensé que serías una doncella muy atractiva —comentó, preguntándose cuánto tiempo más podría sostener su mano antes de que ella se sintiera cohibida y se la arrebatara. 
 
    Tenía muchas ganas de hacer más que tomar su mano. Si era honesto consigo mismo, la idea de besarla de nuevo, abrazarla, hacerle el amor, comenzaba a obsesionarlo. Allá arriba, en las heladas colinas, había pensado por un momento vertiginoso que ella correspondía a sus sentimientos, pero parecía que todo lo que sentía era amistad y atracción. En el tono que había usado, ese era el tipo de palabra que normalmente iba precedida de desafortunado. 
 
    La vehemencia con que ella rechazó la idea de una carta blanca lo desconcertó. Por supuesto, cualquier joven de buena educación se horrorizaría ante la idea, pero su reacción fue más intensa, más personal. Y el hecho de que se le hubiera ocurrido a ella, significativo. ¿Había alguien tratado de forzar sus atenciones sobre ella en el período posterior a la muerte de su padre cuando ella había estado sola y aún no tenía un empleo seguro? 
 
    Cualquiera que fuera su secreto, él no tenía la intención de engatusarla o engatusarla. Si ella confiaba en él, le diría cuando estuviera lista, y si no confiaba en él, entonces esto no tenía sentido de todos modos. Un hombre paciente, Guy se dispuso a jugar un juego largo, pero por primera vez se sintió aprensivo acerca de si lo ganaría. 
 
    Debió haber estado perdido en sus pensamientos durante el tiempo suficiente para que ella se sintiera incómoda porque Hester se sonrojó y, retirando la mano de su agarre, se puso de pie. Te estoy alejando de tu hermana. Lo siento, debería haberte preguntado si tuvo un viaje cómodo. 
 
    Ha tenido un viaje muy cómodo, gracias. Durante el transcurso de la misma, me dio la noticia de que su esposo se había ido al norte, al condado de Durham, para visitar a un tío abuelo suyo muy enfermo, dejándola que se divirtiera lo mejor que pudiera durante la temporada festiva. Siendo Georgy, ha decidido que descender sobre mí y hacer que celebre la Navidad con estilo sería su mejor entretenimiento. 
 
    Imagino que con esto espera que yo decore esa espantosa casa con árboles de hoja perenne, reparta pasteles de carne picada y ponche a los canallas desafinados, envíe invitaciones a la sociedad local y, en general, me comporte de la mejor manera que me lleve de vuelta a Londres para encerrarme. en uno de mis clubes hasta que todo termine. 
 
    No pudo reprimir la sonrisa que le provocó el gorgoteo divertido de Hester. '¡Ay, pobre Guy! Y tú, un recluso cascarrabias que entretiene, obviamente irá contra la corriente contigo. ¿Lady Broome le está explicando todo esto a Parrott en este momento? 
 
    "No, afortunadamente decidió que visitaría a su muy querida amiga Lady Redbourn que vive en Watford, así que pude dejarla por un par de días de chismes agotadores y difamación antes de que viniera aquí". 
 
    Vio que Hester parecía dudar ante una descripción tan franca. Adoro a mi hermana, ya veinte millas de distancia nos llevamos muy bien. Creo que una semana será una delicia, después de eso no responderé por el espíritu navideño perdurable. Miró a Hester, que parecía algo aliviada. Creo que le gustarás. Al menos, si conseguimos evitar que parezcas un deshollinador. Aquí, párate en la luz. 
 
    La mancha en la punta de su nariz era irresistible. Guy le ofreció una esquina de su pañuelo de bolsillo y Hester la lamió obedientemente. La lengua rosada y puntiaguda que salía de entre sus labios era tan erótica que casi dejó caer el pañuelo. En lugar de eso, secó cuidadosamente la punta de su nariz. 'Allí. Ahora el de tu frente. Ella estaba muy quieta, mirándolo solemnemente con esos grandes ojos marrones. Guy podía sentir su corazón latir con fuerza. Su mano tembló levemente; ¿Era el esfuerzo por no tomarla en sus brazos o había algo en su mirada que lo hacía vulnerable? 
 
    Otro vistazo de esa lengua lo desharía. Guy sumergió el paño en un cuenco con agua que había en el fregadero. Secó la línea de suciedad del pómulo de Hester y se detuvo, con la mano levantada y los ojos fijos en los de ella. Esas motas doradas han vuelto. ¿Estás enojado o feliz?' 
 
    Ella parpadeó y luego dijo con aspereza: —Frío, milord. Hay agua fría goteando por mi mejilla. El hoyuelo en la comisura de su boca mostraba que estaba fingiendo enfado, pero Guy sabía que estaba a punto de traspasar el límite invisible que ella había puesto entre ellos. 
 
    'Lo siento. Aquí.' Él le entregó la toalla, que colgaba en la parte trasera de la puerta, sin intentar limpiar el agua él mismo. De repente no pudo confiar en sí mismo para tocarla. 
 
    Hester sabía que estaba haciendo un gran negocio secándose la cara. Era ridículo, si Guy tuviera la más mínima idea del efecto que podría tener en ella con un gesto tan simple como lavar un rastro de suciedad, se imaginaría que tenía fiebre. En un esfuerzo por controlar su imaginación agitada, que lo tenía tomándola magistralmente en sus brazos y sin prestar atención en lo más mínimo a sus súplicas de doncella para que desistiera, arrastró su mente de regreso a la última cosa sensata de la que habían hablado. 
 
    No me dijiste cómo pensabas examinar la caja de documentos en la biblioteca de Winterbourne Hall. 
 
    Digamos simplemente que los Nugent no tienen el monopolio del allanamiento de morada por aquí. 
 
    Su expresión no hablaba más que de un placer completamente masculino al hacer algo peligroso, imprudente y temerario. Hester notó que su ansiedad afloraba en un torrente de ira. ¿Estás todo de la cabeza? ¿Robo en una casa? ¿Irrumpir en la casa de un magistrado en eso? Nadie pensaría mal de él si le disparara a un intruso. ¿Y si no te dispara? ¿Cuál es la sanción por allanamiento de morada? ¿Colgante? De todas las cosas estúpidas, mal pensadas... masculinas que hay que contemplar... 
 
    Se interrumpió, jadeando, mientras Guy levantaba ambas manos apaciguadoramente y se apoyaba contra el borde de la mesa de la cocina. No está mal pensado. Sé exactamente cómo y dónde hacerlo y no tengo la menor intención de que me atrapen. Volvió a levantar la mano cuando ella abrió la boca para desengañarlo de cualquier ilusión de que se trataba de una seguridad reconfortante. Y en cuanto a ser cosa de hombres, bueno, soy un hombre. 
 
    —Me había dado cuenta —espetó Hester. 
 
    —Me complace —respondió él con suavidad, aparentemente con la intención de provocarla para que alcanzara la sartén, que estaba tentadoramente a mano. 'Ahora, enviaré un lacayo de nuevo esta noche a eso de las diez. Imagino que tu gente estará entrando y saliendo de la cocina hasta entonces. No queremos mostrar nuestra mano todavía asegurando la puerta secreta. De hecho, esta noche es la noche en que vencen las seis rosas, ¿no es así? Eso debería mantener a los Nugent convenientemente distraídos, tratando de encontrar una forma de depositarlos. ¿No te gusta la idea de pagarles con su propia moneda, cariño? 
 
    Hester estaba demasiado enfadada para que el cariño se registrara. Ella también tenía, se dio cuenta, mucho frío. Hace mucho frío aquí. La puerta principal debe estar abierta. ¡Susan! 
 
    Efectivamente, la puerta principal estaba abierta. Hester lo empujó. Debes de haberlo dejado abierto cuando entraste. Oh, no, se me olvidaba, viniste por el costado porque todos estábamos en la parte de atrás. ¿Dónde están todos? Debieron de salir y no cerrarlo. 
 
    Puedo oír voces en la cocina. Guy puso su mano en la manija de la puerta. Debo irme, pero antes de irme, ¿cómo está el hombro del joven Ackland? 
 
    'Mucho mejor. Pareció curarse de repente, aunque todavía le gusta un poco y no dejaré que levante nada pesado. 
 
    Ah, los beneficios de la juventud. Adiós querida.' Y se fue, dejando a Hester presa de una mezcla muy variada de emociones. 
 
    Ella reflexionó mientras cerraba la puerta detrás de él y regresaba a la cocina. La ansiedad por su plan de irrumpir en Winterbourne Hall luchó con un cálido y egoísta resplandor de felicidad porque su hermana no se quedaría con él todavía y tendría unos días más de su compañía. 
 
    Los tres miembros de su casa estaban ocupados con un aire que Hester no pudo evitar encontrar sospechoso. No fue hasta que Susan dijo casualmente: '¿Su señoría se ha ido, entonces?' que el centavo se cayó. Se habían ido, dejándola a solas con él de forma totalmente intencionada. 
 
    'Sí, lo ha hecho', respondió ella con firmeza. '¿Y adónde desaparecieron todos ustedes, podría preguntar? María, se supone que me estás acompañando. ¿Creías que estabas haciendo de casamentera? 
 
    Eso redujo a la señorita Prudhome a una ruborizada incoherencia ya Jethro simplemente a sonrojarse. Sin embargo, Susan se defendió. ¿Y si lo fuéramos? Es un buen caballero y le caes muy bien. 
 
    Y tú sabes, y Jethro sabe, exactamente por qué no puedo pensar en casarme con un caballero, nunca. ¿Tú no?' 
 
    ¿Qué quieres decir, Hester, querida? María emergió de detrás de sus manos donde se había retirado en una confusión culpable. Un conde sería una pareja espléndida, pero no descartable para una dama y la hija de un oficial distinguido. 
 
    Hester se dejó caer en la mesa, sus piernas repentinamente demasiado cansadas para sostenerla. Era hora de decirle a María la verdad y si ella decidía que ya no podía actuar como acompañante de alguien con la reputación de Hester, entonces eso era simplemente un juicio sobre ella por no ser franca desde el principio. 
 
    —Vamos a la sala de estar, María. De alguna manera, esta cálida cocina era demasiado informal para la confesión que estaba a punto de hacer: 'Susan y Jethro saben lo que les voy a decir: solo puedo reprocharme no haber sido franco con ustedes desde el principio'. 
 
    Perpleja, la señorita Prudhome siguió a su empleadora y se sentó en la silla frente a la de Hester, con las manos entrelazadas ansiosamente en el regazo, la luz parpadeante del fuego encendiendo el broche de azabache que llevaba puesto. 
 
    —Cuando murió mi padre volví a Inglaterra —empezó a decir Hester con dolor—. Nunca había tenido que contarle esta historia a nadie y ahora se sentía como si se la estuvieran arrebatando. 'No pudo dejarme bien dotado, y no tenía parientes sobrevivientes, pero me había dejado instrucciones para ir a 
 
    un viejo amigo suyo del ejército, el coronel Sir John Norton, en Londres. Fui con la esperanza de que pudiera recomendarme a un empleador adecuado para que pudiera convertirme en un compañero.' 
 
    Contó la historia, viendo sus propias emociones reflejadas en el rostro de María: lástima y conmoción al darse cuenta del estado del coronel; asombro, luego rechazo a su propuesta y finalmente aprobación del compromiso al que habían llegado juntos. 
 
    'John solo tenía unos pocos parientes, y lo habían descuidado durante muchos años, obviamente sintiendo que un hombre moribundo, por valiente que fuera, no era asunto de ellos. Sin otros herederos, no tenían motivos para temer que dejaría su dinero en otra parte. 
 
    'Pero después de mi llegada, esos parientes lejanos tardaron solo unos días en oler mi presencia y descender sobre Mount Street. La pelea que siguió fue una epopeya y el primo de sir John, su esposo, sus dos hijos y sus esposas fueron barridos de la casa, habiéndose convencido de que él había caído presa de una desvergonzada cazadora de fortunas y que yo me había instalado en la casa como su amante con un ojo en su dinero.' 
 
    Suspiró, preguntándose una vez más si se podría haber hecho algo en ese momento para detener el daño. Pero ella había sido demasiado orgullosa y John demasiado furioso para rogar su comprensión. 
 
    "Si hubieran regresado al campo, no habría importado tanto, pero en su lugar se instalaron en su casa y procedieron a difundir la noticia de la impactante relación del coronel". 
 
    'Me encontré señalado en la biblioteca de préstamo y las pocas visitas a las que Sir John estaba acostumbrado se desvanecieron abruptamente. En la elegante sombrerería en la que había empezado a adquirir mi clientela, descubrí que tenían demasiado trabajo para complacerme y que las damas de las casas a las que iba para recoger las cartas de presentación del oficial al mando de mi padre nunca estaban en casa para mí. 
 
    María jadeó indignada. ¡Qué intolerante, qué injustificado! 
 
    Hester se encogió de hombros. '¿Puedo culparlos? Yo no sé. La reputación es algo tan frágil. Mi mundo se cerró sobre la casa de Mount Street y mi compañía con Sir John. Traté de no pensar en lo que haría cuando él muriera, porque mi parte era pequeña y el escándalo había acabado con cualquier esperanza de convertirme en compañero de alguien más. 
 
    Pero debería haberlo sabido mejor. Me dejó un legado en su testamento. No es una fortuna, porque la mayor parte de su riqueza estaba a cargo del hijo de su prima, sino una competencia muy respetable que, con lo que mi padre me había dejado, significa que puedo mantener la apariencia de una dama. Ella se interrumpió y sonrió. 'Donde, es decir, nadie sabe de mi reputación.' 
 
    'Y por esa reputación, aunque sea bastante inmerecida, no puedes aceptar una oferta de un caballero', dijo María con tristeza. 
 
    —No es una oferta honorable, eso seguro —añadió Hester con ironía. Pero debería habértelo dicho desde el principio, María; estuvo mal de mi parte no hacerlo. Es muy posible que hayas decidido que no deseas asociarte conmigo; es posible que todavía te sientas así. 
 
    '¡Nunca!' La señorita Prudhome se puso en pie de un salto y se apresuró a abrazar a su sorprendido jefe. 'Eres una dama, pero incluso si estos rumores desagradables fueran ciertos, espero poder reconocer la verdadera bondad y calidad cuando me encuentre'. Se sentó con un golpe decidido y se sonó la nariz enérgicamente. 
 
    Hester se dio cuenta de que no podía hablar y se contentó con inclinarse y apretar la mano de María agradecida. La pequeña solterona fue muy amable. Ojalá pensara que Guy sería igual de comprensivo si le contara con franqueza su pasado. Pero, por supuesto, eso era pedir demasiado. Era un miembro destacado de la sociedad, un hombre con reputación y posición. Podría tomar a alguien con una reputación mancillada como amante, pero nunca como esposa... como amiga, se corrigió Hester apresuradamente. 
 
    ¿En qué estoy pensando? Se volvió y miró fijamente las llamas, con los ojos desenfocados. Porque lo amo, porque ha sido un buen amigo para mí y ha demostrado que se siente atraído por mí físicamente, eso no significa que tenga pensamientos de matrimonio. Cuando se terminó este rompecabezas, sintió la certeza en su corazón de que él dejaría de intentar comprar la Casa de la Luna por cualquier razón misteriosa que lo motivara. Y luego se iría, de vuelta a Londres, de vuelta a la sociedad, fuera de su vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Hester tenía suficiente autopercepción para saber cuándo estaba completamente triste y probablemente pasaría el resto del día deprimida junto al fuego. Y sabía que sólo alguna actividad enérgica o alguna otra cosa en la que concentrarse la sacaría de los gallos. Un paseo estaba fuera de cuestión; una niebla helada había descendido, trayendo consigo una promesa de escarcha más tarde según Jethro, reuniendo el conocimiento de la educación rural que Hester sospechaba que había experimentado. 
 
    Después del almuerzo, limpió el panel de vidrio rescatado del cobertizo, se mezcló un tazón con pasta de harina, cortó el lienzo para liberarlo de su marco y con cepillos de pelo de camello se dispuso a reconstruirlo. Quitó el polvo de los fragmentos andrajosos de la imagen y colocó con cuidado cada tira sobre el cristal, asegurándolas con la pasta. 
 
    Gradualmente, la imagen tomó forma como el retrato de una dama de cintura para arriba. Su cabello caía en rizos rubios sin empolvar alrededor de sus hombros desnudos, su vestido era de satén verde hoja en el elaborado estilo de quizás cincuenta años antes y alrededor de su cuello había una larga cuerda de perlas exquisitamente graduadas a juego con las gotas en sus orejas. 
 
    Cuando apareció la primera de las perlas bajo las suaves pinceladas, Hester dejó de preguntarse por qué la dama no estaba en poudre como dictaba la moda de la época y se quedó mirando el collar. ¿Podría ser el mismo que ahora yacía sin encordar sobre su tocador? El lustre de las perlas resplandecía con un resplandor que hacía juego con el satén, capturando el reflejo verde de la tela. La calidad era ciertamente tan buena. 
 
    Se dio cuenta de que le temblaban las manos y se controló. Este retrato era tanto un foco del odio ciego que había invadido esta hermosa casa como lo había sido el vestidor; por supuesto que las perlas eran las mismas. 
 
    La imagen se construía lentamente, porque era difícil persuadir a las piezas frágiles y quebradizas para que quedaran planas y suavizar los bordes cortados sin pintura debajo de las tiras vecinas. 
 
    La luz se desvanecía rápidamente cuando alisó un paño suave sobre la última pieza; mientras lo hacía, entró Susan, lámpara en mano, lista para encender las velas. 
 
    ¿Quién habría pensado que podría haber hecho algo con esa cosa vieja y sucia, señorita Hester? remarcó cómodamente, moviéndose alrededor de la habitación. Encendidas las velas, se acercó a mirar por encima del hombro de Hester. 
 
    '¡Oh por Dios!' 
 
    —Efectivamente —asintió Hester, temblorosa, demasiado sorprendida por el efecto de la luz de las velas en la imagen completa para reprender el lenguaje de Susan—. 
 
    'Es su hermana, seguramente?' Hester podía ver el parecido demasiado claramente como para preguntar a quién se refería la hermana de su doncella. El color del pelo, el modelado del rostro, algo indefinible en la sonrisa que jugueteaba en los labios de la dama, todo hablaba de una relación con Guy. Una estrecha relación. 
 
    No puede ser su hermana, lady Broome. Mira qué fecha tiene el vestido. Dudo que pueda ser su madre tampoco. Hester trató de hacer cálculos en su cabeza. Si Guy tiene unos treinta años, significa que nació en el 84. Esto fue pintado cuando? Alrededor de 1750, tal vez, y la dama tiene poco más de veinte años, lo que significa que nació alrededor de 1726 o 1727, lo que la haría... Se interrumpió, con el ceño fruncido. Tenía cincuenta y tantos años cuando él nació. 
 
    —¿Su abuela, entonces? 
 
    Eso es más probable. Pero mira qué verdes son sus ojos, no azules como los de lord Buckland. 
 
    Me resultan familiares. Fue el turno de Susan de arrugar la frente. 'No, me rindo. ¿Le mostrarás? 
 
    'No.' La negativa surgió con más vehemencia de la que Hester pretendía. Llévatelo a mi vestidor, por favor, Susan, y colócalo en ese estante al lado del tocador. Estará a salvo allí. No, pensándolo bien, pídele a Jethro que lo lleve, es demasiado difícil de manejar y tendrás que abrir puertas. 
 
    Hester apenas se dio cuenta de la exclamación de sorpresa de Jethro cuando entró y se llevó la foto, y ciertamente no registró las explicaciones y especulaciones murmuradas por Susan mientras subía las escaleras. Se dio cuenta de que el retrato la había afectado profundamente. —Guy —murmuró en voz alta, pasando los dedos por el borde deshilachado del marco vacío como si le tocara el pelo. 
 
    Fue un vistazo a sus secretos y una idea de las razones por las que no se había sentido capaz de compartir con ella su interés en la Casa de la Luna. Comenzaba a explicar por qué estaba tan decidido a comprarlo, pero no explicaba quién era la mujer ni por qué había sido el foco de tanto odio. 
 
    El chillido de Susan atravesó sus pensamientos y se puso de pie y corrió hacia el pie de las escaleras antes de que Jethro y las furiosas exclamaciones de Susan le aseguraran que los dos estaban a salvo. 
 
    '¿Qué es?' Entonces ella vio sin tener que esperar su respuesta. Apoyado cuidadosamente contra la puerta de su dormitorio había otro ramo de rosas muertas, solo que esta vez sus tallos estaban unidos con un lazo colgante de satén negro. 
 
    Seis, por supuesto. Pasó junto a Jethro, que estaba de pie en medio del rellano ocupando una cantidad considerable de espacio con las manos abiertas para llevar el retrato, recogió el montón y abrió la puerta. Todo dentro estaba exactamente como lo había dejado. 
 
    No creo que hayan entrado aquí. Hester abrió la puerta del vestidor para que Jethro dejara su carga en el estante. 
 
    '¿Pero cómo entraron en la casa?' preguntó Susan, revisando las ventanas como si el 'fantasma' pudiera haber escalado el frente de la casa a plena luz del día. 
 
    —Por la puerta principal, sospecho —dijo Hester. La encontré abierta cuando acompañé a lord Buckland a la salida. Supuse que lo habíais dejado entreabierto cuando os apartasteis con tacto. 
 
    Susan tuvo la delicadeza de sonrojarse, pero Jethro protestó: "Sé que la cerré detrás de nosotros; hace demasiado frío para dejar las puertas abiertas". 
 
    —Bueno, si se trata de los Nugent, sin duda tienen una llave y no tendrían problemas con una puerta abierta. Hester se acercó a la ventana y se asomó. Ahora estaba oscuro y los cristales fríos le devolvían sólo su propio reflejo. 
 
    Luego, la puerta del patio del establo se abrió, dejando entrar la luz, y salió un jinete sobre un caballo negro. Hester se quedó mirando. ¿Quién diablos cabalgaría en esta noche oscura y helada? La niebla se había despejado y la luna aún no había salido. Luego, el caballo retrocedió y se agitó y quedó bajo control inmediato cuando el jinete, una sombra de negro, se inclinó para hablar con el mozo que había abierto la puerta. Chico, por supuesto. Su estilo era de alguna manera inconfundible. Pero ¿por qué y dónde? 
 
    ¿Voy a decírselo a su señoría? 
 
    'No.' Hester espetó la respuesta: Por supuesto, esto era lo que Guy había querido decir cuando dijo que los Nugents no tenían el monopolio del allanamiento de morada. Podría estar caminando directamente hacia el peligro. 
 
    'No. Su señoría ha salido, y yo también debo hacerlo. Jethro... Lo miró de arriba abajo de una manera que lo hizo retroceder nerviosamente hacia la puerta, convencido de que su ropa, por lo general inmaculada, estaba mal. 'Sí, deberían caber. Ve a buscarme un par de calzones tuyos, una camisa gruesa y una chaqueta, por favor, y luego ensilla a Héctor. Usa tu silla de montar, no la mía. Susan, por favor, encuéntrame mis botas de montar, guantes, mi látigo y un chal oscuro. 
 
    'Silla de montar Héctor. ¿Señorita Hester? ¿Podrá ser montado? 
 
    'Eso dijo el hombre que me lo vendió. Sin duda lo averiguaré. ¿Susan? 
 
    ¿Quieres montarlo a horcajadas? ¿Qué dirá la señorita Prudhome? 
 
    De nada servirá si todavía está dormitando junto al fuego del salón y no la despiertas. Ahora date prisa y consigue esa ropa de Jethro. 
 
    Pasaron unos veinte minutos antes de que Hester estuviera de pie en el patio, anudándose el chal alrededor de los hombros en un intento de encontrar un poco más de calor. Héctor parecía aceptar bien que lo ensillaran, pero Jethro seguía protestando. 
 
    —Pero, señorita Hester, no puede montar a horcajadas y ¿cómo voy a mantener el ritmo? 
 
    Cabalgué a horcajadas en Portugal, y tú, Jethro, te quedas aquí para cuidar de la señorita Prudhome y de Susan. Ahora, ayúdame. 
 
    'Adónde vas'?' Susan gimió cuando Hester giró la cabeza de Héctor hacia la puerta y lo instó a trotar. 
 
    Salón Winterbourne. 
 
    El trote pronto se convirtió en un paseo, porque el camino estaba demasiado oscuro para que ella distinguiera más que un rastro del arcén, pero la mazorca parecía feliz de ser montada y confiada para caminar en la oscuridad. Aun así, el camino parecía interminable y Hester estaba empezando a perder la noción tanto del tiempo como del lugar cuando llegó al granero que recordaba de sus visitas al Salón. 
 
    Apareció, un bulto oscuro junto a la carretera, y Héctor redujo la velocidad, volvió la cabeza hacia él y relinchó. 
 
    '¡Shh!' Entonces otro caballo respondió desde el granero. Hester se deslizó de la silla y condujo a Héctor al interior. Efectivamente, había la forma de un animal grande y oscuro atado dentro. Ató a Héctor al lado, dejando que los dos intercambiaran olfateo cauteloso, y salió. 
 
    La luna estaba saliendo, la media luna creciente ahora sólida y audaz en el cielo. Hester encontró la entrada al terreno y comenzó a trotar por la dura superficie del camino de entrada, devanándose los sesos para recordar si había algún bache. Había. Su pie agrietó una fina capa de hielo en un charco y se cayó, sacudiéndose los brazos y rasgando el fino cuero de sus guantes, despellejando sus palmas extendidas. 
 
    'Oh... quédate con los cordones!' Hester se puso de pie, le escocían las manos, la humedad fría le resbalaba por una pierna, la nariz y las orejas se le congelaban, y contempló sentarse en la hierba y dejarse llevar por la histeria. Uno no podía, por supuesto, pero en el momento en que pusiera sus manos sobre ese hombre testarudo, arrogante e imprudente, le iba a dar una bofetada. 
 
    Si, claro está, se preocupó cuando empezó a caminar con más cautela por el camino, si no lo han atrapado ya y Lewis Nugent no se está divirtiendo regodeándose con un ladrón de casas. 
 
    Había salido de la casa, siguiendo a Guy por impulso. Ahora se dio cuenta de lo mucho que la ropa de su hijo restringía sus opciones. ¡Difícilmente podía caminar hasta la puerta principal y crear una distracción vestida así! Con tristeza, reconoció que la había inspirado algo parecido a la envidia de la libertad de acción de un hombre. 
 
    La vieja casa se cernía ante ella, una forma oscura contra una mayor oscuridad. O no había nadie en casa o estaban en la parte de atrás. ¿Dónde estaba la biblioteca en relación con el resto de la casa? Hester trató de dejar de preocuparse y pensar. Por la espalda, por supuesto. Echó a andar, consiguió encontrar el camino a expensas de sólo dos choques con las paredes y uno con un árbol y se encontró en una terraza de grava que, según recordaba, daba a los jardines. La luz asomaba por las ventanas medio hundidas bajo el nivel del suelo: el saludo de los sirvientes, sin duda. Las piedras crujían bajo sus pies, el sonido era como fuego de mosquete en el aire frío y quieto. Bien podría marchar tocando un gran tambor. 
 
    La luz de la luna se reflejaba en el borde de un muro bajo de ladrillos que bordeaba la terraza y Hester se acercó de puntillas, trepó y empezó a balancearse con cautela. Estaba casi a la altura de lo que pensó que debía ser la ventana de la biblioteca cuando un repentino destello de luz desde el interior atravesó la terraza y desapareció. Alguien adentro estaba usando una linterna oscura. 
 
    Así que Guy había entrado y lo había hecho sin que, al parecer, lo oyeran. Hester cerró los ojos en la oscuridad y trató de recordar lo que había visto en ese destello de luz. Sí, un camino marcado a través de la terraza. 
 
    Llegó a las ventanas de la biblioteca, conteniendo la respiración, y pasó una mano suavemente por las ventanas hasta que encontró una que estaba entreabierta. Dentro de la habitación estaba oscuro, entonces se dio cuenta de que las cortinas debían estar corridas. Lentamente, abrió la ventana hasta que quedó ancha y pasó la mano por la pared debajo de ella. Tal como había esperado, hubo un punto en el que sobresalió el ladrillo. Con un pie en eso, ambas manos en el marco de la ventana e ignorando el dolor en sus palmas rozadas, Hester se impulsó hacia arriba hasta que pudo montar a horcajadas sobre la abertura y entrar. 
 
    Se encontró con la nariz pegada a la tela con gruesas cortinas y las separó. Oscuridad. ¿Donde estuvo el? Tal vez esta era la habitación equivocada. Hester se detuvo y pensó. Guy habría forzado la ventana, trepado y corrido las cortinas; fue entonces cuando ella vio el destello de luz mientras él comprobaba que estaban cerradas. Ella asumió que entonces él abriría la luz y comenzaría su búsqueda, pero no hubo- '¡Aargh... umph!' Su grito ahogado de alarma fue sofocado cuando una mano le tapó la boca y otra la hizo girar para sujetarla firmemente contra la áspera tela frisa. '¡Déjame!' ella murmuró. El pecho ancho y duro contra el que estaba apretada era inconfundiblemente el de Guy, el olor de él era de Guy, pero las manos duras e implacables no eran nada familiares en su crueldad. 
 
    'Tranquilizarse.' El susurro casi silencioso en su oído era una orden. Hester asintió, en la medida de sus posibilidades, y fue liberada. '¿Estas loco?' siseó la voz. 
 
    —No, no lo soy, pero creo que tú debes serlo —siseó ella. ¿Qué vas a hacer si te encuentran? 
 
    Corre como el demonio, lo cual será mucho más difícil contigo aquí, pequeño tonto. ¿Por qué estás aquí?' 
 
    Para detenerte. 
 
    Ahora es un poco tarde. 
 
    'Sí, me había dado cuenta de eso.' Era difícil ser sarcástico en un susurro. ¿No puedes abrir la linterna? 
 
    'Espera ahí.' Hester esperó lo que pareció media hora, aguzando el oído para seguir el avance casi silencioso de Guy por la habitación. Cuando se abrió la persiana oscura de la linterna, estaba de pie junto a la puerta, dejando caer un cojín del sofá al suelo. Luego caminó de regreso, manteniéndose en la alfombra, y le hizo señas al centro de la habitación. Hester se dio cuenta de que los cojines bloqueaban con eficacia cualquier rayo de luz que pudiera escaparse por debajo de la puerta y enarcó una ceja. —¿Haces este tipo de cosas a menudo? 
 
    Guy ignoró la pregunta y miró a Hester con ojo crítico. ¿Qué diablos llevas puesto? 
 
    Los calzones de Jethro. No estaba dispuesto a cabalgar sobre la silla de montar del lado del campo. Si me caigo, nunca me volveré a subir. 
 
    La mirada crítica de Guy recorrió lentamente su cuerpo hasta las rodillas sucias y las medias empapadas. 'Tu asiento en un caballo parece bastante pobre a horcajadas.' 
 
    —Me caí corriendo por el camino de entrada —replicó Hester con furia, echando aún más humo cuando Guy se limitó a poner los ojos en blanco—. Mantuvo sus manos dañadas con cuidado detrás de su espalda, renuente a ceder su cabeza para un nuevo lavado. 
 
    Ahora no podemos hacer nada al respecto. 
 
    No quiero que hagas nada. Nada duele si no sigues recordándomelo. Se miraron el uno al otro por un momento, luego Hester susurró: '¿Ya encontraste algo?' 
 
    'Difícilmente, he estado demasiado ocupado lidiando contigo. ¿Dónde estaba esa caja que viste? 
 
    Murmurando para sí misma, Hester se acercó de puntillas al diván y se arrodilló, intentando no estremecerse cuando sus rodillas tocaron el suelo. Al parecer, también estaban magullados. 'Aquí, empujado hacia atrás 
 
    con una tapa puesta. 
 
    Guy se inclinó, recogió el diván y lo movió a un lado. Hester parpadeó, decidió no complacer el orgullo masculino mostrando admiración por su fuerza y trató de levantar la tapa. 'Está cerrada.' 
 
    De alguna manera, apenas se sorprendió cuando Guy sacó un montón de objetos metálicos delgados de su bolsillo y comenzó a forzar la cerradura. 
 
    '¿Donde obtuviste esos?' siseó en su oído. 
 
    Uno de mis lacayos tiene un pasado colorido. Shh, estoy escuchando. 
 
    La cerradura cedió fácilmente. Hester no podía decidir si era suerte de principiante o larga práctica, pero estaba junto al hombro de Guy cuando la tapa se levantó, sus dedos ya hurgaban en el contenido. 'Mira, aquí está esa carta.' 
 
    Guy lo tomó y comenzó a leer mientras Hester profundizaba más. 'Cuentas para la construcción de la Casa de la Luna con fecha de 1760, un diario para...' entrecerró los ojos ante la escritura descolorida en la poca luz '... 31 de julio de 1764. Nunca antes había sentido la necesidad de escribir, pero ahora, ahora todos mi felicidad y esperanza de apoyo tiene-no puedo leer esta palabra, se ha ido, creo-lo pondré por escrito, porque a quién puedo... posiblemente esto sea confiado... sí, lo es. Darling Allegra... No, el resto de las páginas están manchadas de agua y mohosas. 
 
    Hester miró a Guy, pero su expresión era dura e ilegible y sintió que había levantado un muro para proteger sus emociones. No podía hacer preguntas, no aquí. Volviéndose, comenzó a escarbar debajo de lo que parecían hojas sueltas de cuentas, una página de música y llegó al fondo de la caja. 
 
    'No hay nada mas. No, espera.' Sus dedos tocaron una cadena y; tirando de él, reveló un relicario. Se abrió bajo la presión de una uña y allí, sonriendo a la luz parpadeante de la linterna, estaba la dama rubia del retrato acuchillado por un lado y por el otro un niño pequeño, apenas dos, todos mejillas regordetas y sin forma, un Una mata de rizos rubios y unos ojos azules que resplandecían en el diminuto retrato con tanta intensidad como los del hombre que lo levantó lentamente de los dedos laxos de Hester. 
 
    Esto va conmigo. Su voz era todavía un susurro, pero Hester se quedó sin aliento ante la emoción de esas pocas palabras roncas. 
 
    ¿Qué hay de la carta? 
 
    'Eso puede regresar. No es de extrañar que pensaran que había algo de gran valor dentro de los muros de la Casa de la Luna. Está lleno de referencias al tesoro, algo valioso, precioso, que debe mantenerse a salvo y protegido. 
 
    Hester alargó el brazo y tomó el papel de su mano, dejando que sus propios dedos rozaran los de él en una caricia silenciosa. ¿Lo sabes todo ahora? susurró y recibió un asentimiento a cambio. 
 
    Un giro de las ganzúas y la caja se cerró. Hester la empujó hacia atrás con cuidado hasta que calzó en la moqueta con su antigua marca y luego ayudó a Guy a colocar el diván para que también encajara en las abolladuras que habían dejado las patas. Sostuvo la linterna apenas abierta mientras él recogía los cojines, luego se dejó balancear hacia el macizo de flores mientras él la seguía, cerrando la ventana sin hacer ruido. 
 
    Parecía que estaban a salvo. 
 
    Guy apretó los dientes con firmeza y tiró, manteniendo una bocanada de aire helado por la nariz. La cabeza le daba vueltas por la tensión, la concentración, la furia con Hester y la emoción agitada por los descubrimientos en esa caja. 
 
    Lo primero es lo primero, se dijo, manteniendo una mano firmemente sobre el hombro de Hester y guiándola hacia el muro bajo. Ve a lo largo de la pared. 
 
    —Lo sé —replicó ella en voz baja—. ¿Cómo crees que llegué aquí? 
 
    —Por el palo de la escoba —murmuró Guy, y casi perdió el equilibrio cuando ella se dio la vuelta con furia para mirarlo de frente. 
 
    'Eso fue cruel, injustificado-' 
 
    '¡Estar atento!' Guy agarró a Hester mientras ella se balanceaba en la pared y la terraza se iluminó de repente con un torrente de luz procedente de la sala central que daba a ella. Esto era más que una vela: alguien había encendido todas las luces de la habitación y luego corrido las cortinas. 
 
    Atrapado como un actor en las luces del escenario, Guy se quedó helado, Hester se estrechó entre sus brazos y miró la escena interior. Lewis estaba de pie de espaldas a la ventana, obviamente acababa de correr las cortinas, su hermana, desatando las cintas de su sombrero, caminaba hacia él. En cualquier momento asomarían a la terraza y verían las figuras en la pared, petrificadas como dos estatuas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    '¡Correr!' —la instó y Hester lo hizo, erguida como una flecha, con paso seguro sobre el estrecho muro, sin vacilar hasta que llegó al final, donde se agarró a una rama y se bamboleó en silencio sobre la traicionera grava. A pesar de su enfado con ella, Guy sintió que lo invadía una ola de orgullo. Podía ser tonta y obstinada, pero Hester tenía valor y un ingenio rápido, lo que lo llenaba de admiración. 
 
    No, pensó sombríamente mientras la tomaba del brazo y la hacía marchar sin ceremonias alrededor de la casa y por el camino, no es que vaya a dudar ni un momento en ponerla sobre mis rodillas y broncear su trasero tan pronto como estemos en algún lugar seguro. . 
 
    No se le había ocurrido tener miedo por sí mismo; uno evaluaba los riesgos, tomaba precauciones, tenía una estrategia de escape si era necesario. Pero encontrar a la mujer que amaba dando vueltas en la oscuridad, arrojándose al peligro en una casa ocupada por personas que sabía que no le deseaban nada bueno, eso lo había sacudido. 
 
    Y Guy Westrope no estaba acostumbrado a que lo sacudieran, decididamente no estaba acostumbrado a que la gente se burlara de sus deseos y, sobre todo, era un completo extraño a tener su mente y su voluntad bajo el control de una niña de cabello castaño con motas doradas en sus ojos. 
 
    Salieron a la carretera y él abrió el «glim», como lo llamaba Stuttle, el tercer lacayo. La pequeña palanca —o «bess», según Stuttle— estaba incómodamente encajada en la cinturilla de sus pantalones. Había resultado extremadamente efectivo; Guy resolvió darle al hombre medio soberano. Además de recompensarlo por su ayuda, no estaría de más mantenerlo leal. Los hombres con las habilidades de Stuttle eran mejores por dentro que por fuera con un 'bess' en sus manos. 
 
    La sonrisa sombría que le provocó este pensamiento debió permanecer en sus labios, porque tan pronto como llegaron al establo y Hester soltó su brazo de un tirón, preguntó: —¿Y qué es tan divertido? 
 
    'Nada en lo absoluto.' Guy miró a su cazador, que estaba cara a cara con Héctor, y luego dejó la linterna en una repisa. "No hay nada de humor en una dama joven bien educada que galopa por el campo, vestida de manera poco convincente como un niño e intentando allanamiento de morada". 
 
    —Más que lo intenté, lo logré —replicó Hester con brusquedad, mientras un rubor no poco atractivo coloreaba sus mejillas. "Y los calzones son simplemente porque necesitaba poder montar con facilidad, no estaba tratando de convencer a nadie de que era un niño". 
 
    —Bueno, eso es una misericordia —dijo Guy arrastrando las palabras, permitiendo que su mirada vagara desde las curvas femeninas que llenaban los pantalones de Jethro hasta el furioso empuje de su pecho—. Dios, cómo deseaba empujarla hacia abajo sobre ese montón de heno, besar esa boca enojada con su labio inferior carnoso, acariciar esos miembros largos, bien formados y exhibidos provocativamente. 
 
    '¡Por qué tú... tú rastrillo!' Hester dio un paso impetuoso hacia adelante, con la mano levantada. '¿Cómo te atreves a mirarme con los ojos así?' 
 
    Simplemente soy... Hester, ¿qué te has hecho en las manos? La agarró por las muñecas, volteando sus manos con las palmas hacia arriba y tirando de ella hacia la lámpara, la lujuria y la ira se convirtieron instantáneamente en preocupación. Los puños de su camisa tenían sangre y suciedad, los guantes estaban destrozados y rozados, la piel cortada se veía a través de las lágrimas. Hester. Las palabras no vendrían. 
 
    De alguna manera, a través de todos los misterios y alarmas en la Casa de la Luna, había logrado mantener su aprensión por ella dentro de los límites, ser racional al respecto, evaluar los peligros y tomar las precauciones que pudo sin ceder a sus instintos para simplemente entre, arrástrela hasta un carruaje y llévela a un lugar seguro. 
 
    Pero estas feas raspaduras en su piel suave, la forma en que ella había ignorado lo que él sabía que debía ser doloroso mientras la arrastraba fuera de la casa y por el camino, hizo que su corazón se detuviera. —Hester —volvió a decir, apartando suavemente los puños de los guantes y quitándoselos de las manos—. Oh, mi pobrecita. Él los levantó, uno por uno, y besó el interior de sus muñecas, libres de rasguños. Debajo de sus labios, el pulso de ella aleteaba bajo la piel de venas azules. 
 
    '¿Chico?' Levantó la vista y vio que sus ojos estaban nublados por las lágrimas. 
 
    'Cariño, te he lastimado, lo siento. Y te arrastré fuera de allí, te hice marchar como una rana por el camino y te grité. 
 
    —Me susurró, querrás decir. Ella le sonreía, bastante brumosa. 'No me lastimaste, y sé por qué estabas enojado, era la misma razón por la que estaba tan enojado contigo. Teníamos miedo el uno del otro, eso era todo. 
 
    ¿Tenías miedo por mí? Sosteniendo sus muñecas para que sus manos quedaran libres a los costados, la atrajo hacia él hasta que pudo inclinar la cabeza para descansar su frente contra la de ella. En el aire frío olía débilmente a su característico aroma a musgo. Te quiero, Ester. 
 
    Yo también te amo, Guy. Las palabras escaparon de sus labios antes de que pudiera recordarlas, antes de que su declaración se registrara en su mente en lugar de en su corazón. —¿Dijiste... dijiste que me amabas? 
 
    'Sí. Te amo, te quiero, te deseo. He tenido miedo de ponerlo al tacto. De algún modo, pensé que me considerabas más como un amigo que como un marido. Sus labios presionaron contra su frente, sus párpados, hasta su boca. 
 
    ¿Marido? Su beso silenció su protesta, haciendo que su cabeza diera vueltas con un ataque sensual incluso mientras intentaba ser racional, intentaba pensar. ¿Cómo era posible pasar de la felicidad absoluta a la desesperación en la fuga de un segundo? ¿Podría hablarle de su reputación minada? Incluso si él la creyera, ¿estaría alguna vez segura de que no estaba simplemente honrando su oferta de casarse con ella cuando, si lo hubiera sabido desde el principio, nunca se habría ofrecido por ella? 
 
    Debió sentir su confusión interna, porque levantó la cabeza, manteniéndola en sus brazos mientras la miraba a la cara con una sonrisa irónica. 'Mi pobre querida. Debo ganar algún tipo de premio por la propuesta en el peor momento de la historia. Tienes frío, estás conmocionado, herido y estamos parados en un granero sucio a medianoche. Creo que debo llevarte a casa, volver a llamar e intentar hacer esto una vez más en forma. 
 
    'Guy, no puedo casarme contigo'. Las palabras fueron forzadas entre labios rígidos, pero tenía que tratar de convencerlo, no dejarlo pasar una noche creyendo que lo aceptaría. 
 
    'Entiendo.' Fue a comprobar la circunferencia de Héctor y luego a sujetarle el estribo. Ven, levántate antes de que tengas demasiado frío para montar a caballo. ¿Necesitas ayuda? 
 
    'No. ¿Qué quieres decir con que entiendes? Desconcertada, Hester tomó las riendas y luego hizo una mueca. 
 
    Maldición, me había olvidado de tus manos. Aquí.' Guy sacó dos pañuelos de los bolsillos de su abrigo y los envolvió con ternura alrededor de cada palma. Mi ayuda de cámara cree que un caballero nunca puede tener demasiados pañuelos limpios. 
 
    Hester se acomodó en la silla y tomó las riendas con las manos envueltas. 'No has respondido mi pregunta.' 
 
    Guy se agachó, recogió la linterna, apagó la luz y la fijó en el arzón de la silla. Sé por qué sientes que no puedes casarte conmigo. No importa; No lo considero y tú tampoco deberías. Ahora, ven a casa antes de que la señorita Prudhome envíe al policía del pueblo y un grupo de búsqueda. 
 
    ¿Él sabía? Hester montó automáticamente, su mente dando vueltas. ¿Cómo podría saberlo? Luego lo recordó diciendo que pondría en marcha investigaciones sobre las finanzas y las deudas de los Nugent. Al mismo tiempo, debe haber investigado sus propios antecedentes. Así que sabía desde hacía días sobre el escándalo y el papel de ella en la vida de John. Pero ¿qué sabía él? ¿La verdad o el rumor? 
 
    Hester trató de no mirar la figura sombría de Guy mientras cabalgaba, con una mano relajada sobre su muslo, la espalda erguida, su aliento nublando el aire helado. Pero ella no podía apartar los ojos de él y el calor de sus besos brillaba como si tuviera un ladrillo caliente acurrucado bajo su chal. 
 
    Me ama, me quiere, quiere casarse conmigo, aunque sabe lo de John. Héctor siguió adelante y Hester se dejó caer en una especie de sopor satisfecho sobre su ancha espalda. ¿Dónde nos casaremos? ¿Le gustaré a su familia? Su hermana suena formidable. Seré una condesa, de todas las cosas improbables. Un pequeño grito ahogado de risa escapó de los labios de Hester. 
 
    '¿De qué te ríes, mi amor? Estás en casa, ven ahora, déjame ayudarte a bajar. Se dejó caer en los brazos de Guy. Sus piernas realmente no querían sostenerla, era tan seguro y correcto estar cerca de su pecho. 'Vamos...' ella podía escuchar la diversión en su voz '... estás dormido de pie, pero tenemos que traer a Jethro aquí para cuidar de Héctor y necesito distraer a mi lacayo que ciertamente no debe ¡Te veo llegar a casa a esta hora en calzones! 
 
    'Mi señor, ¿está ella con usted?' La puerta trasera se abrió y Jethro salió, linterna en mano. —¡Ahí está, señorita Hester! ¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados, la señorita Prudhome estaba loca y Susan estaba lista para llamar al policía del pueblo. 
 
    La señorita Hester está bastante a salvo, Ackland, aunque creo que cuanto antes se acueste en la cama, mejor. ¿Dónde está mi hombre? 
 
    Hester se encontró empujada suavemente a los brazos de Susan cuando la criada apareció detrás de Jethro, cloqueando con una mezcla de ansiedad y regaños. ¡Está congelada, señorita Hester! Entra, tengo el agua en la cocina para un buen baño. 
 
    Tropezando, Hester se dejó llevar al interior, vagamente consciente de que Jethro le estaba explicando que le había enviado un mensaje a Parrott para que mantuviera alejado al lacayo. —No quería que viera a la señorita Hester volver vestida así, milord. 
 
    Susan la obligó a sentarse en una silla junto al fuego y fue a levantar una jarra de agua de la cocina. Siéntate ahí un minuto mientras te lleno el baño. No sé, qué está pasando...' murmuró mientras salía al pasillo. Cuando hubo cargado tres jarras escaleras arriba, Hester estaba escuchando la reprimenda a través de una cálida neblina de agotamiento, pero se levantó para sonreír somnolienta a Guy cuando entró en la cocina con Jethro pisándole los talones. 
 
    La levantó de la silla con tanta facilidad como si fuera una niña y la llevó por el pasillo. —Parece que me estoy acostumbrando a esto, cariño —murmuró él y ella volvió la cabeza hacia el ángulo de su cuello con un suave suspiro de acuerdo. Y no me cabe duda de que esta vez me echarán de tu dormitorio con la misma rapidez. Lo cual es una lástima. Bajó la voz y susurró: "Justo cuando me gustaría quedarme". 
 
    María los recibió en la puerta del dormitorio con los cloqueos indignados previstos. '¿Cómo puede permitirle hacer este tipo de cosas, mi señor?' exigió. 
 
    Guy se acercó al baño de asiento humeante en el centro del piso y colocó a Hester en el diván. Si tiene alguna sugerencia para controlar a la señorita Lattimer, me encantaría escucharla, señora. Hasta ahora no he podido descubrir nada que le impida hacer exactamente lo que quiere, en el momento en que se le ocurre. Mientras tanto, ¿puedo señalar que sus manos requieren limpieza y la aplicación de algún ungüento? 
 
    Guy se arrodilló junto a Hester y tomó sus manos suavemente entre las suyas. Enviaré al lacayo; están atrasados con las seis rosas. 
 
    Ester negó con la cabeza. —No, estaban aquí, apoyados contra mi puerta y atados con una cinta negra. No he tenido oportunidad de decírtelo. 
 
    Sus labios formaron una línea dura y Hester se estremeció, agradecida de no haber hecho nada para ganarse su enemistad. Debo ir mañana a recoger a mi hermana. Debería estar de vuelta a más tardar por la noche, mi amor. Sin hacer caso del grito de indignación detrás de él, besó a Hester rápidamente en los labios y luego se puso de pie. 'Señoras, les deseo buenas noches.' 
 
    Hubo un largo silencio mientras el sonido de sus botas resonaba en el pasillo, luego, '¡Te besó, te llamó su amor! Señorita Hester, ¿va a casarse con Lord Buckland? 
 
    —Desde luego, no voy a entablar ningún otro tipo de relación con él —replicó Hester lo suficiente como para responder—. 'Susan, por favor ayúdame con esta ropa o declaro que voy a caer en ese baño completamente vestido'. 
 
    'Pero... ¿él lo sabe?' La señorita Prudhome, que había estado agarrada al poste de la cama en un silencio atónito, finalmente encontró su voz. 
 
    ¿Sobre el coronel? Aparentemente lo hace. Oh, eso es tan bueno. Hester se hundió en el agua tibia, sin siquiera estremecerse cuando sus manos rozadas quedaron sumergidas. 'Muy bueno.' 
 
    Guy recorrió la corta distancia que lo separaba de Old Manor, con las riendas flojas en una mano. —De todas las formas torpes de proponer matrimonio, esa se lleva casi la palma —le comentó al gran caballo, que movió una oreja en respuesta. Aunque parece haber funcionado. Se dio cuenta de que estaba sonriendo en lo que sin duda era una manera completamente fatua y controló su rostro antes de que su mozo lo viera. 
 
    Le entregó las riendas al hombre y giró sobre sus talones para mirar hacia la ventana iluminada del dormitorio en la Casa de la Luna. Su imaginación evocó la imagen de una Hester desnuda, cálida y somnolienta, enjabonándose lánguidamente en el baño de asiento ante el crepitante fuego. A pesar del frío y de su propio cansancio , el pensamiento era poderosamente excitante y se quedó de pie por un momento, con los ojos fijos en la ventana, dejando que el frío absorbiera el calor de su cuerpo antes de entrar. 
 
    Parrott estaba esperando, con el rostro inexpresivo. Guy se preguntó, no por primera vez, qué tendría que hacer para romper esa compostura. —Envía a James a la Casa de la Luna si quieres, Loro. 
 
    'Si mi señor. El fuego del estudio está encendido y he apagado las licoreras. ¿Necesita algo más, mi señor? 
 
    —No, gracias, Parrot. Nada que pueda tener esta noche, al menos. '¿Había algo más?' No era propio de Parrott estar al acecho, pero esa era la única descripción que Guy podía aplicar a su mayordomo. 
 
    —Solo me preguntaba, milord, si perdonaría la libertad, si su señoría tenía la intención de hacer algún cambio en la casa a la luz de... El hombre vaciló y Guy lo observó, fascinado por el fenómeno de Parrott perdido. por una palabra El mayordomo recuperó su aplomo. —Eventos recientes, mi señor. 
 
    ¿Te refieres a mi matrimonio inminente, por lo que sé? 
 
    'Si mi señor. Permítame ofrecerle mis felicitaciones, mi señor. 
 
    Y permíteme ofrecerte la mía por tu perspicacia, Parrott. Usted es el primero en enterarse de esto y le agradecería que lo mantuviera en secreto por el momento. 
 
    Parrott inclinó majestuosamente la cabeza y se alejó, dejando a Guy preguntándose cómo 
 
    nsparent estaba siendo. Se sirvió una copa de brandy y se acomodó en el sillón de cuero frente al fuego. No, no estaría bien que se hablara de este matrimonio hasta que hubiera vencido los escrúpulos de Hester. Por supuesto, ella se mostró renuente, él sabía que sería sensible a lo que podría esperar que la gente dijera sobre la hija de un caballero-soldado rural que se casa con un conde. 
 
    Pero no hizo la más mínima diferencia para él. La amaba y eso era más que suficiente. Pero debe actuar con cautela, asegurar el apoyo de Georgy y, una vez que lo tenga, presentar a Hester a varios parientes en quienes confiaba que la recibirían en la familia. No por nada permitiría que su Hester se sintiera menospreciada o incómoda en su nuevo papel. 
 
    Su Ester. Sintió que la sonrisa curvaba sus labios de nuevo y luego dejó que se desvaneciera lentamente al pensar en los Nugent. El relicario todavía estaba en su bolsillo y lo sacó, dejándolo girar a la luz del fuego. Ya tenía una cuenta que saldar con esa familia, una que rondaba los cincuenta años. Ahora tenía otro que añadir. Lewis Nugent iba a descubrir que ahondar en el pasado no le traería un tesoro, sino la venganza de un hombre que era más que capaz de proteger a los suyos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Al menos un día entero para llenar sin Guy. Veinticuatro horas sin verlo, sin estar entre sus brazos, sin escuchar esa voz profunda y flexible pasar de bromear a amar en el espacio de un respiro. 
 
    ¿Podría él realmente amarla? Parecía que podía y con la suficiente pasión como para ignorar su pasado descubierto, ignorar sus orígenes relativamente humildes y convertirla en su condesa. ¿Era posible ser tan feliz y, al mismo tiempo, sentarse muy quieto, muy quieto y desayunar como se hacía cada mañana? Hester miró al otro lado de la mesa a María, que intentaba leer la Gaceta de Buckinghamshire mientras ocultaba el hecho de que estaba lanzando miradas ansiosas a su jefe. 
 
    ¿Qué pasa, María? preguntó Hester, reprimiendo una sonrisa. 
 
    —¿Su señoría realmente le ha hecho una oferta? Dejó el periódico y suspiró con fuerza. 'Es maravilloso.' 
 
    De hecho, lo ha hecho, y estoy de acuerdo, es tan maravilloso que siento que debo pellizcarme para asegurarme de que estoy despierto y no soñando. Solo espero contar con la aprobación de su hermana, Lady Broome, que suena formidable. Está pasando la Navidad con Lord Buckland, ¿sabes? 
 
    La señorita Prudhome parecía intimidada. Espero que me considere una carabina adecuada para usted. Ah, y ¿qué pasa con los vestidos? ¿Tienes los vestidos correctos, porque seguramente asistirás a muchos eventos sociales en las próximas semanas, seguramente?' 
 
    'Supongo que sí.' Hester se mordió el labio inferior mientras pensaba. Supongo que Guy querrá presentarme a varios parientes. Se sentía tan intimidada como parecía María. Creo que mis vestidos pasarán la prueba, pero debo comprar guantes y medias nuevos, algunas pantuflas más, tal vez una punta de piel... bueno, todo tipo de cosas, ahora que lo pienso. Y no he hecho nada acerca de los regalos de Navidad o la fiesta que vamos a celebrar. Y me falta dinero en efectivo. María, creo que debemos hacer una expedición a Aylesbury mañana para conocer a mi nuevo director del banco y hacer nuestras compras. 
 
    María frunció el ceño. Entonces habrá más rosas. ¿Deberíamos dejar a Susan y Jethro? 
 
    —Me estoy aburriendo bastante de esas malditas rosas —exclamó Hester, cortando una tostada con cierto vigor—. 'Ahora sabemos quién está detrás de ellos, ya no tienen ningún misterio. Supongo que lo mejor es darles a los Nugent un fácil acceso a la casa para que puedan depositarlos; esta vez serán cuatro. Por otro lado, no quiero que piensen que tienen el control del lugar. Déjame pensar.' 
 
    Hester cavilaba mientras María hojeaba las páginas del periódico, exclamando de vez en cuando sobre fragmentos de noticias o anuncios. ¡Aquí dice que tres asesinos van a ser colgados del balcón del Ayuntamiento el próximo martes y sus cuerpos cortados y anatomizados! Que espantoso Signor Olivetti, famoso artista de siluetas, desea que se sepa que ha establecido un estudio en Aylesbury. Un nuevo almacén de seda anuncia las sedas de moda y elegantes a un precio para complacer a la dama más exigente. Dios mío, mira esto, un niño ha perdido a su cachorro y los padres hacen publicidad para que regrese sano y salvo. 
 
    '¡Lo sé! ¡Jetro! 
 
    Jethro apareció, con un delantal de paño verde envuelto firmemente alrededor de su flaco estómago, una de las pocas piezas de plata buenas de Hester en la mano. —¿Sí, señorita Hester? 
 
    ¿No dijiste que Héctor necesitaba herrar? Jetro asintió. 'Muy bien, ¿puedes llevártelo mañana? Susan puede ir contigo y hacer el marketing. Miss Prudhome y yo vamos a ir a Aylesbury y creo que sería conveniente darle al fantasma la oportunidad de una casa vacía para depositar las rosas del día sin demasiados problemas. 
 
    '¿Cómo lo sabrán?' 
 
    Tengo la intención de llamar y preguntar amablemente si puedo realizar algún pequeño encargo para la señorita Nugent mientras estoy en Aylesbury. Dejaré de lado lo que estás haciendo mientras estoy en eso.' 
 
    —¿Conducir qué, señorita Hester? 
 
    '¡Ay, qué tontería! Nunca pensé. Bueno, no hay nada, Jethro, tendrás que ir y preguntarle a Parrott si me puede prestar un caballo. Su señoría debe tener algo adecuado para un concierto, ¿verdad? 
 
    —Muy bien, señorita Hester. 
 
    Regresó diez minutos después, luciendo inusualmente sonrojado. El señor Parrott dice que, en nombre de su señoría, no podría prestarnos un caballo para la calesa, ya que a su señoría no le gustaría que usted condujera hasta allí. Dice que enviará el segundo carruaje de su señoría y un tiro mañana a las diez de la mañana, señorita Hester, con dos mozos de cuadra y un lacayo. Jetro sonrió. —Ojalá pudiera aprender su forma de hablar, señorita Hester. Dijo que espera saber lo que se debe a tu consecuencia, ¡incluso si yo no lo sé! 
 
    '¡Bien! ¡Mi consecuencia de hecho! 
 
    —Tal vez lo sepa —aventuró la señorita Prudhome. 
 
    —El señor Parrott lo sabe todo, así que supongo que lo sabrá —opinó Jethro con firmeza, yendo a la cocina para contarle la noticia a Susan—. 
 
    A la mañana siguiente, sintiéndose muy bien, a Hester le divirtió un poco la expresión del rostro del mayordomo en el Hall cuando vio el carruaje, y aún más las expresiones de sorpresa ocultadas apresuradamente en los rostros de Lewis y Sarah cuando entró, todo sonrisas y charlas. 
 
    '... así que pensé, si quizás todavía no se siente muy bien, señorita Nugent, que podría haber una pequeña comisión que podría realizar para usted en Aylesbury. Sedas bordadas, colorete, ese tipo de cosas. ¿No es amable de su señoría prestarme un carruaje? Tontamente olvidé que Jethro tiene que llevar la mazorca al herrero esta mañana y Susan tiene que ir a la comercialización, así que puedes imaginarte la gran ayuda que es el préstamo de un lacayo también. 
 
    Cinco minutos después, le comentó a María: 'Esa fue una mosca muy gorda y obvia para lanzar frente a una trucha, pero no creo que sospechen que sé lo que están tramando. Ahora, revisemos nuestras listas y pensemos cómo aprovechar al máximo nuestro tiempo. 
 
    Hester se quitó las manos con cautela de los ajustados guantes, se alisó la pelusa que protegía sus palmas rozadas y sacó las tabletas y el lápiz. Es un pensamiento denigrante, María, pero comprar regalos y fruslerías es una manera deliciosa de hacer que uno se olvide de casi todo. 
 
    No es que cualquier cantidad de escribir una lista pudiera alejar el pensamiento de Guy de su mente, o la preocupación de qué comprarle para Navidad. ¿Qué le compró una joven a un conde? ¿Qué se compraba a un hombre sin duda demasiado rico para querer algo? Era demasiado tarde para bordar pantuflas, que era uno de los pocos artículos ordinarios que le habían dicho una vez que podía regalar a un hombre. No es que pudiera imaginarse a Guy en pantuflas. 
 
    Su sonrisa de pura picardía ante la idea de él sentado frente al fuego, fingiendo estar cómodo con un par de zapatillas bordadas, se desvaneció cuando la imagen llevó su imaginación más lejos, más profundamente, hacia caminos mucho más inquietantes. Un tipo con los pies descalzos, un tipo con una bata exótica de seda pesada, y nada más. 
 
    Hester sintió que le ardían las mejillas y se abanicó disimuladamente con su libreta de bolsillo. Era tan masculino, aterradoramente tan masculino para una jovencita sin experiencia alguna, y la pasión exigente de sus besos en las colinas y en el granero esa noche prometía algo mucho más allá de su experiencia. 
 
    riencia Pero no, se dio cuenta, sus mejillas ardiendo más allá de su deseo. Su cuerpo respondía ahora cuando pensaba en él, recordaba sus caricias. Era como si fuera consciente de cada centímetro de piel desnuda donde tocaba su ropa, de sus pechos, extrañamente más pesados y llenos, de un dolor profundo en su abdomen. 
 
    —Esto es un consuelo —observó María, sacándola de sus acaloradas imaginaciones. Temía el viaje en un carruaje cerrado, pero esto no se parece en nada a ese espantoso carruaje de correos. Vivirás con tanto lujo... Hay tantas ventajas en este matrimonio. 
 
    —Ciertamente, sí —asintió Hester, reprimiendo resueltamente la idea de algunos de ellos—. 
 
    Regresaron de su expedición cansados, satisfechos y más que agradecidos por las atenciones del lacayo que había marchado estoicamente detrás de ellos todo el día, desapareciendo poco a poco bajo una montaña de compras. 
 
    Hester sintió que el día había ido bien. El director del banco había estado atento; había distraído a María lo suficiente como para comprarle un fino chal de Paisley para Navidad; Se envolvió un bonito vestido largo y tres metros de encaje para Susan, e incluso se las arregló para encontrar una copia del libro de administración del hogar que codiciaba Jethro. 
 
    Pero su idea para un regalo para Guy estaba inspirada, sintió, tocando el paquete duro en su bolso que contenía una silueta de su perfil, hábilmente recortada por el signor Olivetti. 
 
    En cuanto a las medias, los guantes y las pantuflas, no pudo evitar sentir que había sido algo extravagante; pero, como señaló María, no sería bueno presentar una mala apariencia y avergonzar a Guy cuando conociera a sus parientes. 
 
    Susan y Jethro informaron de un día tranquilo después de su regreso de la forja. Se había encontrado debidamente un ramo de cuatro rosas, aunque hubo que buscar un poco, informó Susan. Estaban en una de las planchas de ropa de tu vestidor. He tardado una eternidad en sacar toda esa asquerosa hoja muerta que se desmenuza del lino. 
 
    —Inteligente —reconoció Hester—. 'Si no los hubiéramos estado esperando, habría pasado un tiempo antes de que los encontraran y no hubiéramos sabido cuándo los pusieron allí. No puedo dejar de sentir que ahora solo están siguiendo los movimientos. Insinué que estaba lo suficientemente inquieto como para considerar qué hacer después de Navidad, así que tal vez dejen de hacerlo cuando se queden sin rosas. 
 
    A pesar de sus tranquilas palabras, Hester temía estar siendo optimista; sin duda, cuanto más se acercaba la luna creciente a la luna llena, más dramáticas se volvían las apariciones de los Nugent. Y si tuvieran una gran necesidad del tesoro que habían convencido de que estaba escondido dentro de estas paredes, entonces querrían convertir sus vagas expresiones de inquietud en un deseo desesperado de venderlo e irse. 
 
    ¿Qué harían cuando se enteraran de su compromiso con Guy? Hester se estremeció de emoción al pensar en ello. ¿Alguna vez se acostumbraría al conocimiento de que él la amaba? 
 
    ¿Ha regresado ya lord Buckland? 
 
    Jethro negó con la cabeza. El señor Parrott dice que no lo espera hasta la hora de la cena como mínimo. 
 
    Hester subió las escaleras para guardar sus compras y luego se acercó al diván donde podía acurrucarse y observar el camino en busca del regreso del carruaje de Guy. Todavía parecía un sueño despierto, uno que no volvería a ser real hasta que él estuviera aquí y la tuviera en sus brazos. Entonces ella podría hablar con él, descubrir cómo cambiaría su vida como su esposa, comenzar una vida de aprendizaje sobre el hombre que amaba. Cayó la oscuridad de principios de invierno, aún sin señales de él, y por fin Hester bajó las escaleras. 
 
    Ben Aston estaba en la cocina, tirando un montón de troncos en la cesta junto a la cocina. Se frunció la frente cuando entró Hester y comentó que esa noche parecía que hacía mucho frío antes de asentir bruscamente a Susan y salir por la puerta trasera. 
 
    —Un hombre de pocas palabras —observó Hester—. 
 
    Es bastante hablador. Susan arrojó un leño al fuego. Tenía las mejillas rojas y Hester se preguntó qué habría estado cocinando para mantenerla tan cerca del calor. '¿Hay alguna señal de su señoría todavía?' 
 
    'No aún no. Susan, cuando me case, espero que te quedes como la doncella de mi señora. 
 
    '¡Vaya!' Ahora, ¿qué le pasaba a ella? La chica parecía positivamente nerviosa. —Es muy amable de su parte, señorita Hester, pero ¿no esperará su señoría que tenga un vestidor londinense elegante? 
 
    —Entonces tendremos que estar en desacuerdo, porque lo último que quiero es que alguien que se viste con altivez me mire por encima del hombro. He oído que suelen ser bastante opresivamente gentiles. 
 
    ¿Qué hay de la señorita Prudhome? Susan empezó a ocuparse de las bandejas de verduras. 
 
    Espero que con las conexiones de Lord Buckland pueda encontrarle una buena posición como compañera. En cuanto a Jethro, tendremos que ver qué puede sugerir su señoría. 
 
    Un golpe en la puerta principal la envió corriendo por el pasillo. Como había esperado, era Guy, su aliento humeante en el aire helado, sus labios fríos mientras la besaba. 
 
    '¡Chico! Qué vergüenza, besarme en la puerta... Entra antes de que te vea la mitad del pueblo. Pero ella se estaba riendo mientras lo decía, su corazón latía mientras lo empujaba a través del umbral y cerraba la puerta detrás de él. 
 
    'Mmm.' Enterró su rostro en su cabello, abrazándola fuerte. 'Tan cálido, tan... comestible.' Sus dientes estaban rozando malvadamente su garganta, haciéndola querer suspirar y reír tontamente al mismo tiempo. '¿Me has extrañado?' 
 
    'Mucho.' A regañadientes, ella se soltó de su abrazo, ridículamente complacida cuando él simplemente la convirtió en el refugio de su brazo y la abrazó contra él cuando entraron en el salón. 'Guy, realmente tengo que hablar contigo'. De nada servía suponer que lo había descubierto todo acerca de John. ¿Cómo podía saberlo todo? Tenía que discutirlo, porque dudaba que él se diera cuenta del alcance de los chismes sobre ella. 
 
    '¿Me vas a decir otra vez que no puedes casarte conmigo?' Sus ojos miraban con ternura su rostro y Hester se quedó sin palabras. No parecía posible que se sintiera así por ella. —Tengo que decirle, señorita Lattimer, que besar a un hombre como me acaba de besar a mí y luego negarse a casarse con él es sorprendentemente atrevido. 
 
    —No, pero, Guy... —Se interrumpió cuando llamaron a la puerta y María se asomó, ruborizada por la vergüenza de interrumpir lo que Hester supuso que calificaría como un tierno interludio. 
 
    '¿Sí, María? Como ves, Lord Buckland ha regresado sano y salvo de su viaje. Debería haberle preguntado de inmediato, milord, ¿encontró bien a lady Broome? 
 
    'Muy bien gracias. Completamente revitalizado por unos días de cotilleo y más que listo para organizar mi vida social navideña. Ella está, naturalmente, muy ansiosa por conocerte, mi amor. 
 
    Hester tragó saliva. '¿Usted le dijo?' 
 
    '¿Que había conocido al amor de mi vida y que ella me había aceptado? Sí. Georgy se mostró satisfecha de que por fin me sentara bien y sorprendida de haber encontrado a una dama lo suficientemente tonta como para aceptarme. 
 
    Hester resopló, ganándose un cloqueo de censura por parte de la señorita Prudhome. —Me imagino que hay muchas damas dispuestas a hacer eso, milord. ¿Debería llamar mañana? 
 
    'No, si me lo permites, traeré a Georgy para que te visite. ¿Digamos a las diez y media? 
 
    'Mi señor.' María, que había estado inquieta justo al otro lado de la puerta, interrumpió disculpándose. Su lacayo acaba de llegar y dice que el señor Parrott le envía sus disculpas, pero cree que el regreso de su señoría a Old Manor sería muy recomendable. 
 
    '¡Oh Señor! Eso significa que Georgy ya ha empezado a intentar organizar a Parrott, y eso es justo que sea una lucha a muerte. Se inclinó y besó rápidamente a Hester en la mejilla. 'Hasta mañana por la mañana, mi amor. Dormir bien.' 
 
    Las diez y media del día siguiente parecieron tardar una eternidad en llegar, pero finalmente llegaron y Hester volvió a esperar en el salón con María, como habían hecho en la primera visita de Guy a la Casa de la Luna. Solo ahora. A Hester le complació saber que la habitación estaba amueblada con cierto estilo, un fuego ardía brillantemente en la chimenea y, gracias a los esfuerzos de Ben Aston, podía tocar el timbre con absoluta confianza para llamar a los refrigerios. 
 
    Hester cogió su bastidor de bordado con su reclinatorio sin terminar y trató de colocar una o dos puntadas. ¿De qué te preocupas? se reprendió a sí misma. Lady Broome es la hermana de Guy; ella será como él. Seguro que te gustará y se convertirá en una hermana y una amiga. 
 
    —Vienen por el camino de entrada —susurró María, como si la pudieran oír desde fuera—. Lady Broome tiene un sombrero prodigiosamente fino. 
 
    Se oyó el llamador, luego un murmullo de voces en el pasillo. Jethro, con su chaleco a rayas, estaría haciendo su mejor personificación de Parrott. Hester sintió que sus labios se relajaban por la rígida sonrisa de bienvenida que había asumido; todo estaría bien. 
 
    —Lady Broome, señorita Lattimer. Señor Buckland. 
 
    Hester se puso de pie y dio un paso adelante para saludar a la que sería su cuñada. Entonces ella se congeló. Caminando hacia ella estaba la mujer del retrato acuchillado: el gorro moderno y las pieles no hacían nada para ocultar el parecido perfecto. Hester descubrió que las palabras de bienvenida se le estaban secando en la garganta y sintió que la sangre se le escapaba de las mejillas antes de recuperarse. Por supuesto, había visto el parecido con Guy; en una mujer, el parecido sería aún más pronunciado. Pero ella pudo ver por la expresión de Guy que su reacción de asombro debe ser notable y dio un paso adelante para recuperar la situación, dirigiendo una sonrisa tranquilizadora hacia Hester. 
 
    Georgiana, permítame presentarle a la señorita Lattimer. Hester, ésta es mi hermana, lady Broome. 
 
    Lady Broome la miraba fijamente, con el rostro pétreo, sus grandes ojos azules, tan parecidos a los de Guy, fijos en el rostro de Hester. ¿Señorita Lattimer? ¿A finales de Mount Street y de la casa del coronel sir John Norton? 
 
    El suelo pareció temblar bajo los pies de Hester y detrás de ella escuchó el grito ahogado de María. No podía apartar los ojos de los acusadores azules que tenía delante, no podía mirar a Guy. Pero él dijo que sabía, ¿por qué no habló entonces? 
 
    El silencio pareció prolongarse durante minutos hasta que Hester encontró su voz. —Sí, residí en la casa de sir John en Mount Street. 
 
    —Creí reconocer el nombre —dijo lady Broome con gravedad. Pero no podía creer que mi hermano degradara tanto el nombre de la familia ofreciéndole matrimonio a una mujer mantenida. 
 
    '¿Qué?' 
 
    Hester apartó los ojos de su acusador y tartamudeó: —Dijiste que lo sabías. Intenté decírtelo y dijiste que lo sabías. El rostro de Guy estaba rígido, pero había algo en sus ojos que ella no reconoció y que la llenó de pavor. 
 
    'No lo sabía.' dijo en voz baja, 'y no lo adiviné'. 
 
    '¿Cómo deberías haberlo hecho?' —exigió Lady Broome, su color alto. Nunca lo habría sospechado si mi amiga la señora Norton no me la hubiera señalado como la desvergonzada que se insinuó en la casa del coronel y en su cama y provocó tal distanciamiento entre él y su familia. La mantequilla no se derretiría en su boca al mirarla. 
 
    Hester mantuvo los ojos fijos en Guy. Mirar hacia otro lado, permitirse escuchar a su hermana, sería dejar que su mundo se saliera de control, se desmoronara en la nada. Si él no confiaba en ella, entonces nada importaba. 
 
    Hester, ¿por qué? Dígame. ¿Por qué eras su amante? 
 
    Parecía que había sucedido lo peor y de alguna manera ella todavía estaba parada allí y la habitación seguía como estaba. Pero la conmoción y el dolor estaban siendo reemplazados (no, se dio cuenta, no reemplazados, ahogados) por una oleada de ira tan intensa que por un momento pensó que no podía hablar. 
 
    '¡Esto es injusto, falso!' Miss Prudhome, con manchas rojas desfigurando sus mejillas cetrinas, dio un paso adelante y se enfrentó a Lady Broome. 'Usted no sabe-' 
 
    ¡Gracias, María, eso servirá! Amablemente llame a Ackland. Lady Broome, tiene razón, mi vida con Sir John provocó una ruptura con su familia, que duró hasta su muerte. Lord Buckland, mientras estaba listo para exponerle la verdad de mi relación con el coronel Norton, ciertamente no voy a justificarme ahora ante un hombre que está dispuesto a demostrar su amor por mí, pero que no confía en mí. ' La puerta se abrió y ella interrumpió las palabras que Guy estaba empezando a pronunciar. 
 
    'Ackland, por favor acompaña a Lady Broome y Lord Buckland. No estaré en casa de ninguno de ellos en ningún momento en el futuro. Ignorando la mano de Guy que se extendía para detenerla, Hester salió de la habitación, pasó junto a un sorprendido Jethro y subió las escaleras hasta su habitación. Cerró la puerta y giró la llave, apoyándose contra ella hasta que los sonidos apagados del granizo de abajo se apagaron. 
 
    Alguien estaba llamando a la puerta. Hester, querida, déjame entrar. 
 
    'No. María, ahora no. Déjame solo.' 
 
    Por favor, Ester. 
 
    Los pasos resonaron por el rellano y todo volvió a quedar en silencio. Así que había sucedido. Había tenido razón al creer que su felicidad no podía durar, razón al decirse a sí misma que no tenía otro futuro que no fuera el de una mujer soltera. Había creído lo que su hermana había dicho; ni siquiera protestó, solo le preguntó rotundamente, ¿por qué? 
 
    La ira que la había sacado de la habitación y le había dado fuerzas para subir las escaleras se desvaneció tan rápido como había llegado, dejando sus piernas inestables. Hester se dejó caer en la cama, preguntándose si ese dolor podría ser tan agudo, tan físico como el dolor del duelo. Pero claro, fue una muerte, la muerte del amor y la confianza. 
 
    De repente las lágrimas vinieron y ella se acurrucó en la cama y lloró. Chico; oh, Guy, te amo, te amo. 
 
    Debe haberse quedado dormida. Varias veces se había oído un arañazo en la puerta, las voces suaves y ansiosas de Susan y María, pero ella había enterrado la cara en la almohada húmeda y las había dejado fuera. Ahora era de noche. Hester se incorporó, se apartó el pelo de la cara y miró a su alrededor. La habitación estaba llena de una luz fría y pura. Vacilante, se acercó al diván desde donde podía contemplar la luna, su orbe completo cortado solo por un ápice de oscuridad, resplandecía fría, blanca y serena, tocando la oscuridad escarchada de abajo con un borde plateado. Tan hermosa, tan fría, tan absolutamente indiferente. Lo amo, murmuró Hester, apoyando la mano en el cristal helado como si quisiera tocar el círculo blanco a través del cristal. Dijo que me amaba, pero no confía en mí y ahora nunca podrá hacerlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Lo siento mucho, pero el impacto de verla, y debe haberme reconocido como amigo de Anne Norton. ¿Viste la expresión de culpa en su rostro cuando entré? 
 
    "Vi a una mujer que parecía haber visto un fantasma, no una que tenía un secreto culpable". Guy le abrió la puerta principal a Georgy y cerró los labios con fuerza cuando Parrott se adelantó para recoger sus abrigos. Estaremos en la biblioteca, Parrott, y no queremos que nos molesten. 
 
    Cerró la puerta detrás de ellos y se recostó contra ella, inconscientemente haciéndose eco de los propios movimientos de Hester. Soy un maldito tonto. Esto dolía muchísimo, pero a Hester le dolía un poco más, de eso estaba seguro. 
 
    No puedes culparte por haber sido engañado. Su hermana, una hermosa mujer de treinta y tantos años, se acercó y lo tomó del brazo, instándolo a sentarse. Guy cooperó, demasiado absorto en sus pensamientos para resistirse. Parece tan respetable, tan bien educada. 
 
    No me engañaron, y ella es todo lo que acabas de decir. Debo aprender a pensar antes de hablar. Georgy, la besé, la sostuve en mis brazos, y si Hester Lattimer no es virgen, entonces yo soy el Príncipe Regente. Había hecho sonrojar a su hermana, vio con una especie de amarga diversión. 
 
    Pero tal vez sea una muy buena actriz. La señora Norton dijo... 
 
    —¿Qué tan bien conoce a la señora Norton? 
 
    —Bastante bien, para conocidos. 
 
    —¿Y tenía alguna expectativa del coronel? ¿Algo que su relación, fuera la que fuese, con Hester podría haber puesto en peligro? 
 
    'Yo no sé.' Georgiana se sentó en silencio, con el labio inferior atrapado entre los dientes. Guy miró el fuego y se preguntó si podría haber manejado esa escena de alguna manera peor. Probablemente no. 
 
    —Eran primos —dijo Georgy de repente. Y no estaba casado. Creo que su hijo debe haber sido su heredero. ¿Crees que fue eso? Ella lo miró, con los ojos muy abiertos y ansiosos. ¿He cometido un terrible error? 
 
    —No, has cometido un error comprensible, querida. He hecho uno que podría ser imperdonable. ¿Me disculpas? Creo que si no salgo y cabalgo duro y durante mucho tiempo, cederé a la tentación de volver directamente a la Casa de la Luna y eso probablemente hará que las cosas sean cien veces peores. 
 
    '¿Puedes hacerlo mejor?' Georgy lo miraba con una expresión preocupada muy diferente a su confianza normal. 
 
    'Yo no sé. Solo sé que la amo, y eso de repente no es suficiente. 
 
    Tomó un cazador de los establos y cabalgó, como había prometido, duro y largo. Cabalgando a ciegas, se encontró en las colinas donde había sostenido a Hester en sus brazos y donde ella había reaccionado con lo que, comprendió ahora, era una repulsión comprensible ante la sospecha de ella de que él le estaba ofreciendo carta blanca. Luego siguió, a lo largo de la cresta de las colinas, azotado por el viento amargo, hasta que por fin volvió a descender, a través de los bosques de hayas, hasta un pueblo cuyo nombre no se molestó en preguntar. 
 
    Una posada llamada Valiant Trooper le proporcionó ponche, pan y queso y no lo molestó el fuego abrasador mientras el día se alargaba y el cielo se oscurecía. Por fin, Guy se levantó y se estiró. Tenía una especie de plan, tenía su amarga ira consigo mismo bajo control y tenía algo de esperanza. Esperaba que Hester lo amara tanto como él creía que lo amaba, esperaba que su ira y su amarga sensación de traición fueran una medida de cuánto. 
 
    Cuando se instaló, el cantinero señaló la carretera que conducía a Winterbourne y Guy cabalgó de regreso a través de la creciente oscuridad hasta las puertas de la Casa de la Luna. 
 
    Un instinto le hizo mirar hacia arriba y allí, débilmente iluminada por una vela, pudo ver a Hester, con la cabeza gacha, una mano apoyada contra el cristal como para tocar la luna que se reflejaba allí. 
 
    'Hester, te amo. Lo haré bien, te lo prometo. 
 
    '¿Mi señor?' Un mozo estaba abriendo las puertas. 
 
    '¿Qué? Oh, nada, solo pensando en voz alta. Gracias, Wilkins. Dale un buen masaje y más avena, lo ha hecho bien hoy. 
 
    Hester bajó a desayunar a la mañana siguiente llena de una especie de energía amarga que acobardó a su familia y la sumió en el silencio. Cuando se encontró con sus ojos ansiosos, su determinación casi vaciló, luego tomó una 
 
    respiré hondo y me senté. No voy a hablar de lo que pasó ayer. Todos saben la verdad, pero les prohíbo que ofrezcan ningún tipo de explicación a Lord Buckland oa su hermana. No hablarás ni tendrás ningún tipo de comunicación con ellos. Ni ellos, ni ninguno de sus siervos, pondrán un pie en esta casa. ¿Me hago claro? 
 
    —Pero, Hester, si él supiera la verdad... —María vaciló con lo que Hester comprendió que era un coraje considerable. Explicar era como clavarle un cuchillo en el corazón, pero sabía que se lo debía. 
 
    Si yo o tú le decimos la verdad, ¿cómo sabré que confía en mí? Si no puede decir qué y quién soy, entonces no lo quiero a él ni a su amor. 
 
    —Bastardo —murmuró Jethro, con el rostro enrojecido por la emoción. Hester se dio cuenta de que estaba al borde de las lágrimas. 
 
    —Lo siento, tendremos que encontrarte otro mentor en lugar del señor Parrott —dijo amablemente. 
 
    'No me importa. Si trabaja para él, no quiero su consejo, ni cómo.' 
 
    Se hizo el silencio, roto solo por Susan sacando mecánicamente los huevos de la sartén a un plato y la señorita Prudhome entre lágrimas preparando el té. 
 
    '¿Vamos a mudarnos?' Susan aventuró por fin cuando se sentaron y comenzaron a comer. Hester descubrió que podía hacerlo. Parecía que el hambre, o al menos el hambre estimulada por el olor a tocino frito, podía superar incluso un corazón roto. De alguna parte un pequeño y retorcido destello de humor trató de asomar la cabeza. 
 
    '¿Qué? ¿Corta y corre? Yo creo que no. Tenemos que preparar una fiesta y la mayoría de la nobleza de dos millas a la redonda está invitada. Habrá dos invitados menos de los que tenía previstos; eso no lo vamos a tener en cuenta. Miró a su alrededor a sus rostros sorprendidos. 'No he hecho nada malo. No tengo la intención de escabullirme como un paria, especialmente después de haber ofrecido hospitalidad a mis amigos. 
 
    —Y por los Nugent —le recordó Susan. Lord Buckland tenía un plan para enviarlos de inmediato. ¿Qué hay de eso? 
 
    El dolor que la atravesó ante la mención de su nombre tomó a Hester por sorpresa. Por un momento ella no pudo responder. No puedo hacer nada al respecto. Todo lo que puedo esperar es mostrarles una cara confiada. ¿Seguro que pronto sabrán que no pueden ahuyentarme? 
 
    —Hay dos rosas para entregar esta noche —señaló Susan. Los demás comenzaron de inmediato a discutir lo que se debía hacer, un parloteo de voces que Hester comprendió que se debía al alivio de no tener que hablar o pensar en su romance arruinado. 
 
    Ella se encogió de hombros. Que los entreguen. A menos que les añadan una carga de pólvora, ¿qué daño les hará? Por el momento casi le daría la bienvenida. Entonces el orgullo se apoderó de ella y enderezó la espalda. Había vivido el duelo, la inseguridad, el escándalo y el oprobio; un hombre y su falta de confianza, su falta de amor, no iban a vencerla ahora. 
 
    Es luna llena. Susan sonaba inquieta. 
 
    —Bueno, si la Muerte acecha la casa con una guadaña, tendrás que enfrentarte a él con el atizador —dijo Hester, dándose cuenta de que casi los había escandalizado con la broma. —No soy tan pobrecita como para que un solo hombre la derribe —dijo, tratando de convencerse a sí misma. 'Y no vamos a ser aterrorizados por dos personas codiciosas. Ahora vamos a hacer un brindis porque te aviso, hoy vamos a tener un día ajetreado y esta tarde me voy a dar una vuelta.' 
 
    '¿Qué?' María la miró boquiabierta como un pez varado. —¿Salir después de lo que pasó ayer? 
 
    ¿Crees que debería esconderme dentro como una mujer avergonzada? Haremos listas, limpiaremos la casa y planificaremos nuestro entretenimiento. Sólo hay tres días y uno de ellos es el domingo. 
 
    Hester se dio cuenta de que el trabajo físico duro era una terapia, mientras regañó a María y Susan por la casa con cera de abejas, plumeros largos y plomo negro. Durante minutos, solo podía concentrarse en quitar hasta la última mancha del guardabarros del salón o en fregar enérgicamente los cristales de las ventanas con papel de estraza arrugado y vinagre. Pero entonces, justo cuando menos lo esperaba, un recuerdo la golpeaba: el olor de la piel de Guy, la sensación de su cabello bajo sus dedos que buscaban, el calor de su boca sobre su pecho, sus palabras de amor, sus palabras de duda. y desconfianza. 
 
    Luego, el dolor la atravesó como si la hubieran apuñalado y le resultó difícil no gritar, deteniendo lo que estaba haciendo para empujar su puño cerrado con fuerza contra su estómago como para aplastar el dolor. Una mujer fuerte, una mujer decidida y orgullosa, lo descartaría como indigno de ella. «Pero yo lo amo», murmuró Hester para sí misma. 'Me encanta.' 
 
    Durante el almuerzo hicieron listas, discutieron sobre la comida y la bebida que necesitarían y debatieron si sería posible comprar partituras en Tring o si sería necesario un viaje el sábado a Aylesbury. 
 
    ¿Será mejor que no probemos con el piano? aventuró la señorita Prudhome. 'No creo que se haya jugado desde que llegamos'. 
 
    Unos minutos más tarde, Hester hizo una mueca al oír el sonido y estuvo de acuerdo en que sería mejor llamar a un afinador de pianos lo antes posible. —Añade eso a la lista para Tring mañana —decidió. Puede venir el lunes. Ahora. Voy a dar una vuelta. Jethro, por favor, aprovecha a Héctor. ¿A quién le gustaría venir conmigo? 
 
    'Voy a.' Todos hablaron a la vez y Hester podría haberlos abrazado a todos. ¿Cómo se las arreglaría si no tuviera amigos y seguidores leales como este? 
 
    —Lo haré —dijo Jethro con firmeza—. Llevaré la calesa al frente, señorita Hester. Puede que el señor Parrott no crea que sé lo que se debe a su puesto, pero lo sé. Se alejó con paso decidido, y Hester subió las escaleras para ponerse un vestido de paseo y buscar su abrigo, gorro y manguito más abrigados. 
 
    Dudó sobre un sombrero con velo, el que normalmente usaba para ir a la iglesia, luego lo arrojó a un lado en favor de una frívola confección en terciopelo verde que no había considerado adecuada para el país. Guy probablemente no sabría, ni le importaría, cómo era ella, pero de repente era muy importante desafiarlo a él, a su hermana y, en espíritu, a esos críticos chismosos que habían arrastrado su nombre por el fango en Londres. 
 
    Jethro había detenido la calesa ante la puerta principal y estaba sentado allí con su mejor abrigo, el sombrero con escarapela reluciente y el látigo amartillado en un elegante ángulo. Cuando Hester salió, saltó y la ayudó a levantarse con ceremonia antes de pasarle las riendas y sentarse erguido, con los brazos cruzados y con una expresión de gran solemnidad en el rostro. 
 
    Hester no sabía si reír o llorar. En la mente de Jethro, estaba sentado en el palco del carruaje más elegante de Piccadilly y su amante estaba a la altura de la flor y nata de la alta sociedad. Impulsivamente, ella se inclinó y lo besó en la mejilla. Jethro, nunca me he arrepentido ni por un instante de haberte traído a casa ese día. Fue una de las mejores cosas que hice. Espero que te des cuenta de eso. 
 
    Su manzana de Adán se balanceaba frenéticamente con sus esfuerzos por mantener algún tipo de control. Cuando habló, su voz se quebró como si se estuviera rompiendo de nuevo. Y yo la amo, señorita Hester, y quiero matar a cualquiera que la lastime. 
 
    Por favor, no, Jethro, te necesito demasiado para verte ahorcado. Ahora, será mejor que siga conduciendo antes de que ambos caigamos en desgracia en la vía pública. 
 
    El aire era fresco y helado y, si uno estaba de humor, era una tarde deliciosa para un viaje corto. Para Hester fue como entrar en una habitación llena de gente con un cartel que decía "Mujer caída". ¿Y si Lady Broome ya hubiera difundido la noticia de su caída en desgracia por el vecindario? O tal vez aún no había conocido a la sociedad local y esta era la última vez que Hester podía salir con su reputación intacta. 
 
    Vio que el mozo de cuadra conducía a la señora Bunting en su carrito de perros y que los dos carruajes se detenían a su lado para intercambiar saludos. La esposa del vicario le sonrió y Hester descubrió que había estado conteniendo la respiración. ¡Buenos días, señorita Lattimer! Debo decirle que el vicario y yo estamos ansiosos por su fiesta del lunes. Una forma tan agradable de comenzar las festividades de Navidad. 
 
    Me alegro mucho, señora. Hester se las arregló para sonreír y siguió conduciendo, mientras se formaba un nuevo temor. ¿Qué pasaría si todos se enteraran antes de la fiesta y ella no lo descubriera hasta que se encontrara sin invitados? Estoy loco por persistir con esto, tarde o temprano se enterarán, debo irme... 
 
    Casi completó su circuito por el Green, luego, al azar, tomó uno de los carriles laterales. Al doblar una esquina, tuvo que frenar bruscamente para evitar a un pequeño grupo que estaba parado casi en medio de la calzada. La Sra. y la Srta. Redland estaban conversando con Guy y Lady Broome. 
 
    No había escapatoria salvo girar el calesín en el estrecho camino frente a sus ojos. Hester solo miró a la señora Redland y no pudo reprimir una exclamación de alivio cuando ella se adelantó con una sonrisa. 
 
    Mi querida señorita Lattimer, ¿cómo está? 
 
    Muy bien, señora. De algún modo, Hester recuperó el aliento suficiente para responder. Podía sentir los ojos de los demás ardiendo en ella como una marca. 'No debo tenerte aquí parado en el frío; Tengo muchas ganas de verte el lunes. Levantó el látigo en lo que esperaba que la señora Redland interpretara como una despedida general del grupo y siguió trotando. 
 
    'Uf.' Jethro le envió una mirada de soslayo tan pronto como estuvieron a salvo a la vuelta de la esquina. ¿Crees que le dirán algo? 
 
    'No sé. No creo que Lord Buckland lo haría, incluso si está muy enojado conmigo. Pero puede que lady Broome sienta que es su deber. 
 
    —Entonces es una vieja gata desagradable e entrometida —dijo Jethro con cierta vehemencia—. '¿No parecerá extraño que no estén en la fiesta?' 
 
    Mucho, me temo. Eso en sí mismo puede ser suficiente para empezar a hablar. Era más fácil hablar de la fiesta, con todas sus incertidumbres, que pensar en ese atisbo de Guy. Quería volver, saltar de la calesa y tirarse a sus brazos, decir, Te equivocas conmigo, déjame explicarte. Pero si él creía que ella había sido la amante de otro hombre y había estado dispuesto a ocultárselo, simplemente no sentía por ella lo que ella pensaba. Y ese fue el final. 
 
    Guy había pasado horas después del enfrentamiento entre Hester y Georgiana en un estado de indecisión como nunca antes había experimentado. Había herido a Hester de forma abominable, eso lo sabía. Le tomó algún tiempo enfrentar el hecho de que ella lo había lastimado al no decirle la verdad, y luego más tiempo aún admitirse a sí mismo que la había detenido cuando trató de explicarse. 
 
    La amo, nada de eso importa. Pero sí importaba, no era poca cosa; y el escándalo que causaría en Londres si se casara con ella 
 
    tampoco es poca cosa. Ir a ella hasta que tuviera claro lo que tenía que decir solo empeoraría las cosas y ese vistazo de ella, con la barbilla alta, el color volando en sus mejillas cuando se encontró con ellos en el callejón, lo persiguió. 
 
    Luego estaba el problema de las rosas. Comprobó su almanaque: esta noche era luna llena. Vencían dos rosas y Dios sabía qué más. Llamó a Parrott. 
 
    Loro. 
 
    '¿Si mi señor?' Parrott inquirió después de un buen minuto de silencio. 
 
    Por el momento, no me hablo con la señorita Lattimer. 
 
    —Así lo deduzco, mi señor. 
 
    ¿Cómo diablos lo sabe? Entonces Guy desechó la pregunta: Parrott lo sabía todo. Me preocupa la seguridad de su hogar. 
 
    —Así es, mi señor. Las dos últimas rosas vencen esta noche. 
 
    'Exactamente.' A veces, Guy se preguntaba si sería más fácil dejar que Parrott siguiera sin órdenes. Posiblemente podría hacerle el cortejo. Difícilmente podría hacer más de una reflexión de ella. 
 
    Ya he hablado con Ackland, mi señor. Me informó que sus órdenes eran no comunicarse con nadie en esta casa y ciertamente no aceptar ninguna ayuda. 
 
    Tenía que contentarse con eso, aunque la noche que pasó casi sin dormir sentado en la ventana de su dormitorio observando la Casa de la Luna en busca de cualquier señal de perturbación o luces no ayudó en nada a su estado de ánimo a la mañana siguiente. 
 
    Parrott, que estaba dando cuerda al reloj de caja larga en el vestíbulo y poniendo las manecillas en las siete menos veinticinco, arqueó una ceja en una cantidad infinitesimal cuando vio que su amo bajaba las escaleras. 'Buenos días, mi señor. Lamento que los preparativos para el desayuno recién hayan comenzado. ¿Quiere que prepare algo inmediatamente? 
 
    '¿Mmm? No, gracias, Parrot. Saldré a dar un paseo. 
 
    —¿Y luego visitar a la señorita Lattimer? 
 
    Si se me ocurre qué decirle mejor, sí, Parrott. Tuve el sueño del diablo anoche.' 
 
    La señora está un poco en las ramas, según tengo entendido. 
 
    Bien puedes decirlo, Parrott. La señorita Lattimer tiene una serie de cosas que añadir a mi plato, de las cuales la falta de tacto es probablemente la menor. 
 
    'Pero seguramente no estará llamando a esta hora?' 
 
    Me imagino que me llevará dos horas llegar a mis tácticas. Guy hizo una mueca con un intento de humor que estaba lejos de sentir. De alguna manera tenía que compensar a Hester. 'No tengo idea de lo que voy a decir. Si ha estado tan desdichada como yo durante las últimas cuarenta y ocho horas, quizá tenga alguna esperanza, pero ¿quién sabe? 
 
    'Tsk. La señorita Lattimer siempre me ha parecido una dama de agudo sentido común, milord. 
 
    ¡Exactamente de lo que tengo miedo! 
 
    Encontraré el abrigo más pesado de su señoría; no está bien llegar a su puerta con los dientes castañeteando. 
 
    Guy salió por la puerta a la helada penumbra de la madrugada y giró para pasar frente a la Casa de la Luna, en dirección a la extensión del Green. Una hora a paso ligero de ida y vuelta al canal, seguida de un desayuno en el Bird in Hand, que podía comer sin que Georgy lo interrogara, al menos debería despejarle la cabeza. 
 
    Miró hacia la habitación de Hester al pasar, la vio en la oscuridad y se preguntó cuál sería su reacción si él se quedara en el jardín como un tonto enamorado (que soy yo) y arrojara guijarros a sus ventanas. —Me imagino que una jarra de agua fría de la mesita de noche, si conozco a mi Hester —respondió a sus propias cavilaciones. 
 
    Entonces, algo que revoloteaba en la puerta principal llamó su atención y redujo la velocidad. ¿Una guirnalda navideña? Eso sería un buen augurio para el estado de ánimo de la casa si alguien hubiera pasado el tiempo haciendo decoraciones. Luego, cuando se acercó, vio que no tenía aire festivo, sino que colgaba pesado y oscuro, con cintas negras. 
 
    ¿Seguro que no era lo que parecía? Era la falta de luz, eso era todo, pero Guy abrió la puerta y avanzó por el camino de entrada. 
 
    Entonces vio que se trataba de una corona funeraria de tejo y hiedra, atada con cintas negras y con dos rosas muertas en el centro. Una tarjeta, con la inscripción HL Requiat in Pace en escritura gótica, estaba asegurada en la parte superior. El miedo por Hester, un temor supersticioso que habría jurado que era incapaz de sentir, lo atravesó, dejando un nudo helado alrededor de su corazón. ¿Un cuchillo en la oscuridad? ¿Un ataque silencioso a Hester dejando a la familia desprevenida? O veneno y todos estaban tirados allí... 
 
    Con manos que temblaban, arrancó la corona de flores de la puerta y golpeó la aldaba en su base. Diez segundos más y rompería una ventana. 
 
    Se oyó un sonido de torpeza cuando se retiraron los cerrojos. Jethro abrió la puerta, vio quién era y comenzó a cerrarla, alarma en su rostro. Guy simplemente arrojó su hombro contra los paneles y empujó al chico hacia el pasillo con el poder de su entrada. '¿Donde esta ella? ¿Está a salvo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    —¡No puede entrar aquí, mi señor! Jethro estaba pálido y agarrándose el hombro. En alguna parte de su cerebro, Guy se dio cuenta de que debía haber golpeado el lado malo del chico y lo lamentó, pero eso tendría que esperar. 
 
    ¿Ya has visto a la señorita Hester esta mañana? ¿Está despierta? 
 
    '¿Qué? ¿Sabes que hora es?' Jethro exigió, sorprendido de cualquier apariencia de buenos modales o deferencia por la sorpresa y el dolor. 'Por supuesto que aún no se ha levantado, Susan dijo que la dejáramos dormir.' 
 
    La puerta de la cocina se abrió y apareció Susan, luciendo irritada. 'Jethro, ¿qué es esta raqueta? Despertarás a la señorita Hester y ella necesita dormir todo lo que pueda... ¡Tú! La señorita Hester dijo que no debíamos dejarlo entrar, ni siquiera hablar con usted, milord. ¿Qué puede estar deseando a esta hora? 
 
    Esto estaba colgado en la puerta principal. Les arrojó la corona. '¿Ver? Que dice “HL Descanse en Paz”.' Estaba subiendo las escaleras de dos en dos antes de que entendieran su significado y comenzaran a correr tras él. 
 
    —Oh, no —repetía Susan una y otra vez—. Oh, no, nadie pudo haber entrado anoche. 
 
    Ignorándolos, Guy abrió la puerta del dormitorio de Hester y se acercó a la cama de dos largas zancadas. Estaba tumbada boca arriba, con los ojos cerrados, un brazo echado hacia atrás sobre la almohada, el rostro pálido. Por un segundo que pareció durar un año, él pensó que ella no estaba respirando, luego ella respiró hondo y se agitó. Sus ojos se abrieron, parpadeó y jadeó cuando vio quién la estaba mirando. 
 
    '¡No!' Se revolvió contra las almohadas. '¡No!' Se tapó los ojos con las manos y sacudió la cabeza violentamente. 'Esto es un sueño, me estoy volviendo loco.' 
 
    'No, no, no lo eres.' Guy se volvió hacia Susan y Jethro, que se retorcían las manos en el umbral. '¡Fuera!' Volvió a dar un paso hacia ellos y saltaron hacia atrás instintivamente, dándole tiempo para cerrar la puerta de golpe y girar la llave en la cerradura. Ya tenía bastante que hacer para sobrellevar sus emociones por Hester, y mucho menos para escuchar sus exclamaciones. 
 
    Ignorando los golpes en la puerta y el traqueteo del picaporte, se volvió hacia Hester, que estaba completamente despierta y sentada en la cama. Sus ojos estaban muy abiertos, su cabello le caía por la espalda y su cuerpo estaba vestido solo con el más delgado de los camisones. 
 
    No despertó ningún sentimiento de deseo en él, solo horror por lo frágil que parecía, lo blanca que era su piel, lo delicados que parecían sus hombros y brazos. Había pensado que la había perdido y la furia lo invadió, enojo con los Nugent, enojo consigo mismo por no protegerla mejor, enojo con ella por hacerlo sentir de esa manera. Lo hizo callar y llenó el espacio vacío agachándose para acercar una vela al fuego que ardía sin llama en la chimenea y encender las velas. 
 
    Pensé que eras una pesadilla. Le tembló la voz y volvió a controlarla; se dio cuenta de que la ira de ella coincidía con la suya, aunque era mucho más simple, mucho más justificada. ¿Qué posible razón puedes tener para irrumpir aquí de esta manera? Deja entrar a mi gente en este momento. 
 
    Había una corona de flores en tu puerta. Una corona funeraria. Decía “HL Descanse en paz”. Hubo un silencio mientras ella lo absorbía, luego palideció. 
 
    Pero estamos bien. Nadie entró anoche. ¿Por qué debería sacar conclusiones precipitadas? 
 
    '¿Salto? ¿Después de lo que ha estado pasando aquí? Pensé que los encontraría a todos envenenados en sus camas. Él caminaba de un lado a otro enojado, luchando contra el impulso de ir y sacudirla hasta que ella admitió que tenía razón en estar frenético por ella. Hester sacó las piernas de la cama y se acercó para encararlo, sin darse cuenta de la transparencia de su camisón. Una ola de deseo atravesó la ira. No ayudó. 
 
    —Qué tontería —declaró con desdén. Nadie podría envenenar nuestra comida. 
 
    '¿No? ¿Dónde guarda Susan la leche, la mantequilla y el queso para asegurarse de que estén fríos? ¿Dónde está segura su carne? En ese cobertizo junto a la puerta trasera, ahí es donde, y si sé que puedes estar seguro de que la mitad del pueblo lo sabe, y mucho menos cualquiera que se proponga hacerte daño. Mantuvo sus ojos fijos en los de ella, al menos eso los mantuvo alejados del tentador subir y bajar de sus pechos, la sombra de los pezones a través del fino césped. Reconoció la fuente primitiva de su ira, incluso cuando optó por ignorarla: esta era su mujer, lucharía hasta la muerte por ella y no quería nada más que hacerle el amor cuando lo hubiera hecho. 
 
    ¿No podrías haber enviado a Susan arriba para ver cómo estábamos la señorita Prudhome y yo? preguntó ella, su voz bajando a un nivel peligrosamente razonable. '¿Por qué todos estos dramas?' 
 
    Guy podía sentir sus dientes rechinar. 'Porque estaba frenética de preocupación por ti, por eso'. 
 
    '¿En efecto?' Ella estaba positivamente helada ahora. No tienes justificación, ni negocio, para preocuparte por mí. Miró hacia abajo, se dio cuenta de lo que llevaba puesto y se sonrojó, dándose la vuelta. 
 
    Hester, te pedí que fueras mi esposa. 
 
    —Sí, lo hiciste —asintió ella, poniéndose la bata y haciendo un gran esfuerzo por atar el cordón antes de volverse hacia él—. 'Sin embargo, ahora que sabes que soy el desecho de otro hombre, eso es irrelevante.' 
 
    —No quiero las sobras de otro hombre —gruñó en un eco salvaje de sus palabras—. Tan pronto como habló, supo que no había sonado como lo decía en serio. 
 
    'Bastante.' Hester estaba ahora blanca de ira. 'Lo dejaste muy claro el otro día, no es necesario repetirlo'. 
 
    El golpe en la ventana sobresaltó a Hester y Guy giró en redondo con una maldición. Contra el cielo relámpago, se podía ver a Jethro mirando por la ventana. Lo golpeó. 
 
    Con una exclamación, Hester pasó junto a Guy y levantó la ventana inferior. 'Está bien, Jethro, puedes bajar. ¡Vaya! ¡Ten cuidado!' 
 
    Hubo un grito de Jethro y el sonido de la escalera golpeando las losas de abajo. Con gravedad, el joven trepó por el alféizar de la ventana mientras Hester tiraba de su chaqueta. Con una mirada sombría a Guy, se acercó a la puerta, giró la llave y la abrió. Miss Prudhome estaba en el umbral, atizador en mano, Susan a su lado. 
 
    '¡Monstruo!' —declamó, entrando dramáticamente, un efecto un tanto empañado por papeles rizados y una bata de franela roja. 
 
    Guy hizo un intento desesperado por encontrar su sentido del humor y le quitó el atizador. Ahora, señorita Prudhome, ya hemos pasado por todo esto antes, ¿no es así? La noche que dormí en el salón... ¿y con el atizador también? Ella lo miró. Y establecimos entonces que no soy un monstruo y que no estoy aquí para violar a la señorita Lattimer. Esperó y fue recompensado con un asentimiento de mala gana. 
 
    'Bueno. Ahora, admito libremente que es muy temprano en la mañana y que no debería estar en el dormitorio de la señorita Lattimer, pero estaba muy preocupado por ella. También admito —añadió rápidamente mientras ella abría la boca— que estábamos teniendo una pelea candente, que no es algo que un caballero deba hacer con una dama bajo ninguna circunstancia, así que me retiraré y esperaré abajo hasta que la señorita Lattimer recupera el tono de su ánimo y podemos continuar nuestra discusión en un entorno más aceptable. 
 
    Estaba a medio camino de la puerta cuando Hester estalló: —No tengo nada de qué hablarle, milord. 
 
    Guy se dio la vuelta. Ahí está la fiesta. 
 
    Eso no es asunto tuyo. Dios, se veía hermosa, su color alto, su pecho agitado, sus ojos brillando. Toda la ira se esfumó, dejando nada más que puro y doloroso deseo. 
 
    Acordamos atrapar a los Nugent, ¿no? ¿Has olvidado que podrían haber matado a Jethro en esa caída por las escaleras? Esperaré abajo. 
 
    Hester se quedó mirando la puerta cerrada hasta que Susan dijo: '¿Le traigo agua ahora, señorita Hester?' 
 
    '¿Oh qué? Lo siento, olvidé que estabas allí. Sí, por favor, Susan. 
 
    Estaba allí de pie cuando la criada volvió con la jarra humeante. —Todavía está enamorado de ti, ¿sabes? —observó Susan, sirviendo el agua—. Venga, señorita Hester, o volverá a subir aquí para buscarla. 
 
    'Sí.' Hester se desató la bata y empezó a lavar. Todo se sentía bastante entumecido. No es tan fácil desenamorarse como dice la gente. No puedo desenamorarme de él solo porque me lastimó, y tal vez él no pueda desenamorarse de mí solo porque piensa que yo era una mujer mantenida y una ramera. Se frotó la cara con la toalla. Espero que se las arregle pronto. 
 
    '¿Pero por qué no intentarlo de nuevo?' —exigió Susan, sacudiendo una enagua. 
 
    '¿Qué, con un hombre cuya primera reacción al escuchar a su prometida acusada de ser Impura no es negarse a creerlo, no defenderla, sino preguntar por qué?' 
 
    Pero, oh, ella todavía lo amaba, todavía lo deseaba mucho, mucho. ¿Qué habría hecho ella si él la hubiera tomado en sus brazos en ese momento y la hubiera besado? Luchado? Talvez no. Era un pensamiento mortificante, pero luego había visto el deseo en sus ojos. Había ardido caliente, más caliente de lo que jamás había visto y, sin embargo, él había sido bastante capaz de no actuar en consecuencia. Pero, por supuesto, no querría tocar los restos de otro hombre. 
 
    Animada por un orgullo iracundo, Hester bajó las escaleras y encontró a Guy de pie en la cocina con Jethro poniendo la mesa para cinco con bastante rigidez y Maria haciendo sonar las cacerolas en la estufa. 
 
    Pensé que un consejo de guerra durante el desayuno sería una buena idea. 
 
    '¿En efecto? Estoy seguro de que estaría más cómodo en su propio comedor. ¿Puedo ayudarte en algo, María? 
 
    Tengo mucho que hacer hoy que depende de su acuerdo, y preferiría empezar temprano. Frustrada por María, que negaba apresuradamente cualquier necesidad de ayuda y era capaz de ver que Guy podría tener razón, Hester se sentó y esperó con la compostura que pudo reunir. 
 
    Guy se sentó en la silla del otro extremo de la mesa y la miró fijamente con unos ojos azules que parecían ensombrecidos, tal vez por el insomnio. Pobre cariño. Quería ir hacia él, pasarle los dedos por la frente y la sien, echarle la cabeza hacia atrás hasta que descansara sobre su pecho y quitarle esa expresión con un beso. ¿Qué estaba pensando? ¿Que quería que esto terminara para poder irse y olvidarla? 
 
    ¿Y qué querría hacer con la Casa de la Luna una vez que los Nugent fueran liquidados? Su hermana le había entregado la forma perfecta de hacer que se lo vendiera. Una vez que se corriera la voz en el pueblo sobre su reputación, no tendría más opción que irse. 
 
    Por fin estaban todos sentados. Hester descubrió que estaba hambrienta, trató de recordar lo que había comido en la cena y falló. Parecía que perder los estribos tenía un efecto vigorizante en el apetito. Tomó un sorbo de café y decidió que el ataque era la mejor defensa. 
 
    —Supone que habrá una fiesta, milord. 
 
    ¿Ya no quieres sostenerlo? Será la forma más segura de tratar con los Nugent, ¿sabes? 
 
    'Puede que desee mantenerlo, pero si mis vecinos se mantienen alejados en masa, no tendrá sentido'. 
 
    Captó su significado sin que ella tuviera que deletrearlo. Georgiana no le ha dicho nada a nadie sobre tu vida anterior. 
 
    Ignorando el murmullo de María "Eso espero", Hester tragó saliva. El intenso alivio la hizo sentir bastante mareada, pero no serviría para mostrar sus emociones. Ella levantó una ceja. 
 
    '¿Supongo que ella no asistirá?' Ella medio esperaba incitarlo, pero no lo estaba consiguiendo. 
 
    Mi hermana no estará entre sus invitados, eso es seguro, y de hecho, aunque ha conocido a la señora Redland ya la señora Bunting, es poco probable que salga mucho en los próximos días. Probablemente faltará a la iglesia mañana, un hecho que dará convicción a mi explicación del lunes de que sufre un fuerte resfriado. 
 
    'Ya veo.' Hester trató de ocultar su intenso alivio. Iba a ser lo suficientemente odioso tener que entretener a una casa llena de invitados mientras fingía estar en buenos términos con Guy sin tener a su hermana allí, considerándola una mujer caída. Pero sin duda ella se había negado a cruzar el umbral y Guy simplemente no deseaba decirlo. 
 
    '¿Cuál es su plan, mi señor?' María preguntó fríamente. 
 
    'Algo de esto puedo decirles a todos ahora, algo solo le diré a Susan y Jethro porque en su reacción, Hester, y la suya, señorita Prudhome, radica gran parte del éxito de este plan. Quiero que estés tan sorprendido y desconcertado como cualquiera de los invitados. 
 
    'Ahora, traeré a otros dos caballeros conmigo. Serán extraños para usted y, espero, para todos los invitados. Por favor, acéptalos como si fueran amigos míos a los que amablemente hubieras invitado. 
 
    'Muy bien.' Hester asintió con la cabeza y decidió que tratar de adivinar algo de esto solo reduciría el elemento sorpresa. Ahora se sentía más cómoda con Guy y trató de endurecer su resolución. De nada serviría bajar la guardia, olvidar lo que había pasado. 
 
    Me imagino que usarás las dos habitaciones delanteras y uno de los dormitorios para las capas. 
 
    'Sí. Iba a poner un buffet en el comedor con la mesa contra la pared y sillas y mesitas esparcidas. Luego más sillas en el salón. Todos los muebles sobrantes excepto el piano tendrán que salir en los cobertizos. ¿Me prestas sillas? Se había estado preocupando por cómo iba a arreglárselas, ya que se había privado de la ayuda práctica de Guy, y había decidido que tendría que pedirle a la señora Bunting que le prestara sillas y porcelana. 
 
    'Sí. Ackland, habla con Parrott sobre lo que necesites: sillas, mesas, porcelana y cristalería. También puede usar las cocinas de Old Manor si eso ayuda. Necesito ocupar bastante espacio en el tuyo. 
 
    '¿Pero para qué? A 
 
    escuadrón de corredores de Bow Street? 
 
    Eso es un pensamiento. La sonrisa que Guy le envió fue de afectuosa diversión y ella se encontró devolviéndole la sonrisa hasta que ambos se dieron cuenta de lo que estaba pasando. El rostro de Guy se volvió impasible, Hester tosió y se sirvió más café. 'Ahora, me imagino que la primera parte de la noche será simplemente una mezcla social con gente comiendo, luego villancicos y canciones festivas alrededor del piano.' 
 
    'Sí, esa era mi intención.' 
 
    'Después de algunas canciones, uno de mis amigos comenzará a hablar de historias de fantasmas y cómo contarlas es otra tradición navideña. Cuando eso suceda, simplemente sigue mi ejemplo. Alguien sugerirá que nos vayamos a la cocina, hagamos lo que yo o mis amigos sugerimos. 
 
    'Muy bien.' Parecía que él se estaba apoderando de su casa y de su fiesta con su típica asunción de autoridad y ella no tenía nada que decir. Bueno, si cocinó el ganso de los Nugent y sirvió para acelerar su propia salida del pueblo, tanto mejor. 
 
    '¿Si no hay nada más que le gustaría comer, mi señor?' La ira también parecía haber agudizado el apetito de Guy: la fuente estaba vacía. 'Estoy seguro de que nos queda al menos un poco de pan si desea tostadas y conservas'. 
 
    Una ceja se arqueó ante el sarcasmo en su voz. No se me ocurriría causarle ningún inconveniente, señorita Lattimer, y me despediré. Una comida excelente, señorita Prudhome; eres un cocinero notable, si se me permite decirlo. 
 
    María sonrió tontamente, recordó que estaba desmedidamente enojada con él, y convirtió el gesto en un resoplido. Guy cruzó hacia la puerta y luego se dio la vuelta cuando un pensamiento lo asaltó. Si mañana ve a los Nugent en la iglesia, no le hará daño repetir su malestar con la casa. Si puede pensar en alguna manifestación distinta de la que sabemos que son responsables, algo que les sugiera que han... despertado algo, eso sería útil. Pero nada definitivo, sólo impresiones vagas. 
 
    Hester empezó a hacerse una idea de lo que estaba haciendo. Pensaré en algo. 
 
    Entonces advertiré a Parrott que ponga mi casa a disposición de Ackland a partir del lunes a primera hora. Sonrió fugazmente y se fue. 
 
    —¡El señor Parrott poniendo su casa a mi disposición! Jetro consideró esta perspectiva gloriosa. '¡A mí! Si eso no lleva la campana, no sé qué lo haría. 
 
    —Será mejor que empieces a hacer listas, Jethro —sugirió secamente Hester—. Nunca permitiría que Parrott te encontrara desprevenido o indeciso. 
 
    El sábado pasó de manera extraña, una mezcla de creación de listas, marketing, planificación y momentos en los que se sentía sola en medio de su hogar, como si un vidrio grueso o nieve remolinada la aislaran de la realidad. Entonces todo en lo que pudo pensar fue en Guy, sus palabras, su ira, su deseo. Y supo que ella nunca, nunca, iba a estar libre de amarlo. 
 
    El domingo amaneció hermoso y helado y la casa estaba rosada por el frío y bastante sin aliento por caminar rápido cuando llegaron a la iglesia. Durante varios minutos, Hester estuvo preocupada de que los Nugent no asistieran, pero entraron, apenas alcanzando su banco cuando el organista tocó y los niños del coro entraron en tropel. 
 
    En el banco de Old Manor, Hester distinguió la corona de un impresionante gorro de terciopelo verde con plumas junto a la cabeza oscura de Guy. Lady Broome había venido a la iglesia después de todo. Hester sintió que se deslizaba más abajo en su asiento como si quisiera llevar su propia cabeza por debajo del nivel de los paneles, luego se contuvo y se enderezó. No he hecho nada de lo que avergonzarme, piense lo que piense ella. Pero lo que importaba no era la opinión de lady Broome, sino la de Guy. 
 
    'Dejanos rezar.' Hester se arrodilló obedientemente, se concentró en lo que decía el señor Bunting y trató de olvidar su dolorido corazón. 
 
    Calculó con cuidado su salida de la iglesia y se sintió aliviada al ver que Guy ayudaba a su hermana a subir al carruaje. Lady Broome llevaba un pesado velo y, mientras Hester observaba, levantó ligeramente la gasa para colocarse un pañuelo en la nariz. Preparando el escenario para su cabeza fría mañana por la noche, sin duda. 
 
    Los Nugent, que habían llegado a toda prisa, ahora parecían más relajados y tanto el hermano como la hermana se volvieron hacia Hester y la señorita Prudhome cuando se acercaron. 
 
    —Esperamos con ansias su fiesta, señorita Lattimer —dijo Sarah con una sonrisa que parecía encantadora, pero que de algún modo no llegó a sus ojos—. Hester leyó el cálculo y una vigilancia casi cruel. Se sentía como un pájaro herido observado por un armiño, que estaba tratando de decidir si ella estaba lo suficientemente débil como para saltar. 
 
    —Me alegro —respondió ella con lo que esperaba fuera una sonrisa nerviosa. 'Tengo que confesar que espero tener compañía en la casa con ruido, charla y música. Dirás que es una tontería por mi parte, pero últimamente me he sentido oprimido y nervioso allí. 
 
    Los Nugent hicieron ruidos tranquilizadores indeterminados. —¿Ha habido una repetición de esos extraños sucesos? Lewis incitó. 'Algún tipo de rosas que quedan, ¿dijiste?' 
 
    'Sí, eso, por supuesto.' Ella produjo una risa temblorosa. Casi nos habíamos acostumbrado a eso. No, hay algo más. Como si hubiera algo en la casa, algo que no podemos ver. Una presencia que parece de alguna manera inquieta y enfadada. 
 
    'Vaya.' Sarah Nugent pareció sobresaltarse. Qué... raro. 
 
    '¡Es horrible! Horrible —estalló estridentemente la señorita Prudhome, luego se tapó la cara con el pañuelo y se apresuró por el sendero que conducía a la verja donde esperaban Susan y Jethro. 
 
    —Dios mío —felicitó Hester a María una vez que se perdieron de vista calle abajo—. 'Ese fue un arrebato efectivo.' 
 
    —Era eso o acusarla en su cara mentirosa —declaró María con vehemencia—. 'Chica odiosa. No podía soportar hablar con ella un momento más. 
 
    Hester no toleraba ningún trabajo pesado los domingos, pero pasaban gran parte del día ayudando a Susan a producir pequeños confites y dulces y haciendo lazos con la cinta carmesí y plateada que Hester había encontrado en las mercerías. Si mañana cortamos árboles de hoja perenne, podemos hacer guirnaldas y guirnaldas para las escaleras, las puertas y las repisas de las chimeneas. Adornado con velas y estos lazos, creo que quedará muy bonito. 
 
    Pero por mucho que lo intentara, rellenar dátiles con marchpane, tamizar tartaletas con azúcar y cortar trozos de cinta no eran forma de mantener la mente ocupada. Hester se sorprendió soñando despierta con Guy y sólo se recompuso recordando cada palabra maldita que él había dicho sobre su relación con John. Esto la enojó tanto que cortó seis dátiles por la mitad antes de que la señorita Prudhome se quitara el cuchillo de los dedos pegajosos y le aconsejara que se lavara las manos y que intentara atar lazos para variar. 
 
    El reloj dando las cinco la recordó y encontró a los demás limpiando la mesa de la cocina y solo tres reverencias en la canasta a sus pies. El crepitar del fuego en la estufa invitaba a soñar y el deslizamiento sedoso del satén sobre sus dedos recordaba demasiado vívidamente la sensación de la piel de Guy bajo sus manos abiertas. 
 
    Hester descubrió por el calor en sus mejillas que estaba sonrojada y trató frenéticamente de recordar en qué había estado pensando. La respuesta fue demasiado humillante: los besos de Guy y cómo se había sentido su boca sobre la de ella, cuán fuertes eran sus brazos alrededor de ella, cómo deseaba haberlo tirado sobre el heno extendido e incitarlo a llevarla allí en el frío granero. esa noche. 
 
    Y eso le habría dado la razón sobre ti, ¿no es así, Hester Lattimer? se dijo salvajemente, tirando las tijeras en la cesta y poniéndose de pie de un salto. ¿Cenamos temprano y nos acostamos temprano? Hay mucho que hacer mañana y nos levantaremos tarde. 
 
    Eran, por lo tanto, sólo las nueve cuando Susan subió la primera de las sartenes al piso de arriba. Cuando volvió a bajar y se detuvo en el umbral, fue su silencio lo que llamó su atención. Jethro dejó la fuente que estaba puliendo, la señorita Prudhome el dobladillo y Hester dejó el libro en el que intentaba concentrarse. 
 
    ¿Qué pasa, Susana? La criada estaba blanca como una sábana. 
 
    —Je...Jethro —logró decir Susan, colgándose del pomo de la puerta como si fuera un salvavidas—. Arriba... la cama de la señorita Hester. 
 
    Hester estaba de pie, apoyando a Susan mientras Jethro pasaba a su lado y corría por el pasillo. 'Jethro, espera, iré contigo. María, ayuda a Susan. 
 
    '¡No!' La mano de Susan se cerró dolorosamente alrededor de su muñeca. 'No tu 
 
    no quiero verlo.' 
 
    Se oía el sonido de los pasos de Jethro que regresaban, ahora arrastrando, y luego el del propio muchacho que llevaba una larga guantera. Sobre ella había puesto una toalla de mano de lino. 
 
    —¿Jethro? 
 
    Se movió para ponerlo en la mesa de la cocina, obviamente lo pensó mejor y lo puso en un barril que hacía las veces de candelabro en una esquina. Su rostro era de un blanco verdoso enfermizo. 
 
    'Jethro, ¿qué pasa?' Hester alargó una mano y él la atrapó, haciéndose eco de las palabras de Susan. 
 
    —Realmente no quiere ver esto, señorita Hester. 
 
    'Si no lo hago, te juro que voy a gritar de suspenso'. Medio esperando algo desagradable como un pájaro muerto, sacudió la mano de Jethro y quitó la cubierta de lino. 
 
    En la caja estaban los delicados huesos blanqueados de una mano humana. Atrapado en las puntas de los dedos quebradizos había un pañuelo de gasa, marrón por el tiempo, y suelto en un dedo había un simple anillo de perlas. Hester dejó caer la tela y logró tomar aire. La mano de una mujer. ¿Cómo se las arreglaba para mantener su voz tan firme? Esto es una abominación. ¿Están saqueando tumbas ahora? Se dio cuenta de que era la ira lo que le impedía desmayarse, gritar o cualquiera de las otras cosas que Jethro y Susan temían. 
 
    Susan estaba ayudando a una horrorizada señorita Prudhome a sentarse en su silla. Todos estaban demasiado horrorizados por la profanación para tener miedo. Jethro, por favor, ve a buscar al señor Bunting. Al menos, esto debería estar tirado en la iglesia hasta que averigüemos dónde lo robaron. 
 
    Pasó una eternidad hasta que llegó el vicario, grave y ansioso al lado de Jethro. Las mujeres se sentaron y esperaron, apartando la mirada mientras él examinaba la caja. 
 
    —Esto es realmente terrible para cualquiera —dijo por fin—, pero al menos puedes estar seguro de que quienquiera que perpetró este repugnante truco no ha cometido un acto de sacrilegio. Esto, a menos que me equivoque mucho, es parte de un esqueleto que fue robado de la biblioteca del Dr. Forrest la semana pasada. Es del tipo que todo estudiante de medicina usa para estudiar anatomía. Los huesos de algún pobre criminal, mucho me temo. 
 
    —¿Se lo devolverá, vicario? preguntó Hester. —¿Y puedo pedirle que no diga nada de esto a nadie más que al médico? Pídele que también guarde silencio, por favor. Lord Buckland sabe quién ha estado perpetrando una serie de trucos desagradables en esta casa y se está preparando para desenmascararlos. No estaría bien advertirles. 
 
    El vicario se fue por fin, llevando la espeluznante reliquia y murmurando su angustia por tal maldad en su parroquia. Hester contempló su solemne hogar. 'Este es verdaderamente el límite de lo que uno podría imaginar que cometieron esos miserables, pero serán desenmascarados mañana. Por favor, no le digas nada a Lord Buckland, no hay nada que él pueda hacer y…' Su voz se quebró y recuperó el control con un esfuerzo. "Con toda franqueza, no puedo hacer frente ni a su ira ni a su solicitud si él lo descubre". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    ¿Dónde están las perlas, Susan? Hester se dio la vuelta en el taburete de su tocador y miró a la doncella con el ceño fruncido. 
 
    —Oh, los guardé en un lugar seguro —la tranquilizó Susan—. 'Ahora, ¿estás bastante seguro sobre el crepé verde helecho y no el satén rosa rosa?' 
 
    'Definitivamente el verde helecho.' Hester rebuscó en su joyero y sacó la cajita con sus orejeras de diamantes. Y las pantuflas verde oscuro y el pañuelo de hilo plateado. Empezó a cepillarse el pelo, mirando a Susan en el espejo. '¿Te tomarías un tiempo para sentarte y descansar en un minuto? Puedo ayudar a la señorita Prudhome. 
 
    susana asintió. 'Voy a hacer. Pero estaremos bien una vez que empiecen a llegar los invitados, es que apenas hemos parado en todo el día. Ahora, si te pones de pie...' 
 
    Se puso el vestido y ambas jóvenes miraron el escote. —Más ajustado —pronunció Susan, tirando con firmeza de los tirantes de Hester hasta que su pecho se hinchó por encima del suave ribete de hilo dental del escote escotado—. 
 
    —Oh, sí —dijo Susan con un decidido asentimiento—. ¡Eso hará que se arrepienta! 
 
    Ella no tuvo que decir quién era 'él'. 
 
   
 
    Ya había una pequeña multitud abriéndose paso por el camino principal de la Casa de la Luna cuando Guy cruzó con sus dos invitados. Se sintió inexplicablemente nervioso y dedicó los pocos minutos que tardó en llegar a la puerta principal a repasar sus preparativos. No se había omitido nada, todo estaba tan listo como podía estar, estaba respaldado por dos magistrados de alto rango y todo el apoyo que pudieran necesitar. Entonces, ¿de qué se preocupaba? 
 
    La respuesta lo golpeó cuando atravesó la puerta principal tras el cura y los Bunting. Ester. 
 
    Estaba de pie en el vestíbulo justo debajo de la lámpara y la luz destelló sus diamantes y pulió su cabello. Su vestido la envolvía en una columna de verde para que pareciera fresca y primaveral en medio del verde más oscuro de las guirnaldas. Nunca la había visto más hermosa y cuando ella lo vio, su piel pálida se volvió rosada con un rubor suave y encantador. ¿Debería realmente desesperarse si pudiera hacer que ella se sonrojara así? ¿Seguro que todavía sentía algo por él? 
 
    Sus ojos, cuando estuvo lo suficientemente cerca para tomar su mano, también eran expresivos: grandes y marrones y con el peligroso brillo dorado en ellos que le advirtió que ella estaba en su temple y de ninguna manera lista para confiar en él esta noche. 
 
    Buenas noches, mi señor. Su voz tenía el grado justo de calidez y bienvenida y ni un ápice más. 
 
    Buenas noches, señorita Lattimer. Se inclinó sobre su mano y dijo en voz baja mientras se enderezaba: "Nunca te he visto con mayor belleza". 
 
    Si esperaba suavizarla, prolongar ese delicado rubor, estaba equivocado. '¿De verdad, mi señor? Entonces debo concluir que todos mis esfuerzos valieron la pena, ¿no es así? 
 
    —Víbora —respondió, divertido, y vio que sus ojos brillaban aún más. 'Permítanme presentarles a mis amigos, Sir Jeremy Evelyn y el Sr. Earle. Caballeros, señorita Lattimer. 
 
    Sir Jeremy, corpulento, jovial y un hombre que parecía pasar su tiempo actuando como modelo para las jarras de Toby en lugar de lidiar con casos difíciles en Bow Street, se inclinó profundamente sobre la mano de Hester. 'Señora, estamos en deuda con usted. Ser invitados, como completos extraños, a compartir festividades tan encantadoras es un verdadero placer. 
 
    Fue suplantado por el señor Earle, delgado, alegre y aparentemente, por su atuendo muy elegante y sus numerosas leontinas colgantes, una nulidad amable. Esta ilusión le sirvió bien y le tomó muchos años perfeccionarla. 
 
    Después de saludar a su anfitriona y entregarle abrigos y guantes a Jethro, resplandeciente con un chaleco a rayas y un frac solo un poco demasiado grande para él, los caballeros se dirigieron al salón, que ya estaba lleno de gente. Guy se dispuso a presentar a sus amigos mientras marcaba mentalmente una lista de quiénes estaban allí. Posiblemente la mitad de la compañía esperada, y ni rastro de los Nugent. Demasiado pronto para preocuparse todavía, tenían un camino por recorrer. 
 
    Tras charlar con los Redland, conocer a dos nuevos vecinos y felicitar a la señora Bunting por los resultados de sus últimas batallas con el director del coro, Guy cruzó el vestíbulo para ver quién estaba en el comedor. La mayoría de los jóvenes, notó con diversión, los jóvenes con la mitad de un ojo en el buffet y la otra mitad en las señoritas, las señoritas sin ningún interés en la comida y fingiendo una completa indiferencia hacia los chicos. 
 
    Sonriendo, estaba a punto de volverse y observar tanto a Sir Jeremy cuando la imagen apoyada en el estante de la chimenea le llamó la atención. Miró por un largo momento, luego se acercó a él y lo estudió más de cerca. ¿Dónde diablos había encontrado esto? 
 
    ¿No es extraño, mi señor? La voz, con una risita nerviosa, pertenecía a la señorita Redland. 'Quiero decir, ha sido cortada en pedazos y simplemente pegada. Pero la dama es muy encantadora, ¿verdad? 
 
    —Mucho —estuvo de acuerdo Guy, mirando fijamente la imagen, tan inquietantemente parecida a su hermana—. Voy a estrangular a Hester. 
 
    '¿Admiras a la señora del desván?' Hester habló, interrumpiendo su pensamiento, haciendo pasar a los Nugent al calor de la habitación. Guy se giró, entrecerrando los ojos hacia ella, furioso porque no podía expresar su ira en esa compañía, y luego se dio cuenta de lo que era un golpe maestro. 
 
    Tanto el hermano como la hermana se habían puesto blancos hasta los labios, mirando el retrato devastado. Por supuesto, reconocerían a Diana por el relicario en la caja. Tocó el óvalo dorado que estaba en su bolsillo. 
 
    ¿Quién es y qué ha sido de él? Era Sarah Nugent quien hablaba, recuperándose mucho más rápido que su hermano, como cabría esperar Guy. Ella sería la más difícil de doblegar de los dos, lo sabía. 
 
    —Sí —intervino Guy, mirando la foto con toda la apariencia de interés. Cuéntenos sobre esto, señorita Lattimer. 
 
    —Vaya, no sé nada —dijo Hester a la ligera, encogiéndose de hombros—. Lo encontré en el desván en pésimas condiciones. Lo arreglé lo mejor que pude, pero sigue siendo un misterio. 
 
    —Me pregunto si le importaría exhibir algo tan dañado, señorita Lattimer. La risa quebradiza de Sarah Nugent hizo girar las cabezas y otras personas se acercaron para mirar. 
 
    —En cierto modo no lo sé —estaba diciendo Hester, con una mirada de preocupación en los ojos mientras miraba el retrato—. Pero me sentí... obligado. La cosa positivamente me persigue. 
 
    'Fascinante.' Era Sir Jeremy, desafiando el fuego para estar lo más cerca posible para estudiar la cara llena de cicatrices. 
 
    —Fascinante —repitió sir Lewis, alejándose—. Vamos, Sarah, está Marcus Holding, y recuerdas que estaba interesado en comprar esa yegua tuya. 
 
    —Bien hecho, señorita Lattimer —murmuró sir Jeremy—. Veo que tienes talento para la intriga. 
 
    Hester. Guy la tomó del brazo y la condujo lo más lejos que pudo de los demás invitados. '¿Qué vas? Eso podría haber sido peligroso. 
 
    Ella le sonrió, enloqueciéndolo y excitándolo al mismo tiempo. 'Ella se ve tan hermosa desde el otro lado de la habitación. Solía pasar el rato allí, estoy bastante seguro. ¿Crees que podrás restaurarla adecuadamente? 
 
    '¿A mí? Pero ella es tuya. 
 
    'Oh, no.' Ester negó con la cabeza. '¿Me crees ciego? Es tu abuela, supongo. Sin esperar una respuesta, se alejó para hablar con otros invitados, dejando a Guy mirándola. 
 
    Hester pronto estuvo demasiado ocupada con sus invitados para preocuparse demasiado por la mirada hostil de Guy sobre ella o por lo que los Nugent podrían estar tramando. Las salas delanteras estaban llenas hasta el punto en que podía estar segura de que esta fiesta sería un éxito rotundo y tenía una demanda constante para charlar con viejos amigos y conocidos más recientes. 
 
    Luego, los lacayos prestados por Parrott comenzaron a llevar los platos calientes y los 
 
    los invitados entraban y salían del comedor, llevando platos de comida, copas hasta el borde y encontrando lugares en las numerosas mesitas que ella había logrado acomodar. 
 
    —Tan deliciosamente informal —dijo una voz risueña y Hester se dio cuenta con asombro de que era la señora Redland y que parecía estar coqueteando, aunque sea un poco, con el señor Earle. Apartó la mirada, captó la mirada de Guy y levantó una ceja divertida. Él le devolvió la sonrisa y ella estaba perdida. 
 
    No era simplemente que se viera tan guapo, aunque sin duda lo hacía con su ropa de noche elegantemente sencilla, con su aire de seguridad y aplomo y solo un toque de poder controlado y peligroso bajo todos los adornos civilizados. No, estaba de regreso en el momento en que lo vio por primera vez en su salón y reconoció su ideal. Su corazón parecía moverse en su pecho y su piel se sentía hipersensible como si estuviera desnuda y expuesta a miles de diminutos cristales de hielo punzantes. 
 
    Él es mío, y lo amo. Y lo quiero. Oh, cuánto lo deseaba. Hester notó que el color subía bajo su piel y desvió la mirada. Pero no había escapatoria mientras ella estuviera en la misma habitación. Se abrió paso entre la multitud de invitados hacia la relativa tranquilidad del salón y se volvió instintivamente hacia la cocina. 
 
    —No puede entrar allí, señorita Hester. Era Susan, que traía una pila de platos sucios. 'Honestamente, qué pepinillo; tenemos que apilar todo en el trascocina, no podemos hacer nada en la cocina. 
 
    De vuelta en el salón, los invitados más maduros habían terminado de comer y estaban sentados con copas de vino, charlando cómodamente. Hester abrió el piano y, como esperaba, varias mamás no tardaron en animar a sus hijas a seguir adelante. Lucy Piper se sentó y empezó a tocar y tres de sus amigas se agruparon alrededor y empezaron a cantar. Hester encontró al coadjutor y éste necesitó poca persuasión para añadir su agradable voz de barítono al coro; ella sospechaba que estaba algo enamorado de Lucy. 
 
    Media hora transcurrió amena con una alegre selección de canciones y villancicos de temporada. Hester, moviéndose de grupo en grupo en el comedor, charlando y pasando dulces, trató de ver qué estaban haciendo Guy y sus dos amigos, pero parecía que no tenían nada en mente más que una conversación. Esperó hasta que Guy miró en su dirección, luego arqueó las cejas en interrogación; simplemente asintió casi imperceptiblemente hacia sir Jeremy, que estaba hablando con una Annabelle Redland con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡Oh, señor Jeremy! ¡Qué buena idea!' Annabelle estiró el cuello y localizó a Hester. —Señorita Lattimer, sir Jeremy me decía que en muchas casas es una tradición contar historias de fantasmas antes de Navidad. ¿Cree que podemos hacerlo? Suena tan divertido y tan aterrador. Se estremeció dramáticamente y batió sus pestañas hacia Sir Jeremy. 
 
    ¿Qué dice, señorita Lattimer? él apeló a ella. A estas alturas, todos los invitados del comedor esperaban su respuesta y, por sus expresiones animadas, parecía que estaban de acuerdo con la sugerencia. 
 
    —Parece una idea entretenida —concedió ella con una sonrisa, y luego miró alrededor de la habitación—. Pero no podemos sentarnos todos en la misma cámara y sería una lástima dividir el grupo de forma tan definitiva. 
 
    ¿Qué hay de la cocina? Era el señor Earle. ¿Puedo ir a ver? Antes de que ella pudiera responder, él estaba fuera de la habitación. 
 
    —Muy impulsivo, pero con buenas intenciones —observó sir Jeremy, momento en el que reapareció su amigo. 
 
    —Hay mucho espacio —anunció. ¿Si me permite organizar esto, señorita Lattimer? No te molestaría por nada del mundo, pero disfruto mucho con una historia de fantasmas. Desapareció de nuevo, con Jethro pisándole los talones, dejando un zumbido de anticipación detrás de él. La gente ya estaba discutiendo buenas historias y el Sr. Bunting estaba siendo instado a contar el del monje de negro que se decía que acechaba en los bosques alrededor de su iglesia anterior. 
 
    Hester volvió al salón y se encontró con que Guy había detenido efectivamente el canto de villancicos por el simple recurso de coquetear con las jóvenes que habían estado cantando. Jethro y dos lacayos estaban llevando todas las sillas libres a la cocina y las matronas recibían con buen humor la noticia del espectáculo improvisado. 
 
    Hester vio a los Nugent de pie en un rincón discutiendo seriamente y cruzó con una sonrisa ansiosa. Quizá no sea el tema que yo habría planteado, dados los extraños sucesos ocurridos aquí últimamente, pero no creo que pueda distraer al señor Earle. Cuento con ustedes dos para que me apoyen. Enlazó su brazo con el de la señorita Nugent, ignorando la falta de entusiasmo con que fue recibido. El mero hecho de contar historias no puede hacer daño, ¿verdad, sir Lewis? 
 
    Parecía pálido, pero asintió alentador. 'No claro que no. No debe dejar que estos hechos la perturben, señorita Lattimer. 
 
    Cuando el señor Earle reapareció y empezó a acompañar a sus invitados a la cocina, Hester estaba presa de los nervios. La tensión pareció fluir de la señorita Nugent hasta que Hester se sintió bastante enferma. Miró a su alrededor en busca de Guy y no lo vio. ¿Que esperar? En el caso de que encontrara la cocina impecable, la mesa empujada contra la pared, las sillas dispuestas en varios semicírculos mirando hacia la pared trasera y la puerta trasera y las dos puertas de los armarios cubiertas con un paño negro, aparentemente para evitar la entrada de corrientes de aire. . 
 
    Las velas ardían intensamente alrededor de la gran sala y la estufa estaba protegida por un escudo de fuego de metal para evitar que el calor abrasara la tez de las damas más cercanas. 
 
    Guy estaba ayudando a la gente a sentarse en sus sillas y Hester, con sus reacios compañeros, se encontraba en medio de la primera fila. Soltó el brazo de Sarah Nugent y Guy le tocó la muñeca mientras enderezaba la silla. Hester lo miró, pero sus ojos no tenían ningún mensaje para ella y se estremeció. 
 
    El señor Earle había asumido el papel de maestro de ceremonias. Hester se preguntó cuál sería exactamente su ocupación, porque de la manera más agradable posible las tenía todas en la palma de su mano. 
 
    —Ahora, entonces —anunció desde la silla Windsor que había empujado hacia el frente para sentarse frente a la audiencia de espaldas a la puerta trasera cubierta por un sudario—. ¿Quién va a ser nuestro primer narrador? Un pajarito me ha dicho que el vicario tiene una historia de miedo que contar. 
 
    En medio de muchos ánimos, el señor Bunting pasó al frente y ocupó la silla mientras el señor Earle se borraba. Con el aplomo que cabría esperar de un predicador experimentado, contó una historia sencilla con una eficacia escalofriante y fue muy aplaudido cuando regresó a su asiento. 
 
    '¿Quien sigue?' El señor Earle invitó. Hester miró a su alrededor y se preguntó si alguien más se habría dado cuenta de que Susan había apagado algunas de las velas y que la habitación estaba perceptiblemente más oscura, con sombras cada vez más profundas en las esquinas. 
 
    —Mamá —estaba diciendo Annabelle—, cuenta la historia de Black Shuck. 
 
    La señora Redland se mostró reticente, pero su hijo se unió a la persuasión de su hermana y al final cedió. "Esta es una historia de Suffolk, donde crecí", comenzó mientras tomaba asiento frente a la audiencia. 'La historia del gran sabueso negro de la muerte, que los viajeros encuentran detrás de ellos en el camino por la noche.' 
 
    Hester se encontró bastante atrapada. Los modales secos y bien educados de la señora Redland ponían de relieve la historia y la hacían aún más aterradora. Pequeños jadeos surgieron de las jóvenes e incluso los caballeros estaban sentados hacia adelante en sus sillas, prestando gran atención. Los aplausos fueron vigorosos, casi como si la gente encontrara alivio en el ruido, pensó Hester, al notar que se habían apagado aún más velas. 
 
    '¿Quien sigue?' —inquirió el señor Earle. ¿Lord Buckland? ¿Qué tal esa historia que insinuaste en el almuerzo de hoy? Una historia que difícilmente podría ser más apropiada para esta ocasión. 
 
    Guy salió de las sombras y miró a Hester con bastante franqueza. Quizá a la señorita Lattimer le resulte incómodo. 
 
    Hester puso su mano sobre la de Sarah como si buscara apoyo y respondió: "¿Qué quiere decir, mi señor?" 
 
    Como sabe, gracias al amable préstamo de libros de su colección por parte de sir Lewis, he estado leyendo sobre la tradición de los anticuarios locales y la historia de esta casa en particular. No se lo dije, señorita Lattimer, y creo que fui negligente al no hacerlo, pero esto me llevó a investigar más a fondo la historia de la Casa de la Luna. Sin duda, es una historia adecuada para el entretenimiento de esta noche, pero debes decirme si es demasiado entrometida. 
 
    "Yo... yo lamentaría no escucharlo ahora, porque estoy seguro de que todos estamos intrigados por eso en 
 
    Introducción, mi señor. Por favor, cuenta la historia. Hester estaba complacida con su propia actuación. Se enorgulleció de haber sonado un poco alarmada, ciertamente inquieta, pero demasiado educada para decirle a su invitado que no continuara. Sarah Nugent movió inquieta su antebrazo bajo la palma de Hester. 
 
    Guy se tomó su tiempo para acomodarse y, mientras todos los ojos estaban puestos en él, Hester notó que se apagaban más luces. La habitación estaba ahora en penumbra, iluminada por el resplandor del fuego que le daba al techo encalado un tono rojo y por dos ramas de velas en la parte de atrás con una en un barril al lado de Guy. Había movido la silla ligeramente y ahora la puerta cubierta con cortinas negras del armario que contenía la entrada secreta estaba a su lado izquierdo mientras estaba sentado frente a la audiencia. 
 
    ¿Cómo iba a manejar esto? Hester se encontró mirando al hombre que amaba como si fuera un extraño. Las velas iluminaban su rostro, dándole un aspecto saturnino y siniestro, pero su postura era tranquila, tan elegante como si estuviera tomando el té en un salón de moda. Cuando habló, su voz era conversacional sin ningún intento de inyectar inquietud u horror; podría haber estado informando sobre cualquier chisme local. 
 
    —Esta casa está encantada —dijo Guy y una oleada de anticipación recorrió la habitación. Los tenía a todos en la palma de su mano. 'Pero, para empezar por el principio, tenemos que empezar con un escándalo.' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Guy recorrió la habitación con la mirada, usando su silencio para atraer la atención de todos los presentes. Al fondo vio a Susan, apagavelas en mano, esperando la siguiente señal. A un lado, el joven Ackland observaba a los Nugent, sus ojos grises apenas parpadeaban. 
 
    Sir Jeremy estaba justo detrás de ellos y John Earle estaba al otro lado de Ackland, pero sus ojos, como los de Guy, se habían posado en la figura inmóvil de Hester Lattimer, serena y hermosa con su vestido verde, la plata de su manto y el brillo de sus diamantes eran los únicos signos de su agitación mientras parpadeaban a la luz de las velas. 
 
    Dios, quería que esto terminara, la quería fuera de peligro, libre de los Nugent y sus planes. Y él la quería a solas para poder reconstruir lo que había entre ellos, compensar el dolor que le había causado, convertirla en su esposa si alguna vez accedía a eso ahora. Los notables ojos marrones, que rondaban sus sueños, estaban fijos en su rostro. Su expresión era de cortés anticipación, pero su mirada contenía preguntas y una confianza que él solo esperaba poder cumplir. 
 
    Hora de empezar. 'Hace cincuenta y cuatro años, un caballero local hizo demoler una cabaña en este sitio para construir la casa en la que somos invitados esta noche. Aparentemente, iba a ser una empresa especulativa, porque poco después de que se terminó, una joven viuda se mudó como inquilina. Estaba esperando un hijo y pronto se ganó la simpatía de sus vecinos con su trágica historia, pues su marido, un comerciante, se había perdido en el mar durante un viaje a las Indias Occidentales. Era jubilada y bien educada y, aunque muy hermosa, rechazó con tacto los avances esperanzados de varios solteros locales. Esto realzó su posición entre las matronas del pueblo. Un murmullo de diversión recorrió la habitación. 
 
    Guy bajó un poco la voz para que tuvieran que concentrarse para escuchar. 'Nadie pareció notar la extraña coincidencia de que la dama, la Sra. Parrish, se llamara Diana cuando la casa tenía el letrero de la luna sobre la puerta. El signo de Diana la cazadora. Su hija nació en enero del año siguiente, una niña que prometía ser tan hermosa como su madre, y fue recibida en la vida local como lo fue su madre. No podría haber sido una pequeña casa más respetable y se notó lo muy discreta que era la señora Parrish, porque el único caballero que se vio entrar solo en la casa fue el vicario. 
 
    'Lo que no se vio, sin embargo, fue que su casero también era su amante y entraba a la casa todas las noches por una entrada secreta que había sido construida desde el principio. Porque el nombre de la casa no era casualidad y el caballero local, lejos de ser el marido complaciente de una esposa difícil y enfermiza, tenía una aventura con la señora Parrish, una actriz de talento, desde hacía más de cuatro años. ¿Iba a ser demasiado impactante para las mamás estrictas de la audiencia? Guy observó a la señora Redland en busca de su reacción, pero solo vio fascinación y una incipiente conciencia en su rostro anguloso. 
 
    'Todo fue bien. Diana era discreta, su hijo cada día era más hermoso y su amante manejaba su doble vida con tanta habilidad que su familia nunca sospechó nada. Su único defecto fue olvidar que todos los hombres, incluso los enamorados, son mortales. Su muerte a la edad de cuarenta años de una convulsión, un día antes del tercer cumpleaños de su hija, fue absolutamente inesperada. Su afligida viuda dejó todos los asuntos en manos de su hijo, un cachorro arrogante de diecisiete años que no perdió tiempo en revisar los papeles de su padre, donde descubrió amplias pruebas de lo que el anciano había querido decir al llamar a la Casa de la Luna una inversión. 
 
    'Acompañado por tres mozos de cuadra, descendió a la Casa de la Luna y se abrió paso hasta el vestidor de Diana, donde ella estaba sentada en su tocador vestida solo con su camisón. Imagina, si puedes, su estado de ánimo esa mañana. De nuevo bajó un poco la voz. El público estaba inclinado hacia adelante en sus sillas, podía sentir la intensidad de la mirada de Hester sobre él, pero no se atrevía a mirarla y correr el riesgo de perder el hilo. 
 
    'Hace tres días, su amante, un hombre al que amaba profundamente, su única fuente de apoyo, había muerto sin previo aviso, dejándola con un hijo y su única posesión de valor, un maravilloso collar de perlas que siempre usaba. Acababa de enrollarlo alrededor de su cuello: tal vez lo estaba acariciando, recordando la noche en que él se lo dio, recordando las palabras que le había dicho. 
 
    Entonces su puerta fue forzada. Con su hijo gritando de miedo, su criada brutalmente sacada de la habitación, le arrancaron las perlas del cuello, le arrancaron el camisón del cuerpo, dejándola desnuda y humillada frente a esos hombres. El hijo de su amante le dio una hora para hacer las maletas y marcharse, sus secuaces le tiraron la ropa al suelo por lo que tuvo que arrastrarse sobre manos y rodillas para recoger lo que pudo, su bebé colgando de su cuello, aterrorizada, viendo violencia y escuchar voces elevadas por primera vez en su vida.' 
 
    La echaron de la casa con su hijo, la ropa que tenían puesta y una maleta. Tenía dos soberanos en su bolso de mano. La nieve estaba espesa en el suelo, el viento era fuerte. Detrás de ella podía escuchar los sonidos de los hombres que destrozaban su casa; tal vez incluso el sonido de un cuchillo al rasgar el lienzo de su retrato, que colgaba sobre la chimenea del comedor. 
 
    Hubo gritos ahogados cuando la gente recordó el cuadro que Hester había restaurado, luego la señora Bunting dijo: 'La pobre criatura. ¿Qué fue de ella? 
 
    Cogió la diligencia a Londres, eso se sabe. Entonces, ¿quién puede decirlo? 
 
    Se escuchó el sonido de un sollozo: la señorita Redland tenía un corazón más blando de lo que traicionaba su exterior frívolo. Hester, cuando se arriesgó a mirarla, estaba blanca hasta los labios. 
 
    'La Casa de la Luna permaneció vacía durante muchos años. A su alrededor creció un misterio y relatos de tragedia, pues nadie más allá de la familia del amante de Diana sabía lo que había sucedido. Creció una historia de fantasmas y se agregaron detalles extraños a la leyenda; muchos juraban que el aroma de las rosas rondaba por la casa, incluso cuando las flores no estaban en flor, pues en los días de Diana la casa estaba rodeada por un jardín de gran encanto, repleto de sus rosas favoritas. 
 
    'Entonces heredaron los nietos de su amante, pero para entonces la casa ya había sido vendida.' Un pequeño suspiro lo interrumpió: por fin estaban pensando en lo que estaba diciendo, no como una historia sino como una historia, y la identidad del amante de Diana debía ser obvia para todos. 'Estos herederos encontraron los papeles que hablaban de la construcción de la casa y encontraron la forma secreta de entrar. También encontraron cartas de amor que se referían a un tesoro escondido en la casa, un secreto conocido solo por Diana y su amante. Necesitaban dinero y eran codiciosos. Se vieron luces en los días anteriores a que la señorita Lattimer se mudara, pero no se encontró nada y ahora ella estaba en la residencia: ¿cómo podrían buscar? 
 
    De alguna manera estaba manteniendo su atención. Nadie habló, aunque los ojos se volvían hacia los Nugent, que estaban sentados como estatuas en la primera fila. Su única esperanza era obligar a la señorita Lattimer a irse, pero ella no quiso vender. Ella debe estar asustada, y así comenzó una nueva persecución de la Casa de la Luna. Casi matan al mayordomo de la señorita Lattimer en el proceso, aterrorizaron a su acompañante y a su sirvienta, la acosaron más allá de lo que cualquier dama podría soportar y contaron una historia de tragedia y muerte caminando, acercándose con las cambiantes fases de la luna. ' 
 
    Hizo una pausa, contando los latidos del corazón. Uno dos tres CUATRO. Pero perturbaron algo con su intromisión blasfema, y ahora, al parecer, el espíritu de Diana ha regresado de verdad. La luna está menguando...' 
 
    Mientras hablaba, la habitación se llenó de repente con el aroma de las rosas, tan impactante como encantador, flotando en el aire como una tarde de verano en lo más profundo de diciembre. La señora Bunting soltó un grito ahogado y todas las velas, excepto la rama que estaba al lado de Guy, se apagaron. Su señal. Ahora. Empezó a ponerse de pie, '¿Qué diablos?' 
 
    Un viento frío sopló a través de la habitación, enviando las llamas de las velas y las llamas en el fuego bailando, su reflejo proyectando un brillo diabólico en los rostros asustados. Entonces las pesadas cortinas sobre la puerta a su lado revolotearon como si fueran meras gasas y se abrieron y apareció una figura. Toda de blanco, con su largo cabello dorado cayendo en tirabuzones alrededor de sus hombros, un gran collar de perlas cayendo sobre su pálido pecho lechoso, se volvió lentamente hacia la audiencia y extendió una mano. 
 
    Cuando llegó el grito, Hester salió de su estado de shock. A su lado, Sarah Nugent estaba de pie, pero no era ella quien había emitido ese ruido espantoso, sino su hermano. Sir Lewis levantó las manos para protegerse del espectro, su rostro estaba contorsionado por la extraña luz, pero todos escucharon su voz. 
 
    Estás muerta, puta, estás muerta... aléjate de mí... es nuestro, todo el dinero es nuestro, él desangró a la familia por ti, puta. Si tan solo hubiera tenido sentido común, solo vendido... 
 
    La brutal bofetada que su hermana le asestó en la mejilla lo silenció y él retrocedió ante ella, con las manos todavía en la cara. Hester paseó la mirada por la habitación; el público estaba paralizado, el espectro de Diana se había desvanecido tan silenciosamente como había aparecido. '¡Tonto!' Sara gruñó. ¡Ahora sácanos de esto! 
 
    Agarró el brazo de Hester, girándola hacia los brazos de Lewis y él la sujetó con la fuerza de la desesperación. Hester forcejeó, luego fue empujada cuando una pequeña figura se precipitó sobre sir Lewis como un terrier sobre un conejo. Hubo un golpe, un grito y el baronet se dobló, vomitando y agarrándose la ingle. 
 
    —¿Se encuentra bien, señorita Hester? Jethro la atrapó y la abrazó. 'Le di una patada en los gingambobs, ahora no irá a ninguna parte'. 
 
    Sé que lo hiciste, Jethro. Bien hecho. Gracias.' Hester se giró en su abrazo y miró el caos en que se había convertido su cocina. 
 
    Un grupo de hombres corpulentos salió del armario de donde había salido el fantasma y sostuvo firmemente los Nugent entre ellos mientras uno repelía a la señora Bunting, que parecía decidida a causar daño físico a sus dos vecinos. Malvada, malvada, estaba repitiendo. La señorita Redland se había desmayado limpiamente en los brazos del cura, pero por una vez su madre no prestaba atención, sino que escuchaba, como todos, a sir Jeremy Evelyn. 
 
    '... poderes investidos en mí como magistrado te arresto a ti, Lewis Nugent, y a ti. Sarah Nugent, por allanamiento de morada, agresión, lesiones corporales graves... ¿sí, vicario...? se interrumpió para escuchar el susurro agitado del señor Bunting: «... robo y eliminación indebida de restos humanos. Estos agentes te llevarán a Aylesbury, donde esperarás el juicio. 
 
    'Exijo un abogado.' Sarah no cedía ni un centímetro, aunque ahora a su lado su hermano sollozaba. 
 
    —Desde luego, señora. El señor Earle dio un paso adelante. 'Estoy a tu disposición. Vas a necesitar toda la ayuda que puedas conseguir. Su sonrisa no era tranquilizadora. 
 
    Cuando los sacaron por la puerta, Hester buscó a Guy y lo encontró interrogando al señor Bunting. Su rostro cuando se acercó a ella estaba rígido por la ira. ¿Por qué no me hablaste de la mano? 
 
    No había nada que pudieras hacer al respecto. Se sentía demasiado cansada ahora para explicar. 
 
    —¿Estaba en tu cama? 
 
    ¿Por qué estaba tan enojado con ella? Ella no había puesto allí la triste y espeluznante reliquia. 'Sí, en la almohada. Guy, por favor, lamento ser desagradecido, pero me gustaría que te fueras y te llevaras a toda esta gente contigo. 
 
    Hubo un largo silencio mientras él se quedó mirándola, la ira todavía estaba caliente en sus ojos. Muy bien, Ester. Me iré y os dejaré en paz. Para su sorpresa, él no discutió sino que hizo exactamente eso, llevándose consigo a sir Jeremy y al policía restante. 
 
    'Vaya.' Hester se dejó caer en su silla, presa de una sensación de completo anticlímax. Susan volvía a encender las velas y María, mostrando mucha más firmeza de lo habitual, sacaba a la gente de la habitación y enviaba a Jethro y los lacayos a buscar chales y abrigos. "Qué sorpresa para todos nosotros, sé que nos perdonarán por terminar la noche tan abruptamente". 
 
    Su voz se desvaneció cuando la puerta se cerró y Hester se echó hacia atrás, parpadeando ante la luz del fuego. Así que todo había terminado ahora. El fantasma se acostó, los Nugents derrotados y Guy finalmente listo para irse y olvidarla. Cerró los párpados; qué tontería mirar fijamente el resplandor de esa manera, le había hecho llorar los ojos. Pronto me sentiré mejor, se dijo a sí misma, no tan cansada, más capaz de arreglárselas. Esto es solo un shock que me hace sentir tan mareado. 
 
    Hester abrió los ojos y se encontró con el fantasma de Diana Parrish mirándola desde arriba. "Hola", dijo el fantasma con cansancio, revelando que era Georgiana Broome. Los hombres son muy buenos en este tipo de drama, ¿no? Pero no muy experto en el manejo de las secuelas. ¿Se ha ido mi hermano? 
 
    'Sí.' Hester señaló la silla junto a ella, demasiado desorientada para preguntar por qué Georgiana ya no parecía pensar que era una mujer escarlata. Está enojado conmigo. Me explicó lo de la mano esquelética. 
 
    Lady Broome suspiró y se sentó, extendiendo una mano hacia las llamas. Ese armario está helado. Me pregunto cuánto tardará en desaparecer el olor: era una botella entera de esencia de rosa que se fue al fuego. Oh, déjame devolverte esto. Se quitó las perlas del cuello y se las entregó a Hester. 
 
    —Gracias, pero no podría llevármelos, son tan valiosos... y, en cualquier caso, prefiero pensar que son tuyos. Eres su nieta, ¿verdad? 
 
    'Sí.' Georgiana siguió extendiendo la cuerda de orbes lechosos. 'Insisto, por favor llévatelos. A ella le hubiera gustado que lo tuvieras, tienes su coraje. 
 
    '¿Qué pasó con ella y su hijo?' Hester tomó las perlas a regañadientes y las dejó correr entre sus dedos, pensando en la mujer que alguna vez las había poseído. Era extraño estar sentado aquí en paz en una especie de tregua agotada con la mujer que había aplastado sus esperanzas de amor y felicidad con unas pocas palabras. 
 
    'El niño era nuestra madre Allegra. Diana luchó por mantenerse con vida en Londres. Mamá podía recordar muy poco de eso, aparte de tener frío y hambre y siempre estar ruidoso. Luego, cuando Allegra tenía ocho años, Diana encontró empleo en la casa de Lady Theodora Westtrope. Pronto se convirtió en una compañera de confianza y Allegra se crió con el sobrino favorito de Theodora, nuestro padre, quien con el tiempo se convirtió en el conde de Buckland y se casó con su compañero de juegos de la infancia. 
 
    'No supimos nada de esto hasta que mi madre se estaba muriendo, entonces ella nos llamó a los dos y nos contó todo, nos dio los papeles que Diana había dejado. Como un tonto quise dejar las cosas como estaban, no admitir que tenía una actriz por abuela y una madre nacida fuera del matrimonio, pero Guy quería la Casa de la Luna, creo que como una especie de reparación por lo que le había pasado a Diana. para devolvérselo a la mujer para la que estaba destinado. 
 
    Y no pudo decirme por qué quería comprarlo porque también era tu historia y sabía que no querrías que se diera a conocer. 
 
    Las dos mujeres se sentaron en silencio durante un rato, luego Georgiana dijo: 'Lamento más de lo que puedo decir haber soltado el escándalo de su posición con el coronel Norton. La señorita Prudhome vino a verme y me dijo la verdad. 
 
    '¿Qué?' Hester se sobresaltó por su agotamiento. ¿Cómo se atreve? 
 
    "Se atrevió porque te ama", respondió Lady Broome. Y me hizo prometer que no se lo contaría a Guy. Dijo que mi opinión no importaba siempre que no difundiera el rumor, pero que si él no llegaba a descreer por su propia voluntad, no había esperanza para ustedes dos. 
 
    Eso era cierto. Qué valiente de María al desafiar su ira y el desprecio de la altiva Lady Broome. Quien aparentemente no era tan altivo después de todo. '¿Él lo cree?' 
 
    —Creo que, después de todo, tal vez deba hacerlo —replicó Georgiana con tristeza—. 'De lo contrario, ¿por qué no viene y te habla de eso?' 
 
    Hubo un rasguño en la puerta y Jethro entró con una nota doblada en una bandeja. Hester reconoció la letra negrita y negrita y alargó la mano, pero él negó con la cabeza. —Para lady Broome, señorita Hester. 
 
    Educadamente, Hester se puso de pie y se alejó, dejando que Georgiana leyera el mensaje. ¿Se han ido todos, Jethro? ¿Qué estaban diciendo? Era posible continuar, incluso a través de una bruma de conmoción y agotamiento, incluso si tu corazón estaba bastante roto. 
 
    —Sí, señorita Hester. Todos estaban muy conmocionados, por supuesto, pero no creo que, una vez que empezaron a pensar en ello, estuvieran muy sorprendidos. 
 
    Hubo una exclamación de Lady Broome, que sostenía dos hojas de papel cubiertas por la mano extendida de Guy y miraba a Hester con una expresión que no pudo leer. Se ha ido a Londres. Volvió a mirar la carta y murmuró: '¿Habrá suficiente tiempo?' 
 
    ¿Para que lleves a cabo los preparativos navideños en su ausencia? Estoy segura de que puedes dejárselo todo a Parrott —le aseguró Hester—. Parrott puede manejar cualquier cosa. ¿Se lo imaginó o murmuró Lady Broome, pero esto no? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    La Casa de la Luna fue bastante fácil de arreglar después de la fiesta, pero la sociedad local estaba en una confusión que aparentemente no se calmaría sin la repetición interminable y la exageración de los hechos. 
 
    Hester, que no deseaba nada más que sentarse y llorar la pérdida de Guy, recibió una visita tras otra, cada una con la intención de decirle lo valiente que había sido y cómo nunca habían confiado en los Nugent. Incluso los aldeanos tenían su propia manera de enterarse de lo que estaba pasando y Ben Aston parecía no tener otro trabajo que colgar un 
 
    cortando leña y trayendo leña para Susan. 
 
    Nochebuena mañana. Hester dijo animadamente, mucho más animadamente de lo que se sentía. No estaba peor de lo que había estado antes de que Guy Westrope entrara en su vida, se dijo con firmeza, ¿por qué sentía tanta lástima de sí misma ahora que estaba segura en su casa y todo peligro había pasado? 'Debemos envolver nuestros regalos y encontrar un tronco de Navidad y cocinar tanto como podamos para que el día de Navidad sea un día festivo'. 
 
    Le prometí a lady Broome que pasaría algún tiempo con ella mañana, si te parece bien, querida Hester. María parecía ansiosa y ligeramente agitada, y Hester no tuvo valor para señalar que había mucho para mantenerla ocupada en casa. Si esta nueva amistad ayudó a sacar a María de su caparazón, tanto mejor. Ya había pasado varias horas en Old Manor. Hester no había dicho nada sobre su abuso de confianza: había resultado muy bueno y ella había mostrado más perspicacia de la que Hester le había atribuido al no decirle la verdad a Guy. 
 
    Oh, ¿por qué estaba pensando en él otra vez? El pueblo entero parecía vacío sin él, se sentía sola y abandonada, pero sabía dónde estaba, en Londres, sin duda por un asunto importante, y su paradero no debería preocuparle ahora en ningún caso. 
 
    Por mucho que lo pospuso, la hora de acostarse llegó con una horrible inevitabilidad y Hester subió las escaleras de mala gana, sabiendo que se enfrentaba a otra noche en la que el sueño sería difícil de alcanzar. Susan la arropó, murmurando algo sobre algo de ropa que debía poner en remojo durante la noche y Hester se quedó sola bajo la luz parpadeante del fuego para contemplar la luna menguante a través de su ventana sin cortinas. Realmente debo hacer algo con las persianas y algunas cortinas, pensó. Eso al menos era algo práctico para ocupar su mente mientras yacía despierta en la oscuridad. Reparar las persianas, por supuesto, pero ¿y las cortinas? ¿Seda otra vez, o la codicia sería bonita? 
 
    El reloj dio las doce. ¿Susan ya se había ido a la cama? Ella no la había oído. Luego crujió el peldaño en la parte superior de la escalera y pudo oír pasos a lo largo del rellano. Por fin. Susan debe estar cansada, había trabajado muy duro en la fiesta, y luego hoy, limpiando. 
 
    La puerta de su dormitorio se abrió. Bendita sea la chica, la estaba controlando. 
 
    Pero la sombra que caía por el suelo era masculina y los pasos, ahora que estaban en la habitación, eran de pies calzados con botas. Hester se incorporó en la cama con un grito ahogado cuando Guy entró y cerró la puerta detrás de él. Tocó la vela que sostenía en la rama de la repisa de la chimenea y le sonrió. 
 
    Dios, hace frío ahí fuera. El aire parece congelarse en cristales de hielo. Y, de hecho, podía ver cómo se derretía la escarcha en su abrigo. Se encogió de hombros, lo arrojó sobre una silla y se sentó, comenzando a quitarse una bota. 
 
    '¿Qué crees que estás haciendo? ¿De dónde vienes? Esto era una especie de alucinación, estaba tan alterada que se había puesto enferma. 
 
    Quitándome las botas. Se le cayó la bota izquierda, la arrojó a un lado y empezó a tirar de la derecha. Y he estado en Londres, te lo dije. Al menos, se lo dije a Georgy. 
 
    '¿Pero por qué? No, no me refiero a por qué fuiste —protestó ella mientras él sacaba un documento grueso, doblado y atado con cinta roja de su bolsillo y lo arrojaba sobre la mesa. 'Quiero decir, ¿qué estás haciendo aquí?' 
 
    Descongelándose. Se puso de pie con un gruñido y se frotó las manos en la parte baja de la espalda. Es un viaje largo en estas condiciones. 
 
    —Puedes descongelarte en casa —protestó Hester—. 
 
    '¿Y volver a tener frío al volver?' Su abrigo se unió al abrigo. 
 
    Hester se quedó mirando la figura en mangas de camisa. '¿Cómo entraste?' Esto era como uno de esos exasperantes juegos de salón en los que uno solo tenía un número limitado de preguntas para determinar si la persona que era era Wellington, el vicario o la emperatriz Josephine. 
 
    A través de la puerta secreta. Guy estaba tirando de su corbata suelta ahora. 
 
    'Bueno, debes regresar inmediatamente.' Hester trató de adoptar una actitud tranquila, manteniendo el tono de voz como si estuviera tratando con un lunático impredecible. Y vete en silencio o despertarás a María ya Susan. 
 
    María está roncando como un loco en el otro extremo del rellano y Susan salía por la puerta secreta del armario cuando yo entraba. 
 
    '¿Qué?' 
 
    Para conocer a Ben Aston. ¿Seguro que lo sabías? 
 
    Hester sintió que se le abría la boca y la cerró de golpe. '¡No, no lo hice! ¿Quieres decir que están cortejando? 
 
    Ciertamente lo son. Le pregunté acerca de sus intenciones la semana pasada. Pensé que lo mejor sería asegurarme de que no tiene una esposa en alguna parte, y parecen perfectamente honorables. Guy se acercó y se apoyó en el poste de la cama. 
 
    '¿Le preguntaste? ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    Supuse que querrías saberlo de boca de Susan; mientras tanto, me pareció prudente hacerle saber que alguien se preocupaba por sus intereses. Él la observaba con los ojos entrecerrados, magullado por el cansancio, pero Hester no se dejó engañar pensando que Guy Westrope tenía el más mínimo sueño. 
 
    'Gracias.' Esta situación era tan irreal. Hester recurrió a la cortesía común para guiarla. Y gracias por tratar con tanta eficacia a los Nugent. 
 
    Ah, sí, mis primos delincuentes. Georgy te lo contó todo, supongo. 
 
    Ester asintió. Ella fue muy amable. ¿Qué has descubierto sobre ellos? Tenía muchas ganas de saberlo, pero no a medianoche con un hombre en su dormitorio. 
 
    Que están muy endeudados y que parece haber algún indicio de fraude relacionado con el antiguo prometido de Sarah. 
 
    '¿Que les pasara a ellos?' Hester se subió la colcha sobre los hombros. 
 
    Los dejaré sudar un poco y luego compraré la casa con la condición de que abandonen el país. Siempre que retire los cargos y Jethro y el médico no quieran continuar con sus reclamos, podrán irse. 
 
    Oh, sí, lo que sea para librarse de ellos. Hester intentó conseguir una nota firme. 'Gracias por avisarme, espero que estés lo suficientemente caliente como para irte a casa ahora'. 
 
    No está lo bastante caliente. Su voz era un acento ronco y Hester jadeó. 
 
    '¿Has venido aquí pensando que, porque yo era la amante de un hombre, te llevaría a mi cama? ¡Fuera ahora mismo! Señaló con furia hacia la puerta. 'Seguir.' 
 
    Hester, vine a disculparme por hacerte creer que te juzgaba, que te condenaba. Guy se sentó a los pies de la cama y ella retiró bruscamente los pies. Estaba demasiado cerca, demasiado masculino y, ahora que su chaleco se unía a su abrigo en la silla, llevaba demasiado poco. Fui muy torpe y no supe cómo arreglar las cosas entre nosotros. 
 
    —¿Quiere decir que no cree que yo fuera la amante de John? ¿María o Lady Broome habían dicho algo después de todo, o era esta la declaración de confianza por la que había estado orando? 
 
    Quiero decir que no lo sé. Si lo estuvieras, entonces estabas profundamente enamorada del hombre y por alguna razón no pudiste casarte con él, y si ese fuera el caso, sería una hipocresía desenfrenada de mi parte condenarte, sabiendo lo que sé sobre mi propia abuela. -o te obligaron a ocupar ese puesto en contra de tu voluntad, en cuyo caso, ¿qué culpa hay en eso?' 
 
    Guy estaba mirando su rostro, el suyo serio mientras hablaba. Hester podía sentir el flujo y reflujo de color bajo su piel mientras sus emociones luchaban por seguir el ritmo de lo que él estaba diciendo. 
 
    ¿Quieres decir que no te importa? 
 
    Por supuesto que me importa. Él tomó su mano y ella se la arrebató. "Me importa si has perdido a alguien que amas, me importa si te obligaron a tener una relación que no querías, me importa si fuiste objeto de chismes y escándalos en cualquier circunstancia". Se movió rápidamente y capturó ambas manos antes de que pudiera evadirlo y la atrajo suavemente hacia él. 'Hester, lo que estoy tratando de decirte es que te amo. Te amo ahora, como eres, como seas o quienquiera que seas. Yo no era parte de tu pasado, pero quiero ser tu futuro.' 
 
    Se hizo un silencio en la habitación, tan silencioso que Hester pudo oír el crujido de los cristales de hielo que se formaban y rozaban los cristales de las ventanas. 'Pero... pensé que todos los hombres querían casarse con vírgenes.' 
 
    Guy sonrió, levantando su mano para rozarla contra su mejilla. Si ese fuera el caso, eso sería muy duro para las viudas. 
 
    No bromees conmigo. Debería liberar su mano, pero se sentía tan bien contra su mejilla fría, rozando contra la barba que le oscurecía la mandíbula. 
 
    —Hester, te hice daño, disparando preguntas cuando lo que necesitabas era que me pusiera de tu lado contra mi hermana al instante, sin explicaciones. Me puse de tu lado, pero demasiado tarde, cuando estaba a solas con ella. Creo que le planteé suficientes preguntas sobre por qué un caldo tan escandaloso debería haberse agitado en primer lugar. 
 
    —Ella sabe la verdad —dijo Hester con frialdad. Algo me dolía por dentro. ¿La reparación de un corazón roto dolía así? Será mejor que te lo diga. 
 
    'Sólo si tú quieres.' Guy le soltó las manos y pasó la palma acariciando su cabello. 'Hester, pregunté por qué porque me dolía, quería saber para poder protegerte. No busco una explicación, ni que te justifiques ante mí. 
 
    Hester tragó saliva. El dolor era ahora un dolor, un dolor que se desvanecía. Después de todo, los corazones se curaron y parecía que era posible sonreír. El cambio en su expresión cuando vio esa curva trémula de sus labios hizo que algo dentro de ella se sacudiera. Lentamente, comenzó a explicar, observando el rostro de Guy, viendo la comprensión en sus ojos a medida que se desarrollaba la historia. 
 
    —Yo lo amaba —terminó por fin. “Lo amaba como a un tío o a un hermano mucho mayor, pero nunca de otra manera. Habría estado mal casarme con él simplemente para mantenerme a mí misma. Acepté el legado que me dejó porque sabía que realmente quería que yo lo tuviera y le habría preocupado mucho si pensara que no lo haría. Suyo es el vino que has estado admirando. 
 
    Entonces beberé a su memoria la próxima vez que abramos una botella. Suena un buen hombre. Es una tragedia que sus últimos meses hayan sido miserables por el despecho y la codicia de sus familiares.' 
 
    —Pero ese despecho permanece —señaló Hester, obstinadamente decidida a sacar a la luz todos los elementos enconados del escándalo—. Nunca debí haber accedido a casarme contigo, y debí haberte explicado por qué de inmediato. Piensa en el escándalo si te casas conmigo ahora. 
 
    Si Georgy sabe la verdad, créame, su influencia en la sociedad londinense eclipsa por completo la de los primos de sir John. Cuando vuelvas a aparecer en Londres a mi lado, no habrá escándalo. 
 
    'Guy, ¿de verdad quieres casarte conmigo? Estábamos juntos, estabas emocionalmente involucrado con esta casa, sentías que tenías que protegerme. Entendería si descubres que te equivocaste...' Su voz se apagó cuando él se levantó de la cama y se alejó hacia el fuego. Era lo correcto, se dijo, preguntándose si lograría no llorar hasta que él saliera de la habitación. 
 
    En lugar de recoger su ropa como esperaba, Guy tomó el documento de la mesa y se lo entregó. Hasta ahora estoy seguro de que he conducido hasta Londres y he vuelto para obtener esto de Doctors' Commons. 
 
    ¿Comunes de doctores? Hester desdobló el rígido pergamino y leyó. ¿La oficina de la facultad? ¡Amigo, esta es una licencia especial! 
 
    Bueno, sinceramente espero no haber cogido la lista de la ropa sucia del arzobispo por error. Él estaba de pie, con las manos en las caderas, mirándola. 'Hester, ¿creerás que te amo y quiero casarme contigo, porque no estoy seguro de qué más puedo hacer para convencerte y realmente no quiero tener que echarte sobre mi hombro y llevarte a la iglesia en Mañana de Navidad.' 
 
    'Vaya.' Hester se quedó mirando el documento que tenía en las manos y luego al hombre que esperaba con tanta paciencia junto a su cama. Oh, sí, Guy, yo... 
 
    No avanzó más antes de estar en sus brazos, siendo abrazada con tanta fuerza que pensó que se iba a desmayar. Su rostro estaba enterrado en su cabello; a través de una neblina de felicidad y deseo ella podía sentir su boca moviéndose mientras murmuraba palabras de amor en los espesos rizos castaños. 
 
    Todo dentro de ella parecía líquido, caliente, doloroso. Hester se retorció hasta que pudo devolverle el abrazo, aplanar las palmas de las manos contra la espalda musculosa a través del fino lino de su camisa, inhalar su especiado aroma masculino, acariciar con los labios la línea donde su cabello se rizaba en su nuca helada. 'Te amo.' 
 
    'Te amo.' Él se apartó para mirarla. '¿Puedo mostrarte cuánto?' 
 
    No hubo duda ni vacilación, aunque podía sentir que el color subía a sus mejillas mientras cruzaba la cama para hacerle sitio. Guy se quitó la camisa y empezó a desabrocharse los pantalones. Hester cerró los ojos, los entreabrió un poco, echó un vistazo y luego los volvió a cerrar con un pequeño jadeo. La realidad de un hombre desnudo y excitado en el dormitorio de uno superaba con creces todo lo que sus sueños febriles habían evocado. 
 
    La cama se hundió, las sábanas se voltearon sobre ella y fue empujada hacia abajo contra un cuerpo largo y duro. Hubo un segundo de quietud sin aliento y luego Hester lanzó un grito de indignación y retrocedió. ¡Tienes los pies helados! 
 
    Guy la miró solemnemente, solo una leve mueca en la comisura de sus labios traicionó su diversión. —Sabes, Hester, en las fantasías frecuentes, acaloradas y muy detalladas que había tenido de hacerte el amor, nunca se me ocurrió la necesidad de un ladrillo caliente de franela o un par de calcetines para dormir. 
 
    Hester se derrumbó sobre su pecho, impotente por la risa. 'Yo... podría... encontrar un ladrillo', se las arregló para jadear solo para encontrarse rodando de una manera muy magistral. 
 
    "No importa", gruñó Guy en su oído, "simplemente tendré que encontrar una manera de calentar mi sangre". 
 
    Después de eso descubrió que tenía pocas oportunidades o aliento para reírse. Sus labios eran lentos y atormentadores sobre los de ella, exigiendo, provocando, mordisqueando hasta que ella jadeaba por algún tipo de liberación. Incluso entonces mantuvo su boca sobre la de ella, mordiendo suavemente su labio inferior mientras sus manos acariciaban sus pechos, apartando la fina capa de césped que los cubría. 
 
    Hester se arqueó para recibirlo, sus propias manos se aferraron, amasaron, acariciaron los largos músculos de la espalda, bajando por la cintura estrecha hasta las caderas planas, hasta la curva de sus nalgas. 
 
    Él la hizo rodar de nuevo, sosteniéndola por un momento en equilibrio sobre su cuerpo mientras liberaba el camisón para que flotara sin tener en cuenta el suelo. Todo su cuerpo presionado contra el de él, cada centímetro de él caliente ahora, cada centímetro de él aterradoramente, magníficamente masculino. 
 
    No te asustes, cariño. Su voz era suave en su oído, viniendo desde muy lejos cuando sintió su peso sobre ella, se encontró a sí misma abriéndose instintivamente para él, jadeando con asombro cuando él la penetró. 
 
    Ella no había esperado que fuera así. No sentirse completamente uno con él, ciertamente no dejarse llevar por una maraña de sensaciones abrumadoras que se apretaba más y más hasta que sintió que no podía soportarlo más hasta que estalló y gritó contra su boca, solo para sentir se tragó en su propio grito de triunfante liberación. 
 
    No era posible moverse. No quería moverse, excepto que creía que no podía respirar. ¿Cuánto tiempo habían estado allí, enredados en la cuna de las extremidades del otro? '¿Chico?' 
 
    '¿Mmm?' 
 
    '¿Puedes moverte, solo un poco?' 
 
    'Mmm.' Rodó sobre su costado, llevándola con él para que se acostara en el hueco de su brazo. Su aliento le hizo cosquillas en la oreja mientras acariciaba suavemente la suave piel de su sien. Sabes a vainilla, nata y mujer. 
 
    Hester se estiró lo mejor que pudo y luego se acurrucó. Sabes a canela, a miel oscura ya hombre. 
 
    —Suena como una receta para el syllabub —murmuró—. Mis pies están calientes. ¿Lo intentamos de nuevo? Siento que la práctica es esencial y estoy seguro de que debe haber al menos seis lugares de tu cuerpo que aún no he besado. 
 
    '¿De nuevo?' Hester abrió los ojos y parpadeó a la luz de las velas. Sus ojos estaban cargados con un calor oscuro que despertó nuevos anhelos en lo más profundo de ella. —¿Otra vez esta noche? 
 
    'Y otra vez, y otra y otra vez.' La cabeza oscura de Guy se hundió por debajo del borde de las sábanas. 'Tan suave...' 
 
    Hester se despertó a la clara luz de la mañana y se quedó inmóvil, escuchando. Pero no había nadie más respirando en la habitación, y cuando ella estiró un brazo inquisitivo, la cama a su lado estaba vacía. Pero el hueco del colchón todavía estaba tibio y la almohada, cuando se dio la vuelta y hundió la cara en ella, olía a canela, a miel oscura ya Guy. 
 
    Se oyó un arañazo en la puerta y entró Susan con una taza de chocolate. Las dos jóvenes se miraron con incertidumbre. 
 
    'Sobre lo de anoche...' comenzaron juntos. 
 
    —Iba a hablarte de Ben Aston —soltó Susan, dejó la taza y fue a buscar la bata de Hester para ponérsela sobre los hombros—. Sólo que pensé que debería venir y decírtelo él mismo y dijo que era tímido. 
 
    '¿Tímido? ¿Aston? Bueno, si tú lo dices, Susan. ¿Lo amas?' Un movimiento de cabeza vehemente. —¿Y quiere casarse contigo? Otro asentimiento. '¿Dónde vivirás?' 
 
    Tiene una bonita casa de campo, señorita Hester, y una pequeña propiedad con una vaca y un cerdo, una buena manada de gallinas y una gran huerta. Y es un gran trabajador. 
 
    El vicario responde por él y su señoría ha hablado con él y parece satisfecho de que es lo suficientemente bueno para usted, que es lo que me importa. ¡Oh, ven aquí y deja de parecer como si esperases que toque un repique por ti para cortejarte! Un buen caso de la olla llamando a la tetera negro que sería.' 
 
    Con las mejillas sonrojadas por el abrazo de Hester, Susan se sentó en el borde de la cama. Hester pudo sentir que se sonrojaba ante la clara mirada, pero miró directamente a los ojos de su doncella. Puede que le doliera de forma extraña, que se sintiera bastante mareada y que aún estuviera medio convencida de que lo estaba soñando todo, pero no iba a disculparse por querer a Guy. 
 
    ¿Está bien, señorita Hester? Quiero decir, su señoría me pellizcó la mejilla cuando salía de la cocina esta mañana y dijo que tenía que mirar a mi aguja, pero no quise preguntar. 
 
    '¡Señor! ¿A qué hora se fue? María y Jethro no lo vieron, ¿verdad? 
 
    —No —la tranquilizó Susan—. La señorita Prudhome se acaba de levantar y envié a Jethro a casa de Ben por más huevos. El señor Parrott está a cargo de la mayor parte del desayuno nupcial, pero pensé en cómo debería hacer al menos el pastel. 
 
    ¿Desayuno de bodas? una neblina 
 
    El recuerdo de Guy diciendo algo sobre el día de Navidad flotó en la mente de Hester. No estará pensando en casarse conmigo el día de Navidad, ¿verdad? ¡Eso es mañana! 
 
    Será mejor que te levantes. Susan se detuvo en la puerta. Tuvimos todo el día de ayer para planear las cosas y Lady Broome y Miss Prudhome han hecho que esa elegante modista de Aylesbury se instale en el camino para coser tu vestido. 
 
    '¡Pero eso significa que él sabía que diría que sí incluso antes de la fiesta!' Pero Susan había desaparecido y Hester se quedó mirando la puerta. Tragó el chocolate, saltó de la cama y luego volvió a meterse cuando se dio cuenta de que estaba completamente desnuda. Cuando Susan volvió con el agua caliente, estaba fuera de la cama, envuelta en su bata e intentando pensar con coherencia, aunque no ayudó mucho encontrar la corbata de Guy en el suelo, enredada con su camisón desechado. Si Guy realmente creía que ella podría estar lista para casarse con él al día siguiente, debía hacerlo entrar en razón. Fue imposible. 
 
    Pero bajó las escaleras y encontró a Lady Broome ya instalada en el salón con la modista, Parrott y Jethro en consulta seria en la cocina y Annabelle Redland y Maria en el comedor creando un ramo y decoraciones para la iglesia. Parecía que ella, como novia, no tenía nada que hacer más que aprobar un vestido de seda color crema con un spencer verde acebo, y someterse a un sinfín de pruebas. 
 
    —Ahora, he traído un poco de terciopelo dorado, y podría hacerlo en un santiamén, si lo prefiere, señorita Lattimer —ofreció madame Lefevre con la boca llena de alfileres. Aunque el verde tiene un aspecto encantador. 
 
    —Encontré gorros que hacían juego con cualquiera de las dos opciones y medias botas de niño —añadió lady Broome desde su posición al lado de la silla en la que Hester estaba de pie para sujetar el dobladillo—. Ah, sí, y guantes y un velo. Ahora, si está seguro sobre el verde, creo que este ribete de hilo retorcido en el dobladillo sería lo mejor. 
 
    Hester accedió al green y esperó a que la modista saliera de la habitación antes de bajar de un salto y tomar las manos de lady Broome entre las suyas. '¡Muchas gracias! ¿De verdad no te importa que me case con Guy? Solo que lo amo tanto-' 
 
    Estoy encantada, no podría esperar una mejor esposa para él. Tengo el corazón en la boca desde que leí su nota donde me decía lo que iba a hacer. Tenía que decírselo a los Bunting, por supuesto, pero solo se lo dije a la señora Redland ya Annabelle esta mañana porque sabía que necesitaríamos ayuda con las flores. 
 
    —Sigo pellizcándome —confesó Hester—. "Sé que Guy se inclina por hacerse cargo y salirse con la suya, pero esto me deja sin aliento". Se mordió el labio y luego decidió arriesgarse a preguntar. —Lady Broome, ¿sería usted mi madrina de honor? 
 
    —Querida, por supuesto, y debes llamarme Georgy. Ahora, ¿qué pasa con las damas de honor? 
 
    Hester echó un vistazo a la otra habitación donde se podía oír a Annabelle hablando diecinueve a la docena. Creo que tengo sólo los dos. María ordenó sin piedad el montículo de vegetación que había sobre la mesa en forma de coronas, y levantó la vista con una sonrisa ansiosa cuando vio a Hester. '¿Crees que estos estarán bien para los extremos de los bancos?' 
 
    —Encantador —le aseguró Hester—. Vine a preguntarte si tú, María, y tú, Annabelle, serían mis damas de honor. María se echó a llorar de inmediato, pero Annabelle tiró el lazo que estaba haciendo con gasa dorada y abrazó a Hester. 
 
    ¡Oh, sí, me encantaría por encima de todas las cosas! Oh, por favor, no llore, señorita Prudhome, casi hemos terminado aquí y luego podemos decidir qué ponernos. ¿No es maravilloso? 
 
    Hester se volvió y encontró a Jethro en el pasillo, con Parrott asomándose detrás de él. —Hemos encontrado otro pavo, señorita Hester, y un ganso, un buen trozo de ternera y un salmón en escabeche. 
 
    Hester miró alrededor del caos que era la Casa de la Luna y sonrió. 'Parece que tengo un desayuno de bodas, damas de honor, un vestido de novia y flores. Ahora todo lo que necesito es mi novio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Guy se paró en la barandilla del altar y trató de recordar si alguna vez se había sentido tan nervioso en su vida. A su lado, el comandante Neil Carew, el amigo que había desafiado el clima en respuesta a un alegato entregado de camino a Doctors' Commons solo dos días antes, murmuró: "Deja de preocuparte". 
 
    ¿Tienes el anillo? 
 
    En el mismo bolsillo que estaba cuando me lo preguntaste hace diez minutos. 
 
    ¿Está recta mi corbata? 
 
    'Inmaculado.' 
 
    Ha cambiado de opinión. 
 
    Todas las novias llegan tarde, es tradicional. 
 
    Guy lanzó una mirada acosada a la congregación. Todo el pueblo parecía haber lucido lo mejor de sí mismo para las fiestas, con los rostros rojos radiantes entre las columnas y los bancos adornados con guirnaldas, donde el acebo con bayas y la hiedra se coronaban con velas parpadeantes. 
 
    Entonces hubo un revuelo en la puerta oeste, los tonos inconfundibles de su hermana organizando a alguien, un chillido de consternación de la señorita Prudhome, que hizo que Susan, de pie unos bancos más atrás junto a un bien aseado Ben Aston, sonriera y el organista golpeó. hasta. 
 
    Guy cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió, el mayor Piper caminaba con paso firme por el pasillo con una figura esbelta vestida de crema y verde del brazo. Ester. 
 
    Su rostro estaba oculto por un fino velo, pero él la habría reconocido en cualquier lugar mientras caminaba hacia él con la confianza de una mujer que sabía exactamente lo que estaba haciendo. Sus manos estaban quietas mientras sostenía un ramo de muérdago y hiedra dorada, sus tallos atados con cintas colgantes de gasa dorada. Sus manos temblaban con asombro y amor e incredulidad de que fuera tan afortunado. 
 
    Luego llegó a su lado y él se volvió hacia el señor Bunting mientras Hester le entregaba su ramo a su hermana y se quitaba los guantes verdes de cabritilla para revelar unos dedos largos y blancos, desnudos para recibir su anillo. 
 
    —Amados míos —empezó a decir el vicario mientras el órgano se hundía en el silencio y Guy se dio cuenta de que tenía las manos bastante firmes. 
 
    'Puede besar a la novia.' 
 
    Hester se volvió hacia Guy y contuvo el aliento cuando él levantó suavemente el borde de su velo y lo volvió a colocar sobre su sombrero. Todavía estaba blanco, casi tan blanco como cuando ella había caminado por el pasillo hacia él. Al verlo, supo con una oleada de amor y confianza que esto era absolutamente correcto. Ese sentimiento nunca la abandonaría ahora, lo sabía. 
 
    Ella lo miró con una tierna sonrisita en los labios y esperó mientras él la miraba. Luego él le devolvió la sonrisa y la besó, gentilmente, posesivamente y como si nunca fuera a parar. Hester se puso de puntillas, le puso la mano en el hombro y le devolvió el beso mientras la sangre cantaba en sus venas. Cuando finalmente se separaron, supo que se estaba sonrojando, los ojos de Guy brillaban y un suspiro sentimental recorrió a la congregación. 
 
    Tomó su ramo y dejó que Guy la guiara por el pasillo, más allá de las caras sonrientes, hasta la puerta oeste. Parrott estaba de pie allí, con una capa sobre el brazo. 
 
    —Milady, creo que puede necesitar esto. La antigua puerta se abrió y Hester salió a un mundo de deslumbrante blancura. Los grandes y blandos copos de nieve caían suavemente. Por encima de ellos, las campanas de Navidad repicaron desde una torre casi escondida en la nieve, enviando alegría por la temporada y alegría por esta boda resonando por todo el pueblo. 
 
    Guy se inclinó para tomar una ramita de muérdago de su ramo y se la colocó en la banda del sombrero. —Para besarte mucho mejor —susurró mientras, riéndose, ella se giraba para tirar el ramo. Se elevó a través de los copos de nieve y cayó limpiamente en las manos extendidas de Susan. 
 
    Guy la levantó en sus brazos y la llevó por el sendero del patio de la iglesia a través de la blancura virgen hasta el carruaje que esperaba. En el interior, comenzó a colocarle una manta de piel sobre las rodillas, pero Hester se la echó hacia atrás y se acurrucó sobre sus rodillas, rodeándole el cuello con los brazos y hundiendo la cara en el calor de su cuello. 
 
    —No necesito una piel para mantenerme caliente —murmuró y fue recompensada por los largos dedos de él que encontraron su barbilla y le levantaron la cara para recibir su beso. 
 
    "Vine aquí a Winterbourne para encontrar la verdad sobre una vieja historia de amor", dijo Guy mientras el carruaje se alejaba de la iglesia y comenzaba el corto viaje de regreso a Moon House. Nunca esperé descubrir lo que significaba el amor. 
 
    —Y vine a aprender a vivir sola —respondió Hester, rodeándole el cuello con un brazo y acurrucándose contra él. "Nunca esperé descubrir a la única persona sin la que no puedo vivir". 
 
    Sus labios cerrándose sobre los de ella parecían la única respuesta posible. 
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